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LIBRO XXIV. 

De las leyes según su relación con la 
religión establecida en cada pais^ , 
considerada en sus máximas y en si 

misma. ::.... . v .-. -^- 
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CiPÍTV]LO PRittEiio..— Zk.fa,^^S6^¿^^e5 en 



Asi 



.si como puede juzgarse entre las tinieblas 5 
quales son menos espesas^ y entré los abismos » 
quales menos profundos ; asi también entre las 
religiones falsas podemos indagar, quales son mas 
conformes con el bien de la sociedad , y quales 
pueden contribuir mas á la felicidad humana de 
esta vida, aunque no tengan el efecto de con- 
ducir á los mortales á la bienaventuranza de la 
otra. 

No examinaré las diversas religiones de la tierra , 
mas que con respecto á ios bicnes^quQ producen 
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en el estado civil; «e» que kable de Ja que tienen 
8u raíz en el cielo > d de las que la tienen en la 
tierfa. 

Comoao floy ie^lo^p , ajnp ^acrtt^r politizo en 
esta obra, podrían hallarse en ella varias cosas 
^qoe no ^fuesen cntoiapimJ te «^Bd^^djieas uLaiM..§^ 
en un modo de sentir humano^ á causa de no 
haberlas considerado ^Opn .VQUeion á las verdades 
ipas sublimes. 

En orden á la veidadttm BsUfiíoB, ptfBÍsiicui 
.equidad bastará para ver ^e jamas ha sido mi 
Animp ^acer que sus iojiereses s^ rindan i Iqs de 
la política, sino el de hermanarlos; es asi que 
para heri2&9^?rlo*/l^ |s^áo^ conocerlos. La re- 
lífiop $v{4iapa.que maiidá.áé £^nen entre si los 
hombM;li^i|i(^spi'S^ pueblo tenga 

las mejores leyes políticas y civiles , porque des- 
UU9S de.ell<si.son el mayor bien que los hombres 
nuedAO dispensar y recibir. 

Capítulo II. — Paradoxa de Bayíe. 

Mr Bayle intentó probar que -valia mas -ser 
ateo que idólatra; es decir en otros términos, qu^ 
es menos peligroso no tener religión ninguna del 
todo, que tener una mala, c Querría mas, díee, 
» que dixesen de mi que no existo , que si dixeran 
• que soy un hombre malo. » Es un sofisma ^ 
fitmdado en que no trae utilidad ninguna al gó- 



ea v«z <le qn^ la trae «nvicbisíma ccesF qjgte X^M^ 
Qxtflle. De la i4^ que él lao e^ste^ «ett^uGia^ 
nuestr^ai íodctpeií^fiDqifk ; . ó la de. «ud« Ua «^ebeliea > 
^r«H)r>fK]4ei9«^iO9iH^ebU'-^^0^)aKit« id«a. Oiuúrqaa 
la n9lig;io# a^o e&íiftk b¥Aíy<> jMffrosiyo ^ ppr 4|uaala 
no ffdprime mmj^^ r.^s^ ifidx ^(ue la^ lonjas mviles 
no !40B itMajiao!» iifti aaatjivo T^^eúv^a. 2Sjs rázaixar 
mal eoidra la reügim y H peonir en .ui»a gcande 
obcaJa;difQ9a'aap0<>i%a0ÍPf» d^iioa loals^ que ella 
ha cai«9^&> :9i ^1 wJ9ipi# timiipa ao mi inaerta la 
de les haAeScioa cpikQ ia datemois. $| me pusiera 
á reCem 4Qida0> knf males qpe le resuUáron al 
mundo de laa^ ki^kuMMtes» moa^qpAÍa, y go<» 
bíecuo republioaoo» dkia 0<»aa9 espaatosas. Áná 
quando fuese inútil que los aúbditos tuviesen una? 
religión^ no lo seria que los principes la turieson^ 
y qué mordiesen el único freno con que pnaeds' 
sujetarse á los que no temen las lejes htimunas» 
Un soberano que es amante de la relian , f4a 
teme , es un león que se rinde á la mano que la' 
halaga , ó al grito que le aplaca ; y el q«c teme y 
aborrece la religión á un mi^mo tiempo^ es como 
aquellos animales bravios que muerden la ca-* 
dena que Iqs e^orba abalanzarse sobre los pa-^ 
sageros ; y el que del todo carece de religión , ea 
aquel terrible bruto, que no se siente Ubre maá 
que despedazando y devorando. 
No está la qúestion en saber si valdría mas qu« 
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nísmo un cierto derecho pollUeo en el golHenio , 
y otro de gentes en la guerra, ¿ que la eap^ie 
luimana no podría mosti<arse suficientenaíenle re^ 
conocida. De este último derecho fMPOviemB , que 
(la victoria dexa entre nosotros á loft vencidos 
aquellas grandes cosas , lisi vida^ libertad,, leyeif, 
hacienda, y religión siempre, q^ando no bos ob- 
«cecamos por nosotros mismo». 
• Puede decirse que hoy día los pueblas de Eur 
ropa no están mas desunidos, que ellos. y Iqb 
exércitos lo estaban en tiempo del imptirío m^ 
mano, vuelto despótico y miüt^aír ; 6 que loi cftér- 
citos lo estaban entre si ; pues por una parte e$Um 
últimos se hacian unos á otros la guerra, y per 
otra les dexaban el saqueo de las ciudades» y-£^ 
partimiento ó confiscación de tierras. 

CAPiífiLo IV. -^ Cattseqüencias dH carácter d€ 
ia religión Cristiana, y dei de ia Ma>^ 
hometana. 

Bn virtud del carácter solé de la religión Gri^ 
tiana,y del dé la Mahometana , debemos sin mas 
examen abrazar la una y desechar la otra; porque 
nos es mucho mas evidente que una religión tó 
de suavizar las costumbres de loshotobres, que 
el que sea verdadera. Es una desgracia para la 
especie humana , quando un eonqüistadoi* da la 
religión. La Mahometana, que no Itabla ma$ <t«<o 



L»M> XXIV. CAPÍTULO ▼. Jl 

d« ottdiH^a, ohm amas en ioft hombres coa ac|ael 
eapkiUi destmotHFO fue la foBdó; E» admivable 
U lúfiteria de Sathacans ano de los reyes pash 
tones. 9e le apcoeció en sueños el Dies de Tébas» 
y le i»aadé que diese muerte i todos los 8'afcer-> 
dotes do^EgiplOh Peasé qfne ya ao era del adrada 
de- los Dieses q|30 cotitinuase ea' sa veyaado, su'» 
puesto le mandabaa oesaslaa oeatranas á su di« 
vÍBa*v^kuatad or^aari», y se retM4£tlepria% 

mas á un» fñ4>mirquia ^ ^ té Pr^íeiíéníúi 
$§'U€0fned»m^0r 4 ufu$ repúétíem* 

Qoando una religioa aace, y se forma ea ua 
estadoy sigtie -ooUluiínieaCe el piad dol gebi^ítio 
en que se halla establecida: porque los que la 
ükk^diR i lee que la- pifo^aa , a<^ tieaen filas 
Ideas de poHela que las del pslft ea qsRi aueiéfcaK 

Quaada la relígroa Ci4sliBíaa suft^, dos isiglos^ 
ha, aqu^a desjumeladá derarttiÓB qoe^la dMtf6> 
en Gatólioa y Pmtestaate, Im pueblos dét Moría 
afarasároa ta dltfana^ y lee del MedMlik e<»iree»^ 
vároa la primera. Nao^ esto de qile M paeMw 
del Norto tieaea , y teadüáa mmspf^ aa «iriidHfil» 
de libertad é iddepeadMcla , de qi»e carecen los 
del nodiodia ; y de qu^ uaa réli{fioa que ao tieae 
waaefe visibtoy ijuadra faa^eoa la independcmcia 
del cuma I que la que le tieae. Ea los paises 
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mismos en que se introduxo la religión Protes- 
tante f se formaron las alteraciones según el plan 
del estado político. Teniendo LtUero por suyos 
agrandes principes, apenas hubiera podido in- 
fundirles inclinación á una autoridad eclesiástica 
que no hubiese tenido una preeminencia exterior; 
y teniendo Calvino en su favor á unos pueblos 
republicanos , ó subditos obscuros de algunas mo- 
narquías , pódia pasarse muy bieú sin establecef 
preeminencias ni dignidades. Cada una de ambas 
arcligiones podia tenerse por la mas perfecta $ mi- 
rándose la Calvinista como mas conforme con lo 
que Jesucristo había dicho^yla Luterana con lof 
hechos apostólicos. 

Cipinjio VI. — Otra faradoxa de Bmyle. 

Después de haber insultado Mr. Bayle á todas 
las religiones^ acaba difamando á la Cristiana; y 
tiene valor para sentar que no podria subsistir un 
estado formado de verdaderos cristianos. - Y por^ 
qué no? Serian unos ciudadanos bien instruidos 
de sus obligaoianes, y que las desempeñarían con 
machísimo celo : conocerían, perfectamente los 
derechos de la defensa natural ; y quanto mas de- 
biesen en su^ sentir á ¡[a religión, tanto mas obli- 
gados se creerian á la patria. Bien grabadas las 
máximas cristianas en los ánimos, tendrían mu- 
cho .mayor fuerza que ese fabo honor de la^jn»- 
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tiairqttiaS) que esotras virtudes humanas de las 
TepúblicaB» y aquel temor servil de los estados 
despóticos. 

£s extraña cosa que pueda imputársele á este 
grande hombre el haber desconocido la índole de 
i5U propia religión ; y que no haya sabido dis- 
tinguir entre el Cristianismo y las órdenes para 
establecerle, ni entre los preceptos del Evangelio 
y sus- consejos. Quando el legislador dio consejos 
en vez de leyes , nace de que vio que si sus con- 
sejos se daban baxo los preceptos de sus leyes ^ 
serian contrarios al espíritu de ellas. 

Cipíitio VIL— De ios isyesd^ perfección en i^ 
reUgipn. 

Estando formadas las leyes humanas para ins- 
truir losánitnbs, han de dar preceptos, pero no 
consejos; y estándolo la religión para explicarse 
troníos corazones, ha de dar muchos consejos, pero 
pocos preceptos. Quando la religión , por exemplo , 
da reglas > no para el bien , sino para lo i^ejor; no 
paralo que es bueno, sino perfecto; es condu- 
cente que seaii consejos, y no leyes : porque la 
perfección no se entiende con la universalidad 
de los hombres ni cosas. Ademas , si son leyes , 
serán necesarias otras infípitas para hacer obser- 
var las primeras. El celibato fué un consejo del 
Cristianismo; quando se convirtió en ley para 



una cierta clase degebtes, »fe hfciéreti diaria^ 
mente indispefnsaMefs otras nttevad.pfitva ttanli!*' 
ner á los hombres en la observancia de estm 
Cansóse el legislador^ y canaó á lá súfiitáM, |íara 
conseguir (Jue los hombres e^céeut^en pw pr«<j<s^ 
to, lo que los átíiantes de Ik p«Hbceidn hüttlérttil 
executado como consejo. 

Capítulo VIII. — De ta concordia de ios icyc$ 
mor ales con las de ta retigion. 

En aquel pais en que tiene una la. dosgriicia 
de profesar una religión que Dios no ha dado, es 
neeesai'io stémpm que dkiiécRíiéuerte icen» ImvaO- 
ral ; porque la religión^ hasta la falsa misma, es 
el mas seguro fiador que los hombres pueden 
tener de la probidad human». 

£os principales puntos de la religioB^de \t»^4at 
Pegú estriban en no mMar ni robar, evitav ki 
^deshonestidad, no dar sinsafb^ nt0gtiiH> á iittes^- 
tros próximos, y baceirl^<»porel contrario <|iiantos 
bienes podamos. Go& esto creen que se saiirariii 
en qualqüieira religan que sea; lo qaal'e» caufó 
de que aquellos pueblos, á pesar de sb altivtez y 
pobreza , son dulees y c^mpasitros con los nece- 
sitados. 

CiPÍTVLo IX. — Be ios Eseenios. 

Los Eseenios se obligaban con votó a guardar 
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Íti$tioia á los homlNres 9 no perjudicar á fiadíe^ 
bi aunen cundfdíaiiento de la obediencia^ abor«« 
reoer á los iajualos, aer fiel con todos ^ mandíi^ 
eottaoioitiéfabfataKmtn^fíe ol partido de 1» 
veidad f y aegavae 4 todo luero íyoito. 

GA4p4iroeo Xk ^ De ia^Seeíá^ Estése». 

Lás diviemrswws d^ fil^ffa (M^*e )o« ofiH^ 
gtl<>8 podfápn t5Mí4d<0m:fi« €fOñaato especie» de reli»^ 
gfoW. Jaulas Irabónln^i^a 9 cuyas má>[lhiar fue- 
senWS^dif^áh'étA'homhli^^ y mas propias pará^ 
íbriflar g^futiM boimiéai» , cotfiola de los Bstóycos;- 
y si me fae^ Ueiti» <^idar por un instante qxxe- 
soy Cristiano, no ptMltía menos ^e colocar láú^*^ 
fracción de la secta de Zenon en el número de 
las dedadas del género humano. No era ettre- 
mada sino en las cosas que extgian grandeza de 
alma 5 y el sumo desprecio del dolor y los placeres. 
Sola ella sabia el arte de formad ciudadanos ; y. 
sola ella sabia también el de formar grandes á 
los hombres ; y aun á los emperadores. Prescin- 
dasc por un momento de las verdades reveladas ; 
échese uno á registrar eii toda la naturaleza, y 
no hallará objeto ninguno comparable con los 
^n¿(mtno9; hasta Juliano (Juliano, no me 
complicará en su apostasia un voto arrancado de 
esta suerte ) no , no ha habido después de él prin- 
cipe ninguno mas digno de gobernar á los hom« 
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br^. Mientras que los Estóycos miraban coma 
cosa vana las riquezas, grandezas humanas « do- 
lor, pesadumbres; y placeres, no se ocupaban 
mas que en desvivirse para hacer felices á los 
hombres , y exercer las obligaciones 40 la so- 
ciedad. Y parecía que reputaban aquel espíritu 
sagrado que á su modo de entender se hallaba en 
' ellos , como una especie de providencia propicia 
que velaba sobre el género humano. Nacidos para 
la sociedad , todos ellos se creían destinados para 
esforzarse en favor de ella; y eran tanto menos 
gravosos al estado , quanto llevaban en si propios 
tus recompensas ; y quanto siendo felice^ por su 
sola filosofía, parecía que se aumentaba su felici-- 
dad únicamente con la de los demás. 

CjLpiíuLo XI. — Deta Contemplación. , 

» Estando formados los hombres para conser* 
varse , alimentarse, vestirse , y desempeñar todos ^ 
los actos de la sociedad , no ha de obligarlos la 
religión á una vida muy contemplativa* Los Ala- 
hometanos se vuelven especulativos por hábito ; 
Oran cinco veces al dia, y es preciso que en ca- 
da una de ellas hagan un acto, por el que echan 
á un lado quantas cosas pertenecen á este muu « 

(O ^s ci ínconTenlcnle de la doctriaa de Foé y de 
¿aoctium. 
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áo; lo qual los forma para la especulación. Atiá- 
dasc á esto aquella indiferencia^ que el dogma de 
tin hado rigido engendra. Si otras causas con- 
curren por otro lado para infundir en sus áni- 
mos el desapego 5 como quando la dureza del 
gobierno 9 ó las leyes concernientes á la propie- 
dad de las tierras , comunican un espíritu preca- 
rio 9 todo se pierde entonces. La religión de los 
Güebros hizo floreciente en tiempos pasados el 
reyno dé Persia , y corrígíó los perniciosos efec- 
tos de la tiranía ; pero la religión de Mahoma 
destruye actualmente aquel imperio. 

Capítulo XII. — Do (as Penitencias* 

Es cosa buena que las penitencias vayan uni« 
das con la idea del trabajo , pero no con la de la 
ociosidad ; con la del bien , pero no con la de la 
extravagancia; y cpn la de la frugalidad 9 pero 
no con la de la avaricia. 

Capítulo XIII. — De (as culpas inexpiaites* 

• 

Por un pasage de los libros d^ los pontífices 
que Cicerón cita , parece que habia culpas inex- 
piabllKs entre los Romanos; y en ello funda Zo- 
simo la relación tan propia para acriminar los 
motivos de la conversión de Constantino , como 
Juliano aquella amarga burla que hace de U 
misma en sus Césares. 
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ser licitas por las leyes civiles, es peli^so que 
estas por su parte no permitan lo que aquella ha 
de condenar ; pues una de estas cosas denota siem« 
pre un defecto de armonía y exactitud en las 
ideas, que- resulta en la otra. Asi los Tártaros de 
Gengiskan , entre quienes era pecado , j a\in de^ 
lito capital , llevar el cuchillo á la lumbre, apo«- 
yarse sobre un látigo , sacudir á un caballo con la 
brida, y romper un hueso con otro; po crróan 
que hubiese culpa ninguna en quebrantar la fe , 
quitar el bien ageno, ÍD|uríar á un hombre, y 
matarle. En una palabra, las leyes que hacen re* 
putar como necesario lo indiferente , tienen el 
inconveniente de hacer reputar como indiferente 
lo necesario. 

Los naturales de la Formosa creen en una es- 
pecie de infierno, pero es para castigar á los que 
dexáron de andar desnudos en ciertas témpora- 
das, que se pusieron vestidos de lienzo y no de 
seda, que fueron en busca de ostras, y obraron 
sin consultar el canto de las aves : por lo tanto 
no miran como pecado la embriaguez , ni la las- 
civia , y aun están en la creencia de que la dl« 
solución de sus hijos es muy grata á los Dioses. 

Quaudo la religión justifica por una cosa ca« 
sual , pierde en balde el mayor móvil que los 
hombres conocen. Se cree entre los Indios, que 
las aguas del Ganges tienen una virtud santifi- 
cante; los que mueren en 3us orillas , se repu^» 
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tan exentos de las penas de la otra vida , y des- 
tinados á vivir en una mansión deliciosa : dé 
suerte que de los mas distantes parages se en* 
vian urnas llenas de cadáveres , para echarlas en 
aquellas aguas. ¿ Que le importa á uno vivir vir- 
tuosamente ^ á no? mandará que le arrojen al 
Ganges. 

La. idea de un sitio de recompensas predomina 
irecesariamente sobre la de una mansión de pe- 
nas ; y quando se espera en el uno sin temer la 
otra /no tienen ya fuerza ninguna las leyes. Unos 
Jiiombres que cuentan con seguros premios en \á 
otra vida 9 se libertarán del poder de los legisla- 
dores , porque mirarán con mucho desprecio la 
muerte. ¿ Qué medio para contener con las leyes 
á un hombre,' que tiene seguridad de que la 
mayor pena que los magistrados pjiedan impo- 
nerle f durará solo un momento para dar prin-» 
cipio á su bienaventuranza? 

Capítiti.0 XV. — Como ios íeyes eivHe$ 
reforman d peces (as religiones falsas. 

£1 respeto hacia las cosas antiguas, la simpli- 
cidad 9 ó superstición, establecieron á veces cier- 
tos misterios ó ceremonias , que podian ofender 
el pudor; de loque hay no pocos exemplares en 
elmund«. Aristóteles dice, que en semejante 
caso permite la ley que los padres de familia 
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Entre los Germanos heredaba uno los odios y 
enemistades de sus parieptes , pero no duraban 
siempre. Se purg;aba el homicidio con dar cierta 
porción de ganado y y toda la familia recibía la 
satisfacción : cosa útilísima , dice Tácito , por- 
que las enemistades son muy peligrosas en un 
estado ubre. Creo muy bien que >los ministros 
de la religión, que tanto valimiento tenían entre 
los Germanos y daban sus pasos para semejantes 
reconciliaciones.. 

Entre los Maleses, á quienes es desconocida la 
reconciliación 9 todo homicida , que está bien 
seguro de que le asesinarán los parientes ó ami- 
gos del muerto, se entrega al furor, hiriendo j 
d^ndo la muerte á quanto encuentra. 

dAmvQ XYIII. — Como (as ieye$ dé iareUgion 
tienen ei efecto de ios civiles* 

Los primitivos Griegos eran cortos pn^os , dis- 
persados con freqüehcia , piratas en los mares , 
injustos por tierra , sin policía ni leyes* Las ha- 
xanas de Hércules y Teseo dan á conocer bien el 
estado en que se hallaba aquel nuevo pueblo: 
qué podia hacer la religión , sino lo que hizo para 
infundir horror al homicidio ? Estableció que un 
hombre muerto violentamente estaba irritado des- 
de luego contra su asesino, le infiílndia el terror y 
turbación^ y quería que le q^diese aqu^Q» sitios 
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^e tenia freqúentados : nadie podia llegarse , 
ni dirigir la palabra al homicida , ñn que que* 
dase manohado ó inlestable ; aun la población 
se hacia reprensible con la presencia del reo y j 
era necesario expiarla. 

Cápítui.o XIX; -* Lo que en ei estado eivit 
constituye un dogma úiii ó perjuáieial á tos 
hombres, no es tanto su verdad ó faisedad 
quanto úl'WO é atuso que se haoe de éU 

Los mas verdaderos y santos dogmas puedeo 
tener conseqüeticias> pésimas, qua«do no «itao 
enlazados con las máximas de la sociedad ; y por 
el contrario , los dogmas mas falsos pueden tener-* 
las admirables^ quando están conformes con es* 
tas mismas máximas. La religión de Confucia 
niega la inmortalidad del alma; y la secta de Ze- 
non no la ereia. Quien lo diría ? Aml^s sectas 
sacaron de sus nvaia#^ máximas unas- conseqüen»^ 
cías , no justas , «ino admirables para la sociedad. 
La religión de Too y. de Foe cree en la inmorta.* 
lidad del alma; pero se deduxéron las mas horro* 
rosas consequencias de este tan santo dogma. 

Casi en todos los tiempos y partes del mundo, 
la opinión mal entendida de la inmortalidad del 
alma obligó á las mugeres , esclavos , subditos y 
amigos , á matarse , para ir á servir en la otra 
^ida al ob^eto^de sa re#peto ó amor. Asi se prac- 
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mi «e pcaoHca axm Jboj^ 4ía ep el J^oii ^ Slaj^aS' 
i^r, j mii^lMW parages de laiÍBr|;a, 

¥sio0 M6QS difoa^aj» «lépoa directom/sol» del 
dogma de la immortalidad á(ú al^i^^ y\e del de 
la resurrección de los cuerpos; del qual se deduxo 
tsta<:o9seipí«n«igy <||ae^ nsMWLQ iv^b^id^Q tm^ 
^ria de«ipMAS 4e m^erto^ las ffnmm^ ufíCG^^^ea , 
lieQlos» y ps^ioo^ Kaxge&te aspecto luMKxe muQba 
impreca en}M hi^qa^e^^dp^^ ^e J^ imm9^ 
talldad del alma ; porque la ideando una simple 

f ewifpfac»«M0iá jinmum Qori8v»>mSf;i|^.1^4e^ 
«toa «nevn «iQdiAcA9i9igu 

Na lo hüfllii i iaii« neü^^ ^ ip^^l^eír ^ 
djQgwa; snOi^ne adifw^s^s piveaiso^iue ledl^Iia. 
£a n^Ugjon iCrÍ8tí9j»aJbÍ30*e$bto de un n^odo q^ca- 
jdllQA» «Qo l<3fi dogma» de que lestó^p;)» fiaU^^f^ ; 
«IOS jla ietpAfAn«a»4e imi «astado eo qi^e crc^Ki^, 
•pen> ID» .u«» ifNie p€»rcibw¥^ 4 ops^iüpa w^ : y 
Jbodo^ JbüsU la nfimattmci^A 4» lps-^»iifiii)^ 9 i»9« 
-encamina liieia /bi»« ideüs «spiídlu^UA. 

Xioft^ luiros sagrados de lo« aiiligu0» PeR«i»s>, dier 

ician : tSi queréis sc^ M«t05 9 i«Atrwl ^.vu0&ti?o9 

t UjM; poifueae -os imputasáci foaiiljau» jiu^enub 
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9 <ül)ra3 .cUqs b^ga^. > Acousejab^n que upo síq 
casase tempr^po; porgúelos hijos serviria^ii.jcomo 
de puente en el día del juií;ip ,. y que np ^pfJni^ft 
pasar Iqs q^u.eüo los tuviesen. Estps dqguiAís jeiunsí 
fal^s, j).ero uülísiwos. 

£1 do^a de la inmortalidad del alma se divide 
en tres ramas , la de la inmortalidad pura , la de 
la simple mudanza de mansión, y la de la metem* 
sicosis; es decir, el sistema de los Cristianos, el 
de los Scitas, y el de los Indios. Acabo de hablar 
de los dos primeros; y diré del tercero , que como 
le dirigieron bien y mal^ tuvo buenos y malos 
efectos en la India : como este sistema infunde 
en los hombres un cierto horror á la efusión da 
sangre ^ fó cometen poquísimos homicidios en 
aquél imperio; y auii€(üe se impone rara vez alH 
la pena capital , todos viven sosegados Por otro 
lado , laa ro^gerejst se queman á la muerte de su» 
maridos, y únicamente los inocentes padecen 
alli muerte violenta. 

Cáptrüto XXfl. — ^cMrn feUgPO90 eá fue 4tt 
re4igianinfkndtt 4í0fnwá ta$ ^a»€k» inéifkw ' 

Ua qi^loibapQr.qúeJas credulidades religiosa^ 
\^ablmfn.eo la lodi»9.qaciausa4^.qtte 1^ di^f^ir^ 
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gas castas se miren unas á otras con horror.' Este 
horror está fundado únicamente en la religión , 
porque estas distinciones de familia no están re* 
conocidas en el estado civil : y hay Indio que se 
tendría por deshonrado , si comiera con su rey. 
A esta suerte de distinciones va unida una cierta 
aversión álos demás hombres ^ bien diferente.de 
los afectos que han de originarse de la diversidad 
de clases, que entre nosotros lleva consigo el 
amor á los inferiores. 

Los preceptos de la religión han de evitar el 
infundir otro menosprecio que el del vicio , y 
particularmente el entibiar á los honibres en el 
amor y piedad que deben á sus semejantes. La 
religión Mahometana y la Indiana abrigan en su 
seno una infinidad de pueblos : los Indios abor- 
recen á los Mahometanos y porque comen vaca , 
. y detestan estos lUtimos d los primeros » porque 
comen tocino. 

Gapítüio XXIIL --De tas Fiestas. 

Quando una religión ordena la suspensión del 
trabajo 9 ha de. atender mas á las necesidades hu- 
manas 9 que á la magestad del supremo ser al que 
honra. En Atenas era un gran inconveniente el 
> sinqúqíiero de días festivos; y en aquel pueblo do- 
minador, ante el qual comparecían todas las cíu- 
'dades Griegas con sus contiendas 9 no había su-* 



ftciente lugar para la expedición de tantos ne-* 
gocios. 

Quando mandó ConstAntinú que se guardase» 
los doiMJiigos^ qaiso qijie ^to se ,eateudíe#e eon 
I9^>ctadade£i9 pcva no icoo kys aildeas; 4M^nociend# 
iBuyrbtoi qoeios l.rabaJQs ion lUiles .en las gra<i<« 
^ ,pf)}»lai3ipi9^9 y n^oicsarÍ9s em la3 ca^ipiuas. 
£arJd:i]9Maiai'a9PP9 al ^^iJMne^ dfi fie«l93 lia dp 
se^ fe}«^a«oii ^ 4x>avai7cia ei3 Ips paiAB3 mer- 
<^MiM9«9 y ifvie se maiiekíe^ea ^ él. Lios es^a^^ 
protestantes jfi^tóUoos«e h^Uaa jituados d^ .1^1 
-8HBnl^.(«)4.^paie los pxiwMffos neoesitan nías del 
tvcibfi^ j«f«e ios últúüos : hiQg0 la svipnesíon d^ 
fíe0tM;6oilv(endjria «las « aqueUos qu« á .oat^s. 

dMmfNbrn^iha rieparadd qiie ias diversiones d(0 
loA ffoefalos «igueo ks variedades de los cllm^ft. 
Coino los países eiUéas produteen una mttltiUMl 
de^Ueadaafrittad, Jtos Aári^ros que lie¡nen todo 
lo noe^aato ala mano ^ dan «ias tiempo al recreo x 
pera hm Indina de las negioaes frías no tienen 
tafrta<fai»elga^ porque esipaeeiso t|ue estén caxaU'*^ 
do f pescando canlianaanenle ; -luego enfere estctf 
basf ^ánoa danzas, nulñcas, y banquetes; f 
una «oügion que hubiese de establécese aUi , 
babria de «tend» á ésto en la institudon de laa 



(i) LoscatólÍGOs» «sUm nasalmecUodia , y -los pi;alas^ 
^uites-nuii id noria* ' 

3. 9 
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'Capítulo XXIV. — De tos preceptos tócales de 
ta lleiigion. 

Bsíj maehas leyes locales en las varias religio- 
nes. Y qnandp Motetuma se obstinaba tanto «en 
decir que la religión de los £spai¡<^es eré bnena 
para el país de Espafia » y la Americana para el 
de México 9 no decia.una cosa disparatada; por- 
que en efecto todos los legisladores no han po^ 
dldo menos de tener miramiento con lo que la 
naturaleza estableció antes que ellos^ 

La opinión de la metensicQsis se formó para hi 
India. Un continuo bochorno tiene abrasados 
todos los campos; no puede criarse alli sino m 
cortísimo ganado ; están siempre con^ miedo de 
que falte el indispensable para la labranza; el^a* 
nado vacuno se multiplica poquísimo, y está ex« 
puesto á mil males; luego una Ley que le con- 
serva, es mpij condueente para ta polida de 
aquel imperio. En él, miéntms que los prados se 
hallan tostados , crecen maraviltosameñte 'kl ^t^* 
Kosy hortaliza, al auxilio de las aguas que l|ay> 
disponHjles á este fín t liicgo un precepto de re-* 
tigión qne no permite mas qiie Cfitás clases de 
sustento , es útilísimo para los hráibxns d« aquel- 
los climas. No tiene gusto ninguno allí la carne 
dé los ganados; y la leche y manteca que cüos 
dan , §¡rve para la mauutenciou en > parte de los 
patural(ís : luego la ley que yeda matar y comer* 
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las vacas, no va tan descaminada en la India. 
Atenas abrigaba en su seno una inmensa po** 
blacíon ; era estéril su terreno ; y fué una máxi« 
nía religiosa , que los que bacian ciertos cortos 
presentes á los Dioses, los honraban mas que ios 
queiomoiaban bueyes. 

Capítulo XXY. — Inconveniente de troHadar 
una. Religión de uno á otro pais. 

Sigúese de ello , que muy á menudo hay 
grandes inconvenientes en trasladar la religión 
de un pais á otro (i). 

« El cerdo (2) , dice Mr. de BouiainviUiers , há 
» de iser rarísimo en Arabia , en la que casi hay 
» montes , ni cosa ninguna acomodada para ali^ 
• mentar estos animales ; y por otro lado lo salobre 
» de las aguas y comestibles ocasiona irrei&edia>* 
» blemente mil dolencias cutáneas en el pueblo. » 
La ley local que le pn^ibe , no seria bueña para 
otro país en que el tocino sirve de alimento uiKl'b 
versal, y aun de necesario en cieirto modo. Haré 
una reflexión aqui. San€i9rio<¡b»er^6 que la esa^ 
ne'de cerdo que comemos, está poco suj^a á: la 
I ■ ■ 11* 11 1 ■ iii— ■■■■- ■■ 11 11 ■ ^ 

(1) 79*0 hablamos aquí de la religión cristiana , porqae 
como se diiso en el libro XXIV , cajp. I , al fin, la religión 
cristiana es el prim«r bien tf 

{2} Vida (lo Mahotaa. 
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Ivan«piraekm ; y que este sustento aun impide la 
4e los otros; haUo que la disminución llegaba 
kasta un tetcio ; es sabido por otra parte que la 
&lta de transpiración fonína ó agrava las enferme^ 
éades cutáneas : Inego el alimeato del tocino ba 
de vedarse en los paises en que estas dofeociaa 
dominan, como el de la Palestina , Arabia , Egipto, 
7 libia* 

Capítulo XXYI. — Continuación de ia misma 
fmtéiria. 

Mr. Chg^din dice» que no hay rio ninguiao 
«arvegaUben Persia) excepto el Kur, que corre á 
ijio extsemo d^ imp^io. Luego la antigua ky de 
los G4ebroa que prohibía la navegación en los 
lías f na tenia inconveniente ninguno en su ter* 
Titotio^ pero iiubiera arruinado el comercio en 
Otro. 

. liS& «anlioiías. loi^onea son muy usadas en los 
|MMSes CfÜi4Q$^ I>e eUa nao» que las mandan la 
IpgF MajMMM^^na y la roUgíen Indiana. Los Indios 
Sceam fw nn mU^ «my merí toirio el bacer ora-* 
tiom ^m el agiM ^orcienle : pero i^enmo «secutar 
^stó en otros climas ? 

QqtandQ la religión fundada en el clima , ha 
^hoeádo demasiado con el dei otro pais, no ha 
podido establecerse en él; y quando. la han In- 
troducido» ha sido echada. Hablando humana- 
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mente, parece que el clima señaló los limite* 
de la religión erístiana y de la Mahometana. 

De ello se sigue , quo casi siempre es eoadur 
cente que una religión tenga dogmas particula- 
res, pero un culto generah Contienen poeasm^ 
iiudencias en los preceptos concernientes al exef- 
cicio del culto; penitencias, verbigracia , pero no 
una determinada. £1 cristianismo abunda en sano 
juici<y; es de derecho divino la abstinencia; pero 
tina particular toca á la policía, y se la puede 
mudar. 

LIBRO XXV, 

De las leyes según su relación con la 
fundación de la Religión decadapais p 
. jr poiicia eaoi^rior suya. 

CAvkvLo viBttia — - De to idea dU ta ¡Utígioní 

£1 hombre pío y el ateo están hablando siemü' 
pre de religión; el uno habla de loque quiere , j 
el otro ds lo que teme. 

Cápítitlo II. — De/ motivo do adhesión á tas 
varias Redgionéss* 

Las diversas religiones de la tierra no presentan 
,á los que las profesan mottvos iguales de apego 
iidcla ellas ; lo qual depende sotnreaumera 4el 
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modo con que se hallan con ciliadas con la» ideas 
y sentir de los hombres. Somos extremadamente 
propensos á la idolatría , y no teuemog sin em- 
bargo una fuerte üidinaciojí á las religiones idó« 
4atras: apenan nos mueven las ideas €8piritur.lc&; 
y no obstante somos muy adictos á las religiones 
que nos. dan á adorar un ente cspiritUaJ. Es pen- 
samiento feliz f que en parte dimana de la satis- 
facción interior que experimentamos 9 el de4]abcr 
tenido tanta inteligencia para escoger una rc^ 
Ügion que saca á la divinidad de la homülaciott 
en que las otras la habían puesto. Miramos la 
idolatría como la religión de los puebles incultos; 
y la de los cultos aquella otra cnyo objeto es U4i 
ente espiritual. Quando d la idea de un ente su- 
premo espiritual, que forma el dogma, podemo'; 
iagregar amas otras sensibles que constkuyen el 
culto , nos hace esto sumamente adictos á la re- 
ligión ; porque los motivos de que acabamos d« 
hablar, se hallan unidos con nuestra natural pro- 
pensión á las cosas perceptibles. Por lo mismo los 
Católicos, en quienes esta clase de culto sobresale 
mas que en los Protestantes, se apegan ma* in- 
venciblemente á su religión que estos últimos i 
la suya, como, también, á su propagación con 
m yor celo. Quedó enagenado de gozo el pueblo 
d( Efesó (1), quando supo que los Padresdtl con« 

^ — ■ ; .11 , ■■ ; , 

<0 ClM^tA 4f ^AUL Cirilo. 



Cilio habían decidido que podían llamar madro 
4e Díqs á la virgen \ besaba las manos á los obís* 
/pos, les abrazaba las rodillas, y ppr donde quiera 
reinaban aclamaciones. 

Quando uQa religión intelectual nos presenta 
.amas la. idea de una elección hecha por la divi^ 
uídad misma 9 y de una distinción entre los que 
. la prpfe^san y aquellos que no, se aumenta con 
ello nuestra adhesión á la religión. Los Mahome- 
tanos no serian tan buenos Idusulmaucs, si por 
.vn^ .{larte no hubiese pueblos idólatras, que les 
.hacen, discuirir que ellos son los vengadores d« 
ia uniílad do Dios, y por otra Cristianos, para 
haccilcs creer que son objeto de la preferencia 
divina. 

Una religión queestá muy cargada de prácticaj^^ 
nos atrae mas hacia si , que otra que lo está 
mépos ; le titán mucho á uno aquellas cosas qué 
forman su ocupación habitual : tesll|fO la porfiada 
tenacidad de los Mahometanos y Judíos, y la fa* 
dlidad con que .mudan de religión los puel^los 
bárbaros y salvag^s , que ocupados exclusiva* 
mente en la caca y guerra 9 se suí^tan á poqiii* 
simas prácticas de religión. 
• Loshombresson sumamente propensos al temor 
y esperanza ; y no seria muy de su agrado una 
religión que careciese de infiernos y gloria. Lo 
qual se prueba con la facilidad que las religiones 
extrangeras tuvieron para establecerse en el Ja« 



S^ lyKi. BSrÍAlTO Bt 1*5 KETES. 

pon y y ti Amor y cdo c6n que fueron acogidas ( i )i 
Pai'a que uña felíg^oii m>s strayga ^ es preciso 
que su moral sea pura. Los hombres , bríboues 
por menor, son honrados por mayor ; son amantes 
de la moral; y si no estuviese tratando de obfeto 
f air grave , diría que eslo se palpa extraoréina** 
riamente en los teatros ; en los quales está vmo 
seguro de complacer al pueblo con tuiáidmas dic- 
tadas por la; moral, como seguro de ofenderle 
con fas teprobadns por ella. 

Quendo el ciiUo exterior tiene ana grám ma- 
f ulñcencia, esfó nos gusta , y hace mtty adictos 
á la religión. Las riquezas de los templos y las 
tiel clero conmueven mucho nuestros ánimos. 
Asi» la miseria misma de los pueblos es un motivo, 
q0e les hace adictos d aquel culto que sirvió d^ 
prétérto á los autores dfe ella. 

Oj»if0io III — L^ Í09 Temptoi. 

Qm todos los pusblos civilizados habilaü en 
easQs : .de doüde dimané naluralmonte el pensa- 
«liesto de ceostruir una á Di«s« en que pudieselí 
adorarle los hombres ^ é ir á buscarle con sus te.- 
tnores ó esperanzas* £n efecto , no puede ima- 



(i) La religión cristiana , y las áe la India ; estas tienen 
un infierno, y un paraíso, en vez de qne la de los siuios 
no los tienen. ' 



finarse cosa mas consolante para ios bonibres, 
qgjc una morada en que liallan mas presente á« 
la divinidad 9 y en que todos á una se expresan 
con tos términos de sus flaquezas y miserias. Pcn^o' . 
semejante idea tan natural no ocurre mas que ú: 
los pueblos que cultivan las tierras ; y no veremos; 
que se levanteá templos en aquellas naciones á 
las que son desconocidas las easa& Esto fué causa* 
de que Gengislean hiciese tanto menosprecio 
de las mezquitas. Habiendo hecho este conquisa 
lador varias preguntas á los Mahometanos 9 aprobiS 
todos sus dogmas ^ fuera de aquel que hnpone \^ 
necesidad de ir á la Meca) porque no podia com- 
prender que no pudiese adorar uno á Dios en 
todas partes : y no Jiabitando en casas tos Tár^ 
tar^Sj no cono<;ian los templos. Los pueblos quQ' 
no tienen iglesias, son poco adictos á su reli* 
gioh : por esto fueron tan tolerantes en todojs 
tiempos los Tártaros ; por esto no va<^ilármi ni 
un momento en abracar el Cristianismo, aqu^as 
naciones bárbaras <]^e conquistaron el imperio 

, romano ; por esto son los salvages de la América 
tan poco adictos á su propia religión; y por esto 

^ los mismos se muestran tan celosos de la nuestra , 
desde que los misioneros hicieron construir varias 
iglesias en el Paraguay. 

Como la divinidad es el refugio de los desvalidos, 
y que no los hay m^iyores que los deliuqüpntes , 
fué natural la propensión de pensar que loi 
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templos habían de servirles de asilo ; y esU idea 
pareció mas arreglada todavia entre los Griegos ,t 
cuyos homicidas, echados del pueblo de so- dorni* 
cilio, j de la presencia de los hombres, no tenían 
al parecer ya otro» hogares que los templos, ni 
Otros protectores que lo« Dioses. Esto ño se en- 
tendió al principio mas que con los homicidios 
involuntarios , pero quando se entendió á los rees 
mayores, se incurrió en una. crasa contradicción: 
porque supuesto que habían ofendido á los hom- 
btes , habían ofendido aun mas gravemente d los 
Dioses. Estos sagrados se multiplicaran en la 
Grecia : los templos^, dice Tácito, estaban llenos 
de deudores insolventes, y de malos esclavos; te- 
nían dificultad los magistrados para exercer la 
policía, el pueblo daba amparo á los delitos de 
los hombres, como álas^ ceremonias de las Dioses; 
y se vio obligado el senado á suprimir una infi- 
nidad de semejantes asilo». 

Las leyes de Moisés fueron muy sabins. Los 
homicidas involuntarios eran inocentes, pe?o tío 
liabian de presentarse á la vista de los parientes 
del muerto; estableció pues un asilo en favor de 
ellos. Como no merecen un sagrado los delín- 
qüentes de gravedad, no le tuvieron ; no llevaban 
los Judíos mas que un tabernáculo portátil , y 
que á cada paso mudaba de sitio : lo qjial excluLii 
toda ¡dea de asilo. Es verdad que habían de tener 
tm templo ; pero los reos que á el hubieran acu- 
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iidq de todas partes, hubieran turbado el ser-« 
vicio divino. Si los homicidas se hubieran echado 
fuera del pais, como lo fueron en la Grecia « 
hubiera sido de temer que adorasen á los Dioses, 
^^trauos. Jo^as e^tas consideraciofies moviérpa 
para ^iseñalar ciudades de a«llo, en las qualesf 
había de permanecer un refugiado basta la m^j^rto 
del soberano p^ntiüce» 

Capítulo IY. ^De {0S Minüírmde la R^Ugíane 

Los primeros hombres, dice Porfirio, ofreciaa 
solo yerbas en sa^crificio ; y cada uno podia ser 
poniíGce de tan seneiUo culto en medio de su 
familia. / 

. Un anhelo natural de complacer á Ja divinidad ^ 
multiplicó las ceremonias: de que. nació que lo» 
hombres, ocupados en la agricultura, se inha« 
bílitároLi para ejecutarlas todas ^ y cumplir coiii 
sus menudencias. 

Se consagraron ciertos lugare» á los Dioses; y 
fué preciso que hubiese ministros que cuidasea 
de los templos , asi como cada ciudadano cuida 
de su casa y negocio» domésticos» Por esto lo» 
pueblos que no tienen sacerdotes,, son bái-baro» 
por lo común. Tales eran los Pedalienses en otro» 
tiempos, y tales son actualmente los Wolgusky* 

Unas gentes consagradas á la divinidad , habiait 
de ser honradas^, particularmente entve uoo# 
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ptt€iblds qde se habían fonuado cierta Idea de Mtíü 
p^retíít^tpweAi necesaria para acercarse á udo^ 
kigares los mas agradables á Itín Dioses , y silboír* 
dinada á determinadas prácticas* 

Exigiendo el culto de ios Dioses una donlinUá 
atención , los mas de los pueblos fueron indi-» 
nados á formar el clero en un cuerpo separado* 
Asi entre los Egipcios , Judios» y Persas » se con- 
sagraron á la divinidad cieitas familias, que se 
pei^yetuaban^ j desempeñabas el divino servido. 
Aun hubo religiones en que no solamente se 
pensó en alejar de los negocios temporales d sus 
ministros, sino también en eximirlos de losen-» 
gorros de una familia ; y tal es la práctica de la 
rama principal de la ley cristiana. No hablaré 
aquí de las conseqúencias de la ley del celiliato ; 
¿s conocido que ella podría volverse perfudicial» 
á proporción que el cuerpo del clero lomase un 
gran incremento y que el de los legos por con- 
siguiente se disminuyese eOn demasía. 

£n materias de religión 9 y en virtud de la na- 
turaleza del espíritu humano, somos apasionados 
á qtiauto supone un esiuer2o ; asi como en ma- 
terias morales lo somos también especulativa- 
tíiente á quanto lleva un carácter de severidad. 
£1 celibato fué mas agradable á los pueblos á tos 
que al parecer cotí venia menos, y para los quale» 
podía tener conscqüencias mas pesadas. La ley 
d«l celibato tuvo éu Vigor en los países meri- 
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AToñales de )á Europa , donde la naturaleza del 
i5tlma la hace de una mas difícil observancia $ y 
fué desterrada eá lt)s septentrionales, en los que 
fion mas apagadas las pasiones. Aun hay mas; fué 
admitida e« los países poco poblados; y dése-, 
chada en los que lo estaban mucho. Se percibe 
que todas estas reñextones estriban en la dema- 
siada extensión del celibato, y no en este mismo» 

Capítulo V. — Í)e ios ttmiies que las leyes han 
de poner en las riquezas del clero. 

Pueden perecer las familias particulares; y así 
no tienen los bienes en ellas un destino perpettm. 
El clero es una familia que no puede ¡fenecer; 
luego su^ biéúes le están anexos para siempre, f 
DO pueden salir de sus manos. 

Las familias particulares pueden aumeútatse ; 
luego es necesario que sus bienes puedan crecef 
también. £1 clero es una familia que lio ha de au- 
mentarse : luego han de limitarse sus bienes. 

Hemos conservado las disposiciones del Levítico 
relativas á los bienes del clero , excepto las que 
los limitan ; y efeciivamenfc se ignorará siempre, 
entre nosotros, qual es el término hasta el qtie 
un cuerpo reMgioso tiene derecho para adquirir. ' 
Los pueblos tienen por tan poco razonables tan 
ilimitadas adquisiciones, que el que quisiera de- 
fenderlas, paearia por im mentecato. 
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> san que los aplacamos fácilmente con sacri-* 
» (icios : opiniones todas tres igualmente perni-> 

> ciosas. » Dixo en esto Platón lo mas sensata 
que la luz natural pudo sugerir jamas en punto' 
do religión. 

La mago ifícencia del culto exterior tiene mu* 
cha conexión con la constitución del estado. En 
las buenas repúblicas no solamente se reprimid 
el luxo de la vanidad humana , sino también el 
de la superstición : y se hicieron leyes económicas 
en la religión. De este númerp son muchas de 
Sotan; varias de Platón sobre los funerales ^ que 
Cicerón adoptó; y algunas de Numa finalmente 
relativas á los sacrificios. « Diversas aves, y al- 

> gunas pinturas acabadas en un día, dice Gi- 
1 cerón , son muy divinos presentes. Ofrecemoá 
» cosas ordinarias, decia un Spartano, á fin de 
» que tengamos medios para honrar todos los 

> días á los Dioses. » 

£1 cuidado que han de tener los hombres do 
prestar un culto á la Divinidad, es muy diferente 
de la magnificencia que le acompauaé Dexémonos 
de ofrecer muchos tesoros á Dios, sino queremos 
mostrarle el aprecio que hacemos de lo que es su 
divina voluntad que despreciemos. « ¿Qué han 
1. de pensar los Dioses de los presentes del implo, 

> dice admirablemente P/aíon, supuesto que un 
» hombire de bien se correría de los regalos de 
1 otro malo ? » £s necesario que la reJigtou no 



pida á los pueblos baxo el pretexto de done», 
loque las urgencias del estado les han dexado^^; 
y hombres castos j piadosos, como dice Piatim, 
han de olfcicer presen tes^ parecidos á ellos. Tátfi-> 
bien sería necesario que la religión no fomentasíe 
los dispendios de los funerales: porqué ¿qué cosa 
hay mas natural que suprimir la diferencia dé 
las fortunas hunianas en un objeto y momentos 
que las hacen iguales á todas ellas? 

Capítulo \I1I. -—Del Pontificado, 

Quando la religión Heue muchos ministros, es 
cosa muy natural que tengan una primera ca- 
beza, y que se erija el pontificado. En la monar- 
quía , eü que las clases del estado no pueden se- 
pararse lo suficiente , y en que no se han de reunir 
todos los poderes en una sola persona, es cosa 
buena que el pontificado esté separado del im- 
peno. No se halla la misma necesidad en los es- 
lados despóticos, que por su naturaleza colocan 
todos los poderes en una cabeza única. Pero en 
este caso podría acaecer que el principe consi-* 
derase la religión baxo el mismo aspecto que las 
leyes de su imperio, y baxo el de meros efectos 
de su voluntad personal. Para remover este ín«- 
conveniente , conviene que haya algunos monu- 
luengos públicos de la religión ; verbigracia, libroé 
sagrados que la fíxan y establecen. El rey d« 
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J^ersia es la eabcza de la religión ; pero el Alcorao 
arregla el culto : el emperador de la China es el 
soberano pontífice; pero hay libros que andan eji 
las manos de todos, á que ha de atei^rse el em- 
perador mismo. £n balde intentó suprimirlos uq 
predecesor suyo*, porque triumí'ároa dé ^ urania 
del emperador. 

Capítvjlo IX. — De ia Tolerancia en punto de 
Keiigion. 

Somos aquí políticos, pero no teólogos: y aun 
los teólogos mismos ■ hacen una gran diferei^cia 
entre tolerar una religión y aprobarla. 

Quando las leyes de un estado han creído que 
delpcn sufrir muchas religiones , conviene que 
las obliguen á ser tolerantes unas con otraf^ Es 
una máxima , que toda religión que se ve re* 
primida, reprime sucesivamente; porque desde 
que por qualquicr acaso puede salir de la opre- 
sión, ataca á la religión que á ella la reprimió , 
no como tíd cidto, sino como tiranía. Luego es 
cosa justa que las leyes c^^íjan de estas diversas 
religiones, no solamente que no alteren el estado, 
^ino que también no se turben unas á otras entre 
.;si. Un ciudadano no tiene satisfechas las leyes ,, 
con limitarse á no turbar el cuerpo del estado ; 
es menester amas que no turbe á ciudadano uin-* 
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CipÍTuta X. — ContiniiadQn de ta misma 
'' materia. 

Como ünicainente las religiones inloleraiiles 
tíehen samo icelo para establecerse en otras partes ^ 
tmes las tolerantes no piensan casi en su propa- 
gación ; será muy buena ley, quando el estado se 
halle contento con la religión establecida ya, la 
de no permitir la introducción de un nuevo culto. 
La máxima fundamental de las leyes politioas eji 
materia de religión es la siguiente : quando somoí 
dueños de recibir, ó no recibir una nueva reli- 
gión en el estado t conviene no estableperla ; y 
quando está establecida ya ^ es necesario tolerarla^ 

Capítijlo XI.. — De la mudanza de Religión. 

Un soberano que emprende destruir ó mudir 
la religión dominante de sus estados , corre gran^ 
des riesgos. Si su. gobierno es despótico , hay 
ipas que tenv^r entonces una revolución , que lo 
habria de qualqüiera otro procedimiento tiríínico ,. 
que no causa nunca, novedad en tales estados. La 
revt^hicion se origina de que una nación no 
muda su religión, cQstunii)res, y estilos en un 
instante, y con la misma prontitud con que un 
principe publica el decreto que exije la nueva re» 
lición. Fuera de esto, la antigua está enlazada 
coa la constitución del estado, y la nueva no tiéna 
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conexión con él , aquella concuerda con el clima t 
y esta se le resiste freqüentemente. Aun hay mas; 
están disgustados los ciudadanos con sus leyes , 
conciben menosprecio al gobierno establecido ya; 
á la firme creencia en una religión se substituyeii 
recelos contra ambas ; y en pocas palabras , se 
forman asi malos ciudadanos y peores creyentes 
en et estado , diurante algim tieotpe A lo menos. 

Cafítvlo XII. — De ia$ Leyes penaUe* 

Conriene evitar las leyes penales en materia ám 
religión. Es rerdad que infunden temor; pero 
como la religión tiene las suyas penales tambieii 
que le infunden , un temor desvanece el otro : y 
colocadas las aknas entre ambos miedos , se vuel- 
ven alroces. Tiene la religión tan grandes ame- 
nazas y promesas ^ que quando están presentes 
en nuestros ánimos ^ haga quanto quiera el ma^ 
gistrado para obligarnos á abandonarla , no nos 
dexan nada al parecer quando nos la quitan y ni 
nos quitan nada quando nos la dexan. Luego no 
se logra arrancar este gran objeto de nuestras 
almas y con tenerlas ocupadas exclusivamente eb 
él , y con acercarlas á aquel momento en que 
todavía ha de serles de una mayor importancia ; 
y es cosa mas segura combatir una religión por 
medio del favor, conveniencias de la vida^ y es- 
peranzas de la fortuna ; no por medio de lo que 
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avisa » sino por el de lo que engendra olvido ; 
no por medio de lo que indigna » sino por el de 
lo que nos vuelve tibios^ qnando nuevas pasiones 
reynan en nuestras almas , y están apagadas las 
que la religión infunde* Regla general : en mate^ 
lia de conversiones, son mas eficaces las insinúa* 
clones que las penas. £1 carácter del espíritu luí- 
mano se dexó ver en el orden mismo de laspena^. 
de que se biso uso. Trayganse á la memoria las 
pecsecuciones del Japón : causaron mayor íf rita- 
clon ios suplicios crueles que las penas largas ^ 
las quales fatigan mas que atemorizan, y son mafk 
dificUes de sobrellevarse porque aparentan ,1o 
contrario. En una palabra, la historia nos enseña, 
safícientemente que las leyes penales no pro- 
duxércm nunca efecto mas que como Hiestruc* 
Uvas. 

CipiriHU) XUh^HumUd^ exhortación á tos 
In^pmidfúre& de España y Portugal. 

usa India de edad de dier y ocho años , que 
Cué quemada en el último auto de fe de Lisfx>a » 
dio ocasión á esta obríila:; y la reputo por la mas 
inútil de quantas se escribieron en el mundo : 
pues quando uno trata de probar unas cosas tan 
claras, está seguro de no convencer á nadie. El 
autor declara, que aunque Judío venera la reli- 
g;ion cristiana , y es amante de elki ea un grado 
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que quitaría á los principes que Tío sean cristia- 
nos un pretexto plausible para perseguirla^ 

€ SequejanVms. de que el emperador del Japón 
» manda que sean quemados á fuego lento 
t quanfos cristianos se encuentren en Sus domt- 
» nios ; á lo que responderá aquel principe ; os 
» tratamos , á vosotros que no creéis como uó- 

• sotros , del modo que vosotros mismos tratiás 
» á los que difieren de vuestra creencia : echad la 

• culpa á vuestra flaqueza , que os impide ex* 
» terminarlos , y es causa de que os cxlenni- 
» nemos. 

» Pero es preciso confesar que son Vms. mn* 
» dio mas crueles, qtie aquel emperador. No4 
» hacen morir, á nosotros que profesamos su 

• misma ci-rencia, porque no creémoslo mismo.- 
» Seguimos una religión , que , como saben 
» \ins, muy bien, fué querida de Dios en otros 
» tiempos ; discurrimos que continúa queriéndola. 
» aun , y piensan Vms. por su parte que ya no : 

• y por juzgar asi , persiguen á sangre y' fuego á 
» quantos se hallan en el excusable error de 
» creer que Dios ama todavía aquello qu« 

• amó (i). 



j A) El pjciucipio .de la.ohcecaci©n de los Judíos nace !*« 
no. conoQcr, í^ue el buenj,rcgimen del-Evangelio está en el 
orden áé los designios de Dios ^..y que así esterégimeu 06 
«iTia coíise^íientia de siílumulabilidad mismo. 
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* Si Vms. son crueles con nosotros , lo son mas * 
» todavía con nuestros hijos ; á los quales hacen 
» quemar 9 porque siguen las inspiraciones debí- 
» das'á los que la ley natural y las de todos los 
V pueblos les enseñan á venerar como á unos 

> Dioses. 

» Se privan Vms. de la ventaja que llevaban i 

> los Mahometanos en el modo con que fundaron 
» su religión. Qáando estos se jactan del sinnú** 
» mero dé creyentes suyos , les dicen Vms. que^ 
» se' le di6 la fuerza , y que la cuchilla ha pro^^ 
»' pagado ^u religión í porqué pues fundan Vms. 
• la suya por medio dé las Itormas ? 

'i Quañdo Vm's- tíos quieren ati'áer hiela si 
9 les objefamoi unar^iiz común de qtie hacen 
» gloria de descender; .Nos responden qué su re* 
» ligion es nueva , pero divina ; y lo prueban y 
9 porquanto se aumentó cob la persecüciou de 
» los gentiles, y sangre dé los miártires : peto 
» hoy diá representan el papel» de-'los Dioc(e* 
j» tianos ^ áexánáúoos el safó á no^iféüv » » 

• Les cdn|úfáifeo8V'**o l><)r él Dkis 'pbdewisa 
■9 qué ambos servitñé^,' Sfioó fí^r ^el OrisHo qft» 
» nos dicen sé sujetó á la" coédieíoft bumáiía ,» 
9 para proponerles modelos qtie íf>üed<ín segttir r 
» les conjuramos que obren toty nbsotfbs ^omo 
»"'el mismo obrárfa/si Í9C halfásé todavía énia 
» tierta . Qíirercrr que sééúnés ^rMtiShó^ , ' T^tüF 
9 quieren ^serlopíor su partél ^eoro si Viais. / <ior 



T quieren ser cri&iianoa , sean hombres á lo 

• meaos. Trátennos como harían , si no tenieud<» 
». Vflfl^ masqueestos cortos vislumbres de justicia 
» -qi^e la naJturalexa nos comunica 9 no tuvieran 
» una religión que los guiase , ni una revelación 
> que los ¡laminase. 

» Si el deloquíso taato á Yms. que Jes mostró 
t la veidad , fes biso una gracia muy parUciüar ; 
» fci^ i ^tá bien acaso que los luios que gozan 
»' dial ^rímooio paterno 9 aborrezcan á Jos qpe 
». ma tinfiéfon {karln en 41 ? Si poséenosla ver* 

• .)é»d»»onoslaocnlten,ooiiel modo de pro- 
V ponémoida. £1 aü^^uto cantcter deia verdad 
•t cMsisle «n el triunfo que logia sobre los ¿ai- 

-» «msypecbes, p^ro noenesaincj^iacidadque 
» ¥nss. 4Mn6esan y guando se mden de suplicios 

• fM^haceiia recibir* 

' » 64 ¥ms. son ar«aonabtes5 no han de darnos 
»r ia «maeif e, porque 00 quexemos eogaoarlos; si 
«^ el Ciósfto sufo es -ese hijo 4e Dios ^ esperamos 
9 que nuts premie de no haber,querido prof^iar 
»i «as tníeterios : y aneemos que el IKos qnoi ser- 
» IW10S ««lo^yiOiro^i 90 nosc^íg«jrá de haber 
» padoeJdpinu^te por unareUgioo que el mismo 
» «ft0s4ft64Wi otao tíempo, poti|ne creemos que 
m M§^e disidono^la. 

k ¥iyM Vms. en un #19^. en el que la luz na- 

K tuval es «isis.*«iva'fue lo£u4 en tiempo nin- 

, « .gunoir^n^sl qM€ }a filosofía ba iluminado todos 
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« los espíritus ; en el que se ha conocido mas la 
» moral desü Evangelio ; y en el que los respe c-* 

• livos derecliosde los hombres unos sobiig otros ^ 

• y el imperio que una, conciencia exerce sobro 
9 Otra, se hallan establecidos mejor. Luego si no 
r se dexan Yms* de sus antiguas creditlidádes'^ 

• que si se descuidan , soh sus pasiotres , serl 

• meuesCSrconfesar quoson tncorregibles« é iu^ 
o capaces* dé toda luz é instmccion; y es hartd 
i desgraciada por cierto aquella nación que de* 

• pctfie la autoridad en manosr quales las de Vms. 
> Quiereu que iogenuansente les digamos Id 

• que sentimos ? NosmirapVms. mas bien como á 
» enemigos suyos , que de su religión ; porque si 
9 fueran amantes sinceros de ella , no permití- 
« Han que una crasa ignorancia la viciase. 

» Es preciso que les advirtamos de una cosa ;' 
«yes, que si alguno de los venideros se atreve i 
9 decir , que eran cívitirados los pueblos de £u- 

• ropa en el actual siglo, los citaran á Vms. para 
9 probar tpie eran bárbaros ; y la idea <{ue stf 
^ forme de la Inquisición será tal , que cubrirá áíS 
^ infamia al siglo en que existió , y hará ahorren 

, oíbles á todos los hombres contemporáneos. » 

CáJtirvLO XIV. — Porque ia Religión criiUana j 
es tan odiosa en clJapon. 

Tengp hablado ya del atroz carácter de las afana» 

3. 9 
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Japonesas. Los magistrados reputaron como muy 
peligrosa la entereza que el cristianismo infunde 
quando se trata de renunciar de la fe ; y creyeron 
que la audacia tomaba mas incremento. Las leyes 
del Japón castigan con severidad la menor deso- 
bediencia ; mandaron abjurar de la religión cris- 
tiania ; el no hacerlo , era. un acto de desobedien- 
cia ; fué castigado este delito ; y las reiteradas de- 
sobediencias merecieron al parecer un nuevo 
oastigo. 

Los castigos se miran entre los Japoneses como 
la venganza de un insulto hecho al emperador. 
Los regocijados cánticos de los mártires cristianos 
insultaban en la apariencia al principe del Japón; 
llenó de sobresaltos á los jueces el dictado de 
mártir 9 que en su mente equivalía al de rebelde , y 
se valieron de todos los medios para impedir que 
le lograsen. A esto se embravecieron todos los 
ánimos, y se dexó ver aquella horrible lucha 
entre los magistrados que condenaban y los acu- 
9ado^ que suiriao» eütre las leyes civiles y las de 
la religión» 

Capítulo XV. -^ De ia propagación de la 
Religión* 

Todos los pueblos orientales 9 menos los Maho* 
metanos, tienen todas las religiones por indi- 
férejQles an si. mismas; y si tepien el establecí* 
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mieiito de una nueVá, ed únicamente baxo el' 
aspecto de lyia niadanza guberaativa. Entre los 
naturales del Japón 9 que siguen varias sectas^ 
y cuyo estado reconoció por mucho tiempo un 
xefe espiritual, no se controvierte nunca sobré 
materias de religión. Lo mismo acontece entre 
los dé Siam: y todavía van mas adelante los Tár- 
taros; porque forman un caso de conciencia do 
tolerar toda especie de religión. En Calicut es 
una máxima de estado, que toda religión es 
buena. Pero no resulta de esto, que una religión 
traida de remotos paises, y enteramente diferente 
en clima, lieyes, costumbres y modales , tenga 
todo aquel buen éxtto que era de esperar de su 
santidad. Esto es patente con mas especialidad 
en los grandes imperios despóticos; en que al 
principio son tolerados los extrangeros, jpórquQ 
no se separa en lo que al parecer no vulnera la 
potestad del soberano; y se vive allí en una crasa 
ignorancia de todo.. Un Europeo puede captarse 
los corazones con mil conocimientos que va es-« 
parciendo ; lo qual es buena cosa para empezar ; 
pero desde que logra alguna prosperidad , que se 
entabla alguna controversia, y que llega, á noticia 
de las gentes interesadas en ello; cómo semejante 
estado exige muy particularmente por su natu* 
raleza la tranquilidad , y que el menor disturbio 
puede destruirle, da principio desterrando la 
nueva religión con sus* propagadores; y U^áñ-« 
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dase á divnfgár las conriendas que rejrnan entre 
sus misioneros mismos, empieza á f^tidiar una 
religión y cuyos fundadores están discordes. 

LIBRO XXVI. 

De las Leyes según la relación que han 
de tener con el orden de cosas sobre 
que establecen. 

Capítulo pkimeeo. — Idea de este tíéro. 

Los hombres se gobiernan por diversas especies 
de leyes; por el derecho natural; por el divino, 
que es el de Ifi religión: por el eclesiástico, lla- 
mado canónico de otro modo, que pertenece á 
la policia de la religión; por el de gentes, que 
podemos considerar como el civil de todo el 
mundo , en el sentido de que cada nación es 
un ciudadano ; por el político general, que tiene 
per obfcto aquella sabiduría humana que fundó - 
todas las sociedades; por el mismo particular, 
que es concerniente á cada sociedad ; por el de 
conquista , fundado en que un pueblo quiso , 
pudo, ó hubo de violentar á otro ; por el civil de 
cada sociedad, codícI qual un ciudadano puede 
defender su vida y hacienda contra qualquiera 
otro; y por el derecho doméstico finalmente , el 
qnál dimana delma sooie'dad que estU dividida 
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cu muchais faoülías» las quales necesitón de un 
i'égimeD partículur. . 

Luego hay diferentes clases de leyes : y el grado 
mas eminente á que puede subir la razón hu- 
mana, consiste en discernir bien á.((}i]ald6 ellas 
corresf»onden mas principalmente las oosas sobre 
que ha de establecerse, y en no llenar de oon«* 
fusión unas. máximas que han de servir de regla 
á los hombres. 

Cá^hvu) 11. — De ios lAffes divinas y humanas. 

No hade establecerse^ con las leyes divinas lo 
que ha de establecerse con las humanas, ni ar- 
reglarse por medio de estas lo que debe arreglarse 
por el de aquellas primeras. Ambas especies de 
leyes se diferencian por su origen, objeto y natu- 
raleza. Todos están bien acordes en que las leyes 
humanas son de diferente naturaleza que las de 
'la religión, y es una gran máxima; pero esta 
-máxima jnisma está subordinada á otras que es 
necesario indagar. ^ ^ 

i.* Es conforme á la naturaleza de las leyes 
humanas el sujetarse á quintos accidentes sobre- 
vengan^ y variar á proporción que las voluntades 
de los hombres las alteren; y p«r el contrario lo 
es á la de la religión , el no variar nunca. Las 
leyes humanas determinan sobro k> m^r. El 
bien puede tener otro objeto^ porque hay mucíios 



$4 ^^^ BSPlllTV DE LAS LEYES. 

bienes; pero lo mejor es cosa única, luego ii« 
puede mudar. Pueden mudarse por cierto las 
leyes ^ porque solo se reputan en la ciase de 
buenas ; pero las instituciones de la religión $e 
suponen siempre como las mejores. 

A.* Hay estados en que las leyes ne son nada , 
ó son únicamente la antojadiza , y transitoria vo- 
1 untad del soberano. Si las leyes de la religión de 
tales imperios fueran de la naturaleza de las) hu- 
manáis f no serían nada tampoco : sin embargo la 
sociedad necesita de alguna cosa que sea ñxsí, 
y nada hay mas fíxo que la religión. 

5." La principal virtud de la re^gión nace de 
nuestra creencia , como la de las leyes humanas 
de nuestro temor. La antigüedad quadra bien con 
la religión 9 porque con freqüencia creemos mas 
las cosas á propi>rcion que están remotas; porque 
no tenemos en el ánimo varias ideas accesorias , 
tomadas de aquellos tiempos. , que puedan con- 
tradecirlas. Las leyes humanas por el contrario 
Aacan utilidad de su novedad misma, que anun- 
ciadlos particulares y actuales desvelos que el le- 
gislador dedica á la observancia de ellas.. 

Cacítuío IIL — - De (as ieyés cvvUes que sonr 
contrarias á ta natural.. 

Sí »n esclavo , dice Ptatim, se defíende y mata 
^ un bombre libre., h^ de ser tratado como par-^ 
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ricida. tíe aquí una ley civil qae castiga la.de-^ 
fensa natural. 

' La ley que, en el reynado de Enrique Ylllf 
«oodenaba á un hombre sin careo de testig^os;^ 
era contraria á la defensa natural: en efecto > 
para poder condenar, es necesario por cierto qqfí 
los testigos sepan que el hombre contra .quíea 
declaran és aquel á quien acusan, y- que el acu- 
sado pueda decir, no se entiende conmigo lo 
que Ym. dice. La otra, promulgada en el mismo 
reynado, que condenaba á qualquiera doncella, 
que habiendo tenido un trato ilicito con un hom- 
bre, oo lo declarase al rey antes de casarse con 
él y violaba la defensa del pudor natural : es cosa 
tan fuera de juicio el exigir semejante declaración 
de una doncella, como el imponer á una per- 
sona el precepto de que no trate de defender su 
vida. 

La ley de EnHqueU que castiga de muerte á 
una doncella cuyo hijo pereció, en él caso de no 
haber declarado su embarazo al magistrado, no 
es menos contraria á la defensa natural. Serta 
suficiente el obligarla á informar de su estado á 
una parienta suya de las mas cercanas, la qual 
cuidase de la conservación de la criatura. ¿ Qué 
otra confesión podria arrancarse de semejante 
doncella en aquel suplicio del pudor natural ? La 
educación la afirmó mas en la idea de conservar 
su lioíneslidad ; y con dificultad ocurrió á su mente 
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¡en aquellos mómenloi? el peosacníeBlo de p^arder 
}a TÍda* 

^-faa hablado mucbo de uoa ley de Ing^lal^rra, 
gue permitía que una doveella de siiete años eli- 
giese parasi unmarido.Estatey era inritdnlepordos 
títulos; se desentendía enteramente del tiempo 
ie la madurez que lá naturaleza dio á los ání->> 
xaos 9 y del de la que dio á los cuerpos. 

Un padre entre los Romanos podía obligar' á 
.una hí|a al repudio de su maírido, aunque hubiese 
dado su asenso para el casamiento. Pero es con- 
trario á la naturaleza , que se ponga el divorció 
en manos de un tercero. 8i el divorcio se con- 
forma con la naturaleza , es únicamente quando 
va fundado en el consentimiento de ambas partes , 
ó en el de una de ellas á lo menos ; y es un mons- 
truo el divorcio ^ quando ambas parles le niegan 
su asenso. Finalmente no puede concederse la 
facultad de divorciarse mas que á los que pasan 
las incomodidades del matrimonio, y suspiran 
por aquel momento en que les importa v-erlas ya 
acabadas. ^ 

Ca?ítiii.o I¥. — Continuación de ta misma 
materia. 

Gondebaldo> rey de Borgoña, quería que si 
la muger, ó hijo de aquel que había robado, no 
reveUba el delito, fuesen reducidos á esclavitud. 



Esta ley era contra la naturaleza. Como podia 
acusar una muger á su marido ? Ni ¿ como un 
hijo á su padre ? ParA vengar una acción criminal^ 
mandaba otra mas criminal todavia. 

La Jey de Kecesuindo permitia que lo» hijos de 
la muger adúltera , ó los del marido de esta /I» 
acusaren , y que se pudiese dar tormento á lo» 
esclavos de la casa. Ley única , que con la mira 
de preservar las buenas costumbres , atrepel- 
laba con la naturaleza y de*la qual traen ellas sa 
origen* 

En ][^uestros teatros vemos con gusto qjue oor 
héroe joven manifiesta tanto horror para des^ 
cgbrir el delito de su madrastra , como le había 
tenido al delito mism9>:t^^viéndose sobresaltado^ 
^acusado^ juzgado ^ condenado, proscripto 9 y cu^ 
l^ierto de infamia, halla dificultad para hacer 
algunas reflexiones sobre la sangre abominable 4ie 
que desciende Fedra; abandona quanlo tien^ 
' de mas querido , el objeto mas tierno, quanto a^ 
explica con su pecho , y quanto puede indígnarley. 
para ir Á entregarse á la venganza de los Diose» 
que él no ha merecido. Nace el gu«to aqui á^ 
#cento de la naturaleza, á cuya dulzura no üíg/k 
la de voz ningún^. 



5.-^ 
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CafIivio V. — Casús en que se j)vedc juzgar- 
por ios máxtnuis del derecho civit, atem^ 
peráñdatas deinaturat 

Una ley 4e Aténas {íJ imponía á Tos hijos la 
Obligacíoii de mantener-á sus padres necesitados^ 
y extmla.de ella á los que hubiesen nacido de 
utta ramera pública , á aquellos cuya castidad se 
hubiese expuesto pór^l padre á un tíI tráfico, j á 
aquellos que nó. hubieren debido á los desvelos 
^ternos el aprendiiage de un* oficio. La ley con^ 
•ider^ba, que hallándose ineierto^el pudre en e^ 
primerease, había hecho precaria su obUgracioíi 
natural; que en el segundo,- habia deshonrado la 
vida que habi» dado, y-que privanilo^ á sus híyos 
^ €e su principal distinlívo^, les habia hecho todo 
él mal poáibleí y qué en el tercero , les hacia in^ 
soportable una vida que no podían sobrellevar 
fila» que eOn muchísimas dificultades. No ^onsr- 
derabá ya la ley al padre y al hijo mas- que como 
dos ciudadanos,. y en sÉi conseqüéncia no est-a- 
bieeia, mas qóe con miras poHtícas y civiles: y 
atendía- á que en una buena república no hay 
cosá i»as necesaria- que las buenas costumbres^ 
Convengo en que era buena la ley de Solón én 
los prlmeros^ casos, tanto aquel en que la natu- 



í 
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raleza mantiene en la ignorancia del padre al 
hijo , como aquel otro en que ella , llega hasta 
mandarle que le desconozca : pero no podemos 
aprobarla en el tercero, en qu« el padre había 
quebrantado un reglamento civil únicamente. 

Capítulo YI. — Qtíe ei orden de (as sucesiones 
depende, de las regías dei derecho poiitieo d 
civil, yi no de ices dei naturat 

La ley F'^í^oníii DO permitía que üno instituyese 
heredera á ana muger, aunque fuese hija única 
suya. No hubo nunca, áic^SanrAugustin, ley 
mas injusta. Una fórmula de Marc^ifo trata de 
impía la costumbre que privaba á las hifas de la 
herencia de sus padres. Justinianq da nombre . 
de bárbaro al derecho de sucesio«i que tieocn'los 
varones en perjuicio de las hembra». Estas ideas 
dimanaron de haber mirado el derecho que tlenéu 
los hijos para heredar á sus padres como una íu^ 
eónseqüeneia pcHr parte de la ley natural ; lo qual 
no es asi. £sta común ley manda ctert£únente que 
el padre mantenga,, al hi)o;. pero no lé obliga á 
hacerle heredero. La partición de tienes, leyes 
relativas á ella , y sucesiones trasla muerte do 
aquel á quien cupo semejante- paptij a , no pu- 
dieron arreglarse mas^que^por la sociedad, y per 
consiguiente con la intervención de las leyes po- 
iticas ó civiles. £s verdad quo el órdca político^ 
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ó civil exigen á menudo qne los hijos sucedan á 
«US padres, pero no lo exige siempre. Las leyes 
^e nuestros feudos pudieron tener sus razoneír 
.para establecer que el primogénito ^ ó mas cer- 
cano pariente por via de varones, io tuvieseor 
todo f y nada llevasen las hembras ; y las de lo»^ 
Lombardos pudieron tenerlas también , para esta- 
blecer que las hermanas, hijos naturales, demás 
parientes, y á falta suya el físco^ concurriesen 
con las hijas. 

En varias dinastias de la China se hicieron re>- 
^lamentos, pai^ que los hermanos, y no loshijos.^ 
del emperador, ^cediesen en el imperio. Si 1» 
intención era de qué estuviese adornado de una^ 
cierta experiencia el soberano ; si se concebían 
vécelos de las tutelas d regencias del imperio ; y 
si ¿onvenia precaver qixe diversos eunucos colo^ 
casen sucesivamente á unas criaturas en el^ trono,, 
hicieron muy t>ien en establecer semejante orden, 
de sucesión: y quande varios autores dataron de 
«isurpadores á estos hermanos, juzgaron segua 
ideas tomadas en nuestros países» 

DeUaces, hermano de Geia^ le sucedid en et 
reyno con arreglo á la ley de Numidia , y no su 
hijo MaHnisa, Y aun hoy día entre los Árabes de 
Berbería , en que cada aldea tiene su caudillo ,. 
eligen por sucesor, segua esta costumbre an-^ 
tígua, al tío, ó á qualquierá otro pariente. 

Hay inonarquias^ piiramente eketivas, y desde* 
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iftjt es cosa patcate que el orden de las suce- 
-•¡ones ha de dimanar de las leyes políticas ó ci- 
.viles 5 toca á «stas el decir en que ca^ío sugiere la 
•razón que se déxe la sucesión á los hiíos^ y e^ 
qual conviene dexarla á los otros. 

£1 principe tiene muchos hijos en los países cd 
que está introducida la poliganüa ; y la desecar 
dencia es mayor en unas partes que en otras. Hay 
estados en que los pueblos no podrían subvenir 
humanamente á la manutención de los hijos del 
soberano ; y pudo establc^cerse muy bien alli| que 
no le sucederían en la corona sus hijos ^ sino los^ 
de su hermana. Un prodigioso número de hijo^. 
expondría el estado á guerras chiles liorrorosas: 
y un orden de sucesión que da la carona á lo^ 
hijos de la hermana , cuyo número no es mayor 
que lo seria el de los de un principe que, tuviera 
una muger única ^ precave todos estos incon- 
venientes. 

Hay naciones en que varias razones de estado^ 
ó alguna máxima de religión exigieron que una 
cierta familia fuese reynante siempre.: tal es eo 
la India el cdo que tienen de sus casftast y el 
temo,r de que no se desciende de ellas : y se pensd 
alH que era necesario echar mano de los hijos de 
la hermana mayor defrey, para tener siempre 
príncipes de la sangre real. 

Máxima general : alimentar á tos hijos y es upa 
obligación deí derecho natural ; y hacerlos bere-^ 
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deros, lo es del civil ó político. De ello se deii» 
Tan las diferentes dtsposkiones^ sobre lo» bastar- 
dos en los varios paise« del mundo ; y son consi- 
guientes á las leyes civiles ó pélilicas de cada nsh 
eion. 

Capítulo YII. — Que n& conviene resolver co» 
ios preceptos de ia religión , guando se trata . 
ée ios de ia nattn^aíeza* 

Los Abisino^ tienen una quaresma de qnarenfa 
días, durísima^ y que debilita en tanto grado su» 
Juerzas, que puedan inhábiles para toda acción 
por espaeío de mueho tiempo. Luego qué pasa 
la quaresma ^ no seles olvida á los Turcos el v6- 
Bir á a^K^ar á los Abisinos. La religión habría de 
poner IfmHe^á semejantes prácticas^ en favor de 
la defensa natural. La santidad del sábado fué 
uno de los preceptos impuestos á los Judíos ; pero- 
esta nación fué estúpida en no defenderse , quan- 
do sus efiemigós se valieron de semejante dia 
para atacarla. Haciendo. /7am^ise« el asedio de 
Pelusa y pusoi en las primeras filas un sinnúmero 
de animales que les Egipcios veneraban coma 
sagrados; y la guarnición no tuvo valor para ha- 
cer la menor defensa. ¿QUien no ve que á la na» 
turar están subordinadosi lodos los demás pie^ 
ceptos? ' 
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Capítulo VUI. ^Qíie no se ha de determinar paír 
ias regías del derecho iiamado canónico €o 
determinado por las del civiL 

Con arreglo al derecho civil romano 9 aquel 
que roba una cosa prhrada en lugar sagrado y eá 
castigado úpicamente por el delito de hurto; y 
" con arreglo al canónico, es castigado como sa- 
crilego. Esté último derecho atiende al sitio, y 
el primero ú la cosa. Pero el no atendertaas quf^ 
al lagar,' es no reflexíón^tr en la naturaleza y de- 
finición tanto del hurto cfuanto del sacrilegio^ 

Como el marido puede solicitar la separación 
á causa de la fníidelidad de su mugcr , está lo 
podía en otros tiempos á causa de hi del mai idcí. 
Semejante práctica^ opuesta á la disposioioq d^ 
fas ley^s romanas, se había introducida en la 
curia eclesiástica, en la qu€ dominaban las i*^- 
gtas del derecho canónico : y en efecto, la in- 
fracción és una mima , sí no miramos él matriz 
moiiio mas que con ideas piiramente espiritual 
les, y relálivas á las cosas de la otra vida. Pero 
las leyes políticas y civiles de casf todos tos pue- 
blos, distinguieron con fundamento estos dos ob- 
jetos. Exigieron de las mugéres un grado de re- 
cato y continencia que no exigen de los hombres; 
porque la violación de la honestidad supone; en 
ías niugeres una renuncia total dé las virtudes'; 
por^e la mu^er que Infringe las reglas del ma« 
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trimonio, abandona el estado de su dependencia 
patural ; y porque la naturaleza significó con se- 
ñales ciertas la infidelidad de las oingeres; fuera 
de que los hijos adulterinos de estas partenecca 
y se cargan al marido > en vez de que los adulte* 
rinos de este último no pertenecen ni se cai^aa 
á la muger. 

Cáfítclo IX. — Qíie iás cosa$ .que han de arre^ 
giarse por ios máximas del derecho dvii, no 
puetlen arreglarse mas qu& raras veces par 
ios preceptos de la religión, 

Los preceptos de la religión tienen mayor ele- 
vación, y las leyes civiles mayor extensión. Las 
reglas de perfección tomadas de la religión llevan 
mas por objetóla bondad del hombre que las ob- 
serva , que la de la sociedad en que se conservan } 
y las civiles por el contrario ponen mas la mira 
en la bondad moral de los hombres en general , 
que en la ^ los individuos. Asi , por dignas de 
nuestro respeto que sean las idea^ que traen un 
inmediato origen de la religión , no han de servir 
de norma siempre á las leyes civiles; porque estas 
se proponen otro plan, qual es el bien comup de 
la sociedad* " 

Los Romanos hicieron varios reglamentos para 
/Donservar en la república las buenas costumbres 
4c las mugeres; y pertenecían á la clase de las 
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instituciones políticas. Quando se erigió la mo- 
tiaiquia , establecieron leyes , pero civiles , sobra 
este punto; y las fundaron en las máximas del 
gobierno civil. Quando hubo comenzado á íntro-^ 
ducirse la religión cristiana , las nuevas leyes que 
se promulgaron , tuvieron menos reíerencia con 
la general bondad de las costumbres^ cfue con la 
santidad del matrimonio ; y no tanto se consideró 
la u^ion de ambos se;sós baxo un aspecto civil ^ 
quanto baxo uno espiritual. 

Al principio , y por el tenor de la ky romana ^ 
un marido que de nuevo admitia en casa á la 
uiuger después de la condenación de adulterio ^ 
fué castigado como cómplice del desarreglo de 
811 consorte. Justiniano estableció con mente 
diversa , que el marido tendria el término de 
dos años para ir á tomarla otra vez «n el con- 
vento. 

Quando una muger , cuyo marido estaba en el 
exércitO) no tenia ya noticias de él, podia vo|r 
\erse á casar fácilmente en los primeros tiempos ^^ 
porque se hallaba en s^u poder la facultad^de di- 
vorciarse. La ley de Constantino dispuso que es- 
ta militara dexase pasar quatro anos ; cumplidos 
los quales; podia remitir el libelo de divorcio al 
;xefe de las respectivas tropas ; y aunque volviese 
ei marido ) no podia acusarla de adulterio. Justi-- 
r? ¿ano estableció, que pasase el tiempp que se 
quisiese después de la muerte del marido > no 
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tribunal se hubiera rendido á tanta oposición , 
si los que querían fundarle, no se hubieran uti- 
lizado basta de esta contradicción misma. 

£n ningún gobierno es sufrible semejante tri^ • 
buual. £n la monarquía, üulcamenre puede en- 
gendrar delatores y traedores; en las repübli- 
cas, no puede formar sino picaros; y en el estado 
despótico, es destructivo como la tiranía. 

CjLvhvLo XII. — Continuación de la m%$n\a 
materia. 

Uno de los abusos de e»te tribunal , consiste en 
que de dos persona» que ante él se hallan acu- 
badas del mismo delito , la que niega ps conde- 
nada á muerte, y absuella la que conGesa. £8to 
se ha tomado de las ideas monásticas , ^egun las 
qualesel que niega está impenitente y reprobo 
al parecer , y muestra apariencias de arrepentido 
y salvado él que declara. Pero semejante distin- 
ción no puede admitirse en los tribunales Íiu- 
manos; la Justina de estos, cuya vista no alcanza 
mas allá de nuestras acciones , tiene coutraido 
con los hombres un convenio únicamente, que 
es el de la inocencia ; pero la justicia divina , 
tiene contraidos dos, el de la inocencia y el del 
arrepentimiento. 
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GiPÍTULo XIII. — En f»e casos conviene stgui¥ 
en materias isMXrimoniales (os preceptos de 
la Religión, y en quaies tasieyes-dvUes. 

£n todos los paises y tiem|M» aeoofectó , cpie 
la religión se mezcló en ]oi matrimonios. Desile 
que ciertas cosas se miraron como impuras ?S iH'~ 
citas , j que era a necesarias sin embargo , con- 
vino ciertamente implorar el socorro de la reH- 
gion , para justificarlas en un caso y reprobarlas* 
en otro. Por otra parte , siendo los matrimomosi 
uno de. los actos humanos en que la sociedad 
tiene mas ínteres, fué necesario seguravueotO' 
que las leyes civiles los arreglasen. 

. Quanto concierne al earácter del matrimonio , 
á su forma, modo de contraerle , fecundidad que 
nos proporciona, délo que se originó c{uetedbslos 
pueblos infiriesen que esta unión era objeto de 
una bendición particular, y que sin estarte 
anexa siempre, dependía de ciertas gracias supe- 
riores; todo esto, digo, pertenece á la jurisdtc- 
eion de la religión. Las conseqüencias de esta 
unión relativas, á los bienes j mutuas utilidades , 
y quanto es concerniente á la nueva familia ,' á 
aquellas de las que ella trae origen , y 1» que ha 
de nacer i todo ello toca á las leyes civiles. 

Como uno de los grandes objetos del matri- 
monio es el de remover todas las incertidumbro» 



7P B^Et. BélPilUTÜ DB LAS LEYES^ 

4e los consorcios ilegétimos, imprime ía religión 
sa carácter enél^á que las leyes agregan el suyo , 
con la mira de revestirle con toda la autentici- 
dad posible. Asi, ademas de los requisitos que la 
religión extge para que el matrimonio sea válido , 
pueden las leyes exigir otros todavía. Sí las Ic^es 
lienen esta facultad, nace de que en esto se 
acumulan, pero no contradicen, los requisitos 
ó c£^lidades. La ley eclesiástica dispone ciertas ce- 
remonias ; y la civil ordena el asenso paterno , 
en lo qual exige algo mas que aquella, pero 
nada ,que le sea contrarío. 

Sigúese de ello, que el decidir si el vínculo es 
ó no indisoluble , loca á la religión ; porque si 
esta le hubiera declarado indisoluble, y que las 
leyes civiles hubiesen determinado que podía ser 
dísuelto , habría contradicción entre ambas cosas. 
A veces do son de una necesidad absoluta las 
calidades que las leyes requieren en el matri- 
monio ; tales son las de aquellas leyes, que en 
vez de anular el matrimonio , se contentaron 
con castigar á los que le habían contraído. 

Entre los romanos, las leyes papianas decla- 
raron como injustos los matrimonios que ellas' 
prohibiao , y los sujetaron únicamente á ciertas 
penas; y el senadocousiiUo hecho á continua- 
ción del discurso de Marco Antonino, los de- 
claró copio nulos , y no hubo ya matrimonio , 
jQpnger , dote , ni marido. La ley civil acomoda 



libbo x.^vi. cabitulo XIV. 71 

sus resoluccíones á las circunstaacías ; y unas 
veces pone mayor cuidado en remediar el mal^ 
y otras en impedirle. 

Capítulo XIV. — En que casos conviene goier-^ 
narsepor (a ley natural en ios matrimonios 
de tos parientes, y en, quales por las civiles. 

En materia de prohibición de matrimonio en- 
tre parientes, es necesaria mucha dilicadeza.para 
fixar bien el punto en que se paran las leyes na- 
turales , y dan principio las civiles. Para esto^ -es 
preciso sentar varias reglas. 

El matrimonio del hijo con la madre confunde 
el estado de las cosas ; pues el'hijo es deudor de 
un respeto ilimitado á la madre, y de otro igual 
es deudora la muger á su marido : el matrimonia 
pues de Xina madre con el hijo destfuiria la cpnr 
dicion natural c|e ambos. Aun hay mas ; la natu«. 
raleza anticipó en las hembras el tiempo de po- 
der tener hijos, y le retardó eu los varones ; y 
por la misma razón pierde la muger esta facul-^ 
tad mas pronto que el hombre. Si fuera licito el 
matrimonio entre madre ó hijo,- acontecería 
casi siempre , que quando el marido adquiriese, 
idoneidad para contribuir á la« miras de la aatun 
raleza , la habría perdido ya la muger. . . 

Repugna con la naturaleza él matrimonio entre 
padre é hija ^ igualmente que el anterior; aua-« 
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que nó en tanto grado , porque no presenta 
aquellos dos obsláculos. Por esto mismo, los 
Tártaros, los quales pueden casarse con sus 
hijas j no lo executan nunca con sus madres , 
como lo traen las relaciones* 

Siempre se tuTO por una eosa natural q«e los 
padre» cuidasen de la. honestidad de sus hi}os.{ j 
hallándose con la carga de darles un destino , 
httbiéron de eonservarles cuerpos los mas per- 
íeslos y almas las menos corrompidas; que es 
qasnto puede infundirles sanos deseos., y es nuici 
propio para hacerlos tiernos y afectuosos. Unos 
padres, ocupados continuamente en preservar 
las Gostmnbres de sus hijos , hubieron do tener 
una aversión natural á quanto podía perveHh4as 
Dirán que no es una corrupción el matrimoniQ ; 
pero es necesario estpllcarse , hacerse querer , y 
49edacir antes de su celebración ; y semejante se** 
ducciouhubo de horrorizar por necesidadi Luego 
fué preciso que hubiese un baluarte inexpugna- 
ble entre los que hahian de dar la educación y 
los que habian de recibirla ; y evitar toda especie 
de corrupción , aun para causa legitima. ¿ Por- 
qué privan /tc^^i cuidadosamente los padres de un 
continuo acceso y familiaridad con sos hijas, á 
aquello» que\ han de casarse con ellas ? 
. £1 horror al incesto de hermano con hermana 
,hubo de nacer de la misma raiz. Basta que los 
padres hayan querido conservar en sus hijos f^ 
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casas la pureza de costúiíibres-y para haber' in- 
fundido eñ su familia éf horror á quanto podía 
iodiiiarioir á- la unSBtt de áíxábos sexo». 

La'prohibicioii' delitiacriinoiiio' entre los^prt- 
1008 hermanes trae ei- wdsmxf origen. En los- 
piiiiííitivos tiempos > es dé'elr, en k»s tien^ios* 
8aii9os> y edades que no eonocian el loxo, todo^' 
lei^lnfos- (1) se qu^abatf y acomdd^an en-easa- ; - 
á-eausa de qn^ una peqpaeüa casa^ le bastaba 4" 
una^gran famfilfeu Los Iñfos dedeehemianor^s) , 
é'prínli)e> ^reputaban por los otros y entre si ' 
como hemumos. Luego ta avension qne se tenia" 
ah waferímoalQ de hetttianos con hermanas^ sd 
ejái&a^ umbíenalenlaee4e prímocíeon primas^ 

Son tan* eftoaees y- naturales estas causas que 
obidroii efeótO'ca^en toda la tie^rra> aun sin el 
coneurSo^de ootuni^eadroti ningttna. J^ú solí los^ 
R^nfitnos q«ileii^'eA8(fefídtoiiá-los naturales d«' 
Ja-ForriíHíSaS que etmabíiiiaNdBii» de los" paríetft^t^ 
en qisarto gviido era» inc6SiNio$o^^ nf quienes lo 
dlxéniii4^1os' Avahes^ y fas%i€antesde laslüfaHitas; 
5í«a«iM*pudJlo9'Bfo repií^óMron !os matrimorios 
eittte los padres, hifo»vy hermanos, también 
hémés ^obo en el libro pi¿Enéro> que no síemprer 
obran 'los'iiombreseo»'afre|lo' á lal leyes im^~ 

■■•'>■' ' > - ....-• • ^ . 

(1) Asf fa« Biitre los primeros^ K'oraanos. 
Ca) Cá. efecto, teftisful^lormñRtíos'notaibres entre loe E<^ 
•nanos j y los- pttmmi stf HtñidMBí' litnaaaos. - 
3, ^ 4 - 
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puestas á unos seres ínlelígentes. Las ideas de la 
religión j quien lo creería !€uéroa causa á menudo 
de que los hombres incurriesen en extravíos. Si 
los Asirios y Persas se casái^on con sus madres.» 
lo executáron los primeros > llevados fie una pia 
veneración hacia Semíramis; y los segundps, 
porque la religión de Zoroastres daba la prefe* 
rencia á esta clase de enlaces. Si los. Egipcios se 
casaron con sus hermanas, fué también otro. d&* 
lirio del culto egipcio , que introduxo estos ma^ 
trimonios en honor de Isis. Gomo el espirita (|e 
la religión es el moverjaos á ^xe^utar coa ahinca - 
lo que es grande y dificultoso, no^es mene«ter , 
reputar como natural una cos^l, por 4^1 hechpvsoio • 
de hallarse establecida por un culto falso. 

La máxima. de que, se. prohibieron los matr|r > 
monios de padres y liermanQs con hijas y heiv 
manas á fin de ^ conservar la Jionestidad natural 
de las casas 5 nos servirá para descubi*ir que ma* 
jtrimonios están- vedados por la naturales» » y 
quales no pueden serlo i3»as que por la ley civil. 

jGomo, los hijos halnt^n, ó t^l se reputa » en 
casa djs sus padres, y por consiguiente , el hijastro 
(Con la madrastra, y ¡el padrastro con la hijastr^^ 
se prohibe por |ey natural^ el matrimoniQ entre , 
estas personas. JBn cuyo caso produce la imagen 
efectos iguales áios ie la realidad, porque los 
de ambas t¡ei>en> una misma cnus^: y;.'no. pi^de 
iú debe permitir estos enlacesila ley civil. 
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tíay pueblos, como tengo ¿blio, en qué l6 
primor pasao por hermanos, pofrcfuecomiinmeat 
viven eivuna misúíia casa; jjñn otros paiseses co«* 
nocida apenas semeiaiite costilmbre. En aquellos 
primeros lia ífe mirarse <jQmo contrario i la na- 
turaleza el matiimonjk) de I09 primos , pero no ea 
los üUimos. , 

Poro las leyes dé la nátniraleza no pueden' ser • 
locales. Así, quando se proliiben ó toleran estos 
matrimonios, se toleran ó prohiben segun lai 
circunstancias por las leyes civiles* No es de uso 
forzoso que los cuñados vivan en la misma casa : 
luego t9Q se vedó su matrimonio para preservar la 
honestidad doméstica; y la ley que le prohibió 6 
permitió), no es upa nStural , sino civil ^ que se 
]g^obierna por las circunstancias» y depende de 
los pso&de cada país : que «on oa«QS , eia que las 
leyes están sufetas á las costumlH*ed y variedad de 
estilos. 

Las leyeaf civiles prohiben los matrimonios ^ 
quando ven. que estos oon arreglo á: la práctica 
recibida en un cierto país, se halláis en las mismas 
circunstancias que los vedados pcir la naturaleza; 
y los toleran , quando no se hallan en este caso* 
La prohibición de las leyes de la nattiraleza es 
invariable, porque depende de upa cosa invaria- 
ble; pues po|* necesidad viven en una misma casa 
padres é hijos* Pero soh caciuale^las prohibiciones 
de las leyes civiles^ porque dependen de una cir-^. 
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cunsIftiíGia casnal; por qnanto es un puro acanov 
qfie los primos hermanos y otros vivan* baxo un 
mismo teóbo. Esto nos replica bien porqué las > 
l«jes mosaicas 9 egipcias, y las de otros varios 
pueblos, toleran el matrimonio de los cufiados, 
al mismo tiempo que le prohiban las de otras 
naciones. Hay una razón muy natural para que 
sea licito en la India este género de enlaces : pues 
miran alH como padre legitimo al tio , el qual 
tiene- obligación de criar y acomodar á los so- 
brinos, como si fueran hijos propios suyos. Esto 
dimana de la índole de aquellos pueblos, que 
por natifr^ileza son bueAos y llenos de huma- 
nidad. Esta ley ó práctica ha introducido otra; si 
\m marido llega á perder su niuger , se casa sin 
remedio con la hermana de elk ; lo que es muy 
nutural^ por qdanto la nueva míuger pasa á set* 
madre de los hijos de su hermana, y no se sabe 
en la casa lo que es una ceñuda madrastra. 

Capítuio XV'. — ' Que tto conviene arregiar 
seguñ (as máximas del derecho político io 
que depende de ios del civil. 

Asi como Ids hombres renuil^iárdn de su iif^ 
dependencia natural , para vivir baxo las leyes 
p^iiticas, asi también k^]^ mahcomüiiidád ná^ 
tiiTal de bienes, para vivir*baxo las civiles^ Co» 
K^eHai^ primeras leyes adquieren la libertad, j* 
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ta propiedad con las ultimas. Es necesario no 
decidir ^poF las li^es >de «la libertad, ^ue no es, 
como ¥a;díbho, mas'Cfue el imperio de^la ciudad, 
lo que ha 'de decidirse únicamente fíor las eoa- 
cernientes á la < propiedad. Hay un paralogSsiiio 
en dedr que el bien priyado ha ifi ceder al pú- 
blico : lo qual tiene solo aplicación en los casos 
en que* se^ trata del dominio de la ciudad, esto es, 
de la libertad del ciudadano ; pero no en los ^ue 
tienen por objeto -la ipropiedad de los bienes , 
'porque hay siempre lytilídad pública en que cada 
ano la conserve invavidblemeiite como se la4¿n 
las leyes. Gia^ron defea^iaqi^e eran funestas las 
leyes agradas, atendido q«e irose'baíbia oreado la 
ciudad mas que para que cada uno conservase sus 
bienes. 

untemos pues por máxima, que quando se 
4rata del (bien público, no estriba este nunca en 
fprivará^un pariicttlar de su haqieBda, y ni aati 
>en cercenarle 4a ttias Minima parle de ella cofo 
^na \éf 6 reglameéílo j^ólitico. In esfe x^^so és 
«precÁso «eguir á laiétra el dei^cho civil, tj^e'^s 
el paladión de laprppiedad. A«i , iquaiido ^'Y^ú* 
'blico necesita de mi terrazgo que c^^ie ^n pat^ 
;ltGular, eonviene^ue nvBda'se'proéieéa ct>n todb 
el rigor de la ley política : entonces es , qtiandb 
ha de triunfarla civil, que, como buena madre, 
mira á cada particular con iguales ojos que á 
toda la ciudad misma. Si el magistrado polHico 
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proyecta un edificio publico, ó alguna nueva cal- 
zada , le es preciso hacer resarcimientos; porque 
el público en este punto es como un particular 
que trata con otra persona privada. Es ya bas- 
tante que el agente del estado obligue á que un 
particular le )(enda su patrimonio, y le prive de 
la especialísima regalía que la ley le concedió de 
no poder ser for2ado 4 la cnagenacioA de su 
hacienda. 

Después que laa naciones destructoras del im- 
perio romano hubieron abusado hasta de su;$ 
. conquistas mismas, las encaminó el espíritu de 
libertad hacia el de la equidad; hicieron uso 
moderado de unos derechos los mas bárbaros; y 
~si alguien lo dudase, podríamos remitirte á la 
excelehte ohra de BeatÑiHmíHF, que escríbia sobse 
li jurisprudencia en el siglo duodécimo. £n la 
época de este autor se componían los caminos 
realeo, co^mo hoy se praciica. Dice que.quandó 
no podian reparar una calzada, se abría otra 
nueva lo mas cerca que era posible d.e la antigua; 
pero que indeimnizaban ¿I los propietarios á e\y 
petisas de lo», que sacaban algdna utilidad del 
camino público. Se reglan entonces, por la ley 
civil, y ea nuesti^s tiempos se rigen poc la pot 
üiica* 
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Capítuio XVI. — Qu^no conviene decidir por 
ios regias del derecho civil ^ quando se trata 
-de decidir por tas del poiitico. 

Se verá el fondo de lodaslas qüeslíones, si no 
se confunden las reglas qvie diinanan de lá pro- 
piedad de la. ciudad, con las que nacen de su 
libertad. 

< ¿Es, ó no enagenable el real patrimonio de un 
estado? Ha de resolverse esta qüestíon por la ley 
política, y no por la civil; porque tan necesario 
es que haya un patrimonio regio con el que pueda 
subsisliv el estado , como lo es que en estC haya 
• leyes civiles que arreglen la disposición de los 
bienes. Luego si se eiiagena este patrimonio pií- 
Mico, estará obligado el estado á juntar caudales 
para otro nuevo. Pero este arbitrio destruye tam-- 
bien el gobierno político ; porque , á cada nueva 
fermaeion de patrimonio, y en virtud de la natu- 
raleza de este objeto , pagarán siempre mas los 
subditos, y se utilizará siempre menos el sobe-- 
rano ; y en pocas palabras, es necesario el real 
patrimonio , pera no su enagenacion. 

£1 orden de-sucesipn de las monarquías se halla 
fundado en el bien del estado, el qual exige que 
se fíxe semejante serie, á fin de evitar los á^ 
sastres, que, como tengo dicho, son inseparables 
de los gobiernos despóticos, en los que todo es 



incierto, porque todo es arbitrario. No se esta- 
*mecíó.eÍ><Mcii át «oeeeion en iavorde la'familia 
.>rejaaole, tíaa» por d ist^ses ^e tieae el estado 
€D que la haya, ¿a ley que arregla la sucesión de 
los particulares, es puramente <íivil, cuyo objeto 
4«s «el interés de los particulares; y la que deter- 
onina la sucesión de la carona, es ftímplemente 
: política , qvie Ueva la mira del bien y ooq^ervacion 
del estado. De ello se sigue, que quau^io la le|r - 
rpolítica de una nación estobtocid^ui^-cíoftp óvííen 
^ .sucesión , y que este Ikiga á ifc^^ecer, es un^ 
cosa disparí^a^da cecl^m^r la #iM^eaion en virtud 
de la ley civil, sea del pueblo quemas se quiera. 
YJna sociedad particular no puede establecer 
leyes para otra. Las román -^s civiles no son mas 
aplicables que las de todos los demás pueblos. 
liOs Romanos mismos no se valieron de ellas, 
•quando residenciaron á los reyes; y soa tan de 7 
vtestables las máximas que sirvieron en eátos su- 
premos fallos, que conviene dexarlas sepultadas 
en el olvido. Síg^uese también de aquello, que 
guando la ley poli^ica dispone que algupa'fwtiiiii 
renuncie á la sucesión, es un absurdo el querer 
hacer uso de las re^titudonjes al estilo ide la ley 
•civil. Las lestitueiones se contienen en ia ley, y 
pueden ser buenas contra aquellos que iviym en 
los limites 4e ella ; pero no son iioenas para 
aquellos que fueron establecidos y viven en favor 
de la misma. Asi, es una cosa ridicitla el inteolar 
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entre parHculares ^ rfóifiel ve sébire el 'de Iti caiÑil 
fté xrta tejado 9 pam-^ vfitleriee ifc te es|>fé8i0n'M 
Cicerón. 

£1 ostracismo ha de examinarse según las realas 
de la ley política ^ y no según las de la civil ; y tan 
lé|os está «enrejante uso de deshonrar el go^ietmo 
popular, <|i]e al contrario es el mas acomiadada 
para prohar «u dulzura; y hubiéramos adverlk^a 
esto, si siendo siempre los destierros entre ikw 
sotóos uiia pena, liubiéramos podido separar U 
idea del ostracisnao de la del castigo. 

Aristóteles nos dice , que todos coscuerdan ^n 
que esta práctica, tíeoe ^o de humana y popu<* 
lar. 5i no hallaban odioso este juicio ea los tiem^ 
pos y pueblos en que se exercki ¿nos toca acasa 
4 nosotros, que vemos ¿ tanta distancia las eo« 
sas, el pensar de di&rente modo que los acucan 
llores, jiaeces, y reo nótmo? Y si se atlei^de 4 
qiie esta sentencia pc^ular colmaba dé gloria 4 
¿tquel contra quien se daba; y i que desde quo> 
abusaron del ostracismo en Átonas contra víu- 
hoDod^re de ninguu mérito , cesaron al punto do 
hacer uso (i) de semejante juicio; se veifá iDlára-». 

¿i) l4Bliall4ron opuesto á ]a mente del legislador. 

/ 4". 



mente, que nos. hemos formado una> idea fafsa 
flobreél, y que era una. ley admirable la de cot* 
mar de una nueva gloria, á ua ciudadano , para 
impedir los malos efeelos de aquella otra coa 
que se bailaba cubierto ya. 

Cj^TtM XVIIL '— * Que €9. precisa examinar-^ 
tas leyes que ai parecer se contradicen , sOft 
de (a misma ciase. 

Fd Roma fué licito que un maridó prestare sa 
mpgerá otro; y- Plutarco nos lo dice cSoii formalesr 
palabras. Es sabido que Catón pirestd su mi^er 
á Hortensio; y no era Carón un hombre de los 
que quebrantasen las leyes de su patria. Por otra 
lado ^ un marido que toleraba los desarreglos de 
su^mnger , que nó la procesaba , ó que de nuevo 
la recibia en casadespues.de la condénacfon, era 
castigado severamente; Parece que entre si m 
contradicen estas leyes, pero úo hay tal contra*- 
dicción en la realidad. La ley que daba licencia 
al marido para prestar su muger es viisiljieBieutQ 
tina institución de Lacedemotiia , introducida 
paTa proporcionar á la república una bueiía- casta 
'de hijas ^ si nos es permitida esta expresión ; y la 
otra 60' dirigía á conservar las buenas costuot- 
l)res. La primera era üaa ley política y civil la~ 
segudáa. ^ . . ^ 
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CÍAPÍTCto XIX Que no han de resolverse por 

tas ieyes civiles iaé cosas qtifi dehen serio por 
ios domésticas. . 

íá ley délos Viitogodos quería que los esclavos 
jestuVieseo obligados á maniatar al hombre y mu- 
ger áOrpreadidos en adulterio , y á presentarlos al 
mariéo y ál jaez : terrible ley , que dexaba ¿cargo 
de tav viles, personas el cuidado de la venganza 
ptibltca 9 doméstica , y particular. Esta ley seria 
buena únicamente en los serrallos Orientales^ en 
que el escla;ro , de cuya incumbencia son los 
encierros^ falta á su obligación desde que otro 
qualquiera falta ¿ la suya. El eunuco prende á 
los délinqüen^e» , menos para que los pongan, e» 
juicio ^ que para que le jp^uon á él mismo ^ y 
consiga que indagando las circunstancias del iie*^ 
cho^ pued^m . desvanecerse todas las> squpechasj 
dé su propia negligencia. Pero en las naciones en, 
que no viven encerradas las qiugeresr ^ una. 
cosa, descabellaba que la ley las sujete á las pes^ 
quisas de los. esclavos.^ quando sou las^ que go- 
biernan toda la casa. Q gañido mas estas pesqui- 
sas podrían ser en ciertos casos una ley dbmés^ 
tica particular ^ pero nunca, ujoa civil^ 
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por (as regías de las leyes civites lo tf^íe per- 
tenece ai derecho de gentes. 

La libeFtad consiste príncipatmente en que éno 
no pueda «er violentado á kácer una cosa que ia 
ley no manda ; y 30I0 8e baUa en esta sitoacion , 
por quanto ie gobiernan las leyes cívlie^ : luego 
somo^ libres j» porque vivimos Imüco ^i dominio de 
estas últimas. 

Sigúese de eHo , que 4o8 pHnoipes^ IO0 quales 
tío viven entre si baxo el imperio de las leyes cí^ 
viles, np Bon libreas, f eontinuamente pueden 
violentar é ser violentados.. Sigúese de ello que 
los tratadoj» que*le fuerza arraueé de lo» eobera- 
nos y son tan obligatorios como ü los hubieraa 
hecbo con su Hbre voluntad. Q^añdo oosQfros^ 
que vi^ttnossuíetosáialeycivil, |M>mos forjados á 
celebrar un contratoque ia ley <io exige ^podemos 
reclamar con el auxilio de día edntra la ftierza r 
pero un principe que está colocado siempre ea 
una situación en gue violenta é es violentado, n<^ 
puede quejarse de un tratado á que le obligaron 
con la fuerza. £s )o mismo que si se quejase de 
su situación natural; y que si quisiese ser sobe- 
rano con respecto á los demás principes, y que 
estos fuesen ctudadanos con re^ecto á ¿1 > es de- 
cir, chocar con la naturaleza de las cosas» 
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Capítulo XXI. — Que no conviene résotvét 
con ia$ ie¡^e$ poiiticas io que Qondeme ai 
derecho de gentes. 

'X^9 l^ye^ pplíticas e^g^o q^ie todo 'hpn4>re 
s/e someta á los tribuQaI^9 crimii^^J^s d^l p^ 
.en que se bajía ^ y á la autoridad dd ^oberünOf 
£1 derecho d^ gente» miroduxo iqjue la# prio- 
4;ipe9 se ^u viajen embiaxadores entre sí : j la r4«- 
zon, jfuQ4.£|da eii la ;Dajluraleza de la^o^a» jop 
per(aitió qp^ 3emei^te3 f mi^^ioj» dependieseis 
del soberano i cuya corte ae eni^ían^ ni de sv? 
^ibunales* i^stos enviados llevan la palabra de| 
principe que los envía , la qual debe ser líbr^ ; 
ningún obstáculo ha de embarazar sus acciones : 
pueden desagradar á menudo, porque hablan en 
nombre de i]irhoinl»e independiente : podrían 
imputarles delitos, si hubiera facultad para eas- 
tígÁrselos; «aponeries deudas, á por días pu- 
dieran ser presos : y un soberano qt:|e por natu- 
raleza es altivo, hablarla por la boca de un hoín- 
bre que tendría que temerlo todo. Luego cbn 
respecto á los embaxaddres , es preciso abrazar 
las razones toipadas del derecho d(9 genteá/ y no 
las que se fundan en el político. ^Si ^lós>^eil|bsixa->' 
dores abusas de su titulo v^>re8entativo,'«e su$-. 
pende este con volverlos á enviar á «u* nación'; y 
. aun hay deveeho para aeusarlos ante s«i p«ít)ét^. 
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que eon ello pasa á hacer el papel de juez 6 eém-^ 

plicé* 

Capitulo XXIÍ. — Suerte infeliz del íneek 
Athtiaípa. 

Ló^ E^píafiolés quebrantaron atrozmente ía» 
íaáxkñas que acabamos de sentar. No' podía juz-^ 
garsé ál Inca Athiíaipa mas que por 6l derecho 
de gentes; y le juzgaron los Españoles por él poli- 
tico y civil y acusándole de que hábia mandado 
dar muerte á varíoá subditos suyos i tenido mij- 
chas mugeres^ ete. Y el cóímo 4e la estupidez 
consistió ^ qiíe nó le condenaron por las leyes 
civile» y políticas de América ^ sino por las de 
Espa&av 

Capíwlo XXIflw — QUé q^iandá ia ie^ poiiticcu 

dééirUye per alguna drcunstafícia éi estada^ 

^conviene resoivet en virtud dé ia ié^ potiti^ 

ea qvM^ ie eonservaj ia que á veces es uit dé^ 

reúho de gentes*: 

Qoaado la ley política que estableció: un cierto- 
órdeñ de sucesión en el estado ,« se vuelve des-^ 
trqctíva del cuerpo poHlico para que se formó ^ 
no li«i)r. duda ninguna en que otra ley política 
pued^^^múdiar isemejante orden;, y tan lejos está 
la mieV^dot ser opuesta á la ant^ua, qtie en el 
fondo :$ecQ]QformaráenteranLeii te con ella^ su^. 
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pu^o qtie ambas estriban sobre éste ptía6ipio t 
LA SALUD DEL PUEBLO ES LA SUPREMA 
LEY- 

Llevo dicho que una dación grande que pasa-^ 
ba á formar una parte accesoria de otra , decaía ,, 
y aun causaba la decadencia de la principaL Es 
sabido que la nación tiene interés en consei'var 
en su seno á su primera cabeza 9 en que se ad<» 
ministren bien las rentas públicas^ y qué nó 
extrayga ei diilero para enriquecer á atropáis. 
£s de mucha importancia que el que ha de go*^ 
bernar no se halle imbuido en las máximas ex- 
trangeras; estas, no convienen, tanta como las ya 
introducidas : los hombres por otra parte tienen 
siempre suma apega , á sus leyes y costumbres , 
objetos ambos , que fornian la felicidad de cada 
nación}^ y rara vez los mudan sin grandes con-, 
mociones y naucha efusión de sangre 9 como lo 
demuestran las^ bistorias de todos los países. 

De ello resulta que si un dilatado estado tiene 
por beriedero al poseedor de otro de igual exten- 
sión , puede excluir muy bien á este último; por- 
que ambos tienen utilidad en que ste mude el or- 
den de sucesión. Asi la ley de Rtisia , promulgada 
á los principios del imperio de Isabel , excluyd 
con 'inucha [urudencia á toda heredero que po- 
"Seyése otra monarquia; y asi • también la ley de 
Portugal desecha á todo extrangero á quien el 
derecho de sangre llamase á la corona* Si una ' 
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naéidti pu«dc excluir 9 con quauta mayor raion 
áeadrá derecUo para oWgar á Feounclar*Si el es- 
tado se leccla que un cierto matrimonio tenga 
lesuitas que puedan haoeiie peréer su indepen-^ 
deneia, ó desmembraiie, podrá muj bien hacer 
de modo que los contrayentes y sus hijos renuo- 
eien á todos los derechos que taviesea á seme- 
^asjte e^adio; y tanto menos podrán quejarse el 
qne renui»cie, y aquellos contra quienes lo bi^a , 
quauto la naeíoa huhiera podido hacer expresa^ 
mente ima ky -parra excluirlos. 

Capítulo XXIV. — (^ (es rei^iameniós d& p<^■ 
iicia íw pertenecen d id tnisma cias&^e ias 

. ieye9€ÍviU$. 

Hay unos reos á quienes el nu^istrado. casti^, 
y otMs á quienes eorñ^ : ios primeros están su- 
jetos a la potestad de ta ley , y los segundos á su 
autoridad ; aquelfosson separador de la sociedad» 
y estos obligados A yivir según los reglamentos de 
ella. 

- Puede decirse que en él exercicio de la policía 
ao tanto easiiga la ley quanto el magistrado; y 
en las cosas criminales no tanto el magistrado 
quanto la ley. Las materias de policia son cosas 
que á cada momento ocurren , y en las quales se 
trata por lo común de objetos de poca monta ; 
iucgo no hay necesidad de farmalidades. Los ac- 
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tos de policía son pronto^; y se versan sobre 
cosas que diariaaiente acaecen ; no le son paes 
propios lo5 castigos mayores. Está ocupada conti- 
nuamente en menudencias; luego los grandes 
escarmientos no se forñiáron para ella. Mas bien 
tiene estatutos particulares que leyes generales. 
Los que dependen de .las últimas están acechados 
jsíempre por elmagistrado; luego es falta de este, 
si cometen excesos. Por esto es menester no con- 
^fundir las graves transgresiones de las ]6yes xxin 
,1a pa3agera. infracción de la simple policía; 
cada una de gambas cosas pertenece á su dife- 
rente clase. 

JSiguese de ello que no se ajustaron á la natu- 
raleza de las cosas en aquella república de Ita- 
,lia ( 1 ) , en que era castigado de muerte el que 
.llevaba armas de fuego; y en la que no es mas 
fatal el mal uso que el simple porte de ellas. 
Sigúese, amas qnie la tan decantada acción de 
aquel emperador 9 que mandó fuese empalado \m 
panadero á quien habían^ cogido en fraude ^ ^b 
propia de Jun Saltan ^ que no sabe ser justo mas 
que llevando la justicia núsma hasta el .exiremo- 

(1) Ventcia; 
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Capítulo XXV. — Que no conviene seguir ios 
disposiciones generales del derecho civil, 
guando se trata de cosaos que han de sujetarse 
d regías particulares y tomoidas en la natu- 
raleza de ellas. 

¿Es büetia ley aquella, que anula quáñtai obli- 
gaciones civiles se contrajeron entre los mari- 
neros de una nave en el curso de una navegación? 
francisco Pyrard nos dice que en su tiempo no 
la observaban los Portugueses, pero que «tenía 
su vigor én Francia. Unas gentes que no se jun- 
tan mas que para poco tiempo, que no se ven 
en urgencias, supuesto que cl gobierno las man- 
tiene , que no pueden tener mas objeto que el 
de su vitige , que ya no son^de la sociedad , sino 
ciudadanos de su barco ; tales gentes ^ digo, no 
han de contraer ninguna de aquellas obligación 
nes que se inventaron únicamente para sostener 
las cargas de la sociedad civil. Con esta misma 
mente la ley de lojs Rhodios, aplicada á un tiem- 
po en que iban costeando siempre, disponía que 
los que permaneciesen durante la tempestad en . 
el navio , se quedasen con este y caiigamento 
auyo, y sin nada los que le hubiesen «abandonado. 
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LIBRO XXVIL 

Capitulo ttnico. — Dei origen y aUer aciones 
de ios téyes rótnanas relativas á Ía¿ suce-^ 
sionóSi 

Está enlazada esta materia con establecimien- 
tos de una remotísima antigüedad; y para tra-^ 
tarIaá£6ndo9 permilaseme indagar en las pri-^^ 
mitívas leyes de los Romanos 9 lo quenadíequeya 
sepa indagó baBta aquí. 

Sabido es que Rómulo departió lás tierras de 
S.U corto estado entro sus ciudadanos ^ y me pa- 
rece que de esto se derivan las leyes, romanaá 
sobre las herencias. La ley sobre el repartimiento 
de tierras cxíghi que los bienes de xnvA familia no 
pasasen á otra : de lo que resultó que solo hubiese 
dos clases de herederos legales.; los hijos y quah- 
tos descendientes vivian bato la patria potestad , 
qoe áe llamabao herederos suyos; y á falta suya 9 
los parientes msis cercanos por línea de varón 
llamados agnados. Siguióse amas, que los pa- 
rientes por líhea de hembras , que se llamaban 
cognados 9 no habían de heredar^ porque hubieran 
pasado los bienes á otra familia ; y esto se estable* 
ció así* Siguióse también de aquel principio que 
los hijos no debían sucederá sus madres ^ ni est^s 
á ellos; lo qual hubiera llevada las haciendas de 
UOB á otra familia. Por esto vemos qite la ley de 
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las doce tablas excluye á estas personas; hace sola* 
mente el llamamiento de los agnados para la 
sucesión ; y no lo eian entre si lof hifos y ^madres. 
Pero era una cosa indiferente que el heredero 
su^o, ó en su falta, el agnado maspró^mo, fue- 
sen varones ó hembras ; porque no heredando 
los párieiilés del lado materno , aunque una mu- 
ger heredera se casase , los bienes volvían á en- 
. trar siempre go la familia de quchabian salido. 
Por esto no se distinguía en la ley de las do«e 
tablas, si era varón ó hembra la persoira que ha- 
bía de suoeder. De aqui nació que aunque los 
nietos del lado de hijo ««cediesen al aíbueio> no 
le sucedieron los del de la hija; porque tesaran 
preferidos Jos agnados, á ñn deque los bienes 
no pasasen á otra familia. Asi la hija sucedió á 
su padre 9 peto no los hijos de ella. 

De este modo hereda1>an fas hijas entre los pri- 
mitivos Romanos , quando esto concordaba con 
la le^ de iá distribución de las tierras ; y no he- 
redaban , ifuando podía ohocar t^h «lia. 

Tales fttíéroii envíos p.rimer^s tiempos de 'Roma 

U» leyes «obre las 4sucestoiiGs; y como ifependian 

-pottirahmeate-4e la coostitacion poi^iea del esta- 

-do, y iraian su fwinoipSo del repartimiento de 

tierras, 'se ve cla^ttente qfu^ no^toviéron un t)ri~ 

, g«n «xtrangemy^ii puoden agreigarse al Wmero 

' de aquéllas etÉas ^ue los dlfráítadüs traxéron de 

las ciudades Griegas. 
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Dimiéio de Halicamaso nos dice que hallan- 
do Servio Tuiio derogadas las leyes dé Rdmuio 
y Numa sobre el repartimiento de tierras 9 las 
restableció 5 y promulgó otras ^ue¥as para dar 
aun mas vigor á las antiguas* Asi no puede du'- . 
darse que las leyes de que acabamos de hablar , . 
estableoidas á cooseqüeiicia del repartimiento de 
tierras ¡, sean obra de estos tres legidaderes. 

Habiéndose establecido el órdea de sucesión á 
conseqiiencia de una ley política ^ no había de< al* 
terarle un ciudadano por medio de su particular 
voluntad ;. es d^cir, que en los primitivos tiempos 
de Roma 9 á nadie babia de ser lícito el hécer un 
testamento. Sin embargo de esto, hubiera sido 
cosa durísima que uno en sus últimos ttiom^ntos 
hubiese estado primado de repartir beneficios^ Y 
se discurrió un arbitrio^ para concordar en este 
punto las leyes con la voluntad de los partículares. 
8e dio licencia para que uno pudiese disponer do- 
sus bienes en una junta del pueblo; ycada teslaM 
mentó fué en alg^n modo un acto de la po^irtad* 
legislativa. 

La ley de las doce tablas permitió qiie el te»¿ 
tador eligiese por heredero sityo" al ciudadano que 
mas se le anioiase* La rason^ ,quo tuYióroa las*, 
leyes romanas para reduoír; tasto- el nóilicffo do> 
los que podiaa« ^ixoeder a4 inee^tíOii^^ estabafnii* 
dada en la ley del repartia»ealfrde tierras ; y U/ 
que llevaron para dar tanta aa^lud á la la» 
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callad de testar, nació de que teniendo derecho 
el padre para vender á sps hlfos 9 quantp mas 
había de tener el de privarlos de sus bienes. Eran 
pues efectos diferentes, supuesto que dimanaban 
de pTlncíplos diferentes; y tal es la mente de las 
leyes romanas sobre esta materia. 

Las leyes antiguas de Atenas no permitieron 
que un ciudadano hiciese testamento. StHon lo 
permiticí, excepto á aquellos que tuviesen hijos: 
pero poseídos los legisladores romanos del pen- 
samiento de la patria potestad 9 dieron licencia 
para testar aun^en perjuicio de los hijos. Es ne- 
cesario confesar que las primitivas leyes de Atenas 
guardaron masi couseqüencia que las Romanas. 
La ilÍH)itada licencia para testar, que estas úl- 
timas acordaron, destruyó insensiblemente la dis- 
posición política sobre el repartimiento de here- 
dades; é introduxo, masque otra cosa ninguna, 
aquella fatal diferencia que^se hace entre las ri- 
quezas y pobreza { reunió en si una sola persona 
muchas hijuelas ; y unos ciudad¿inos poseyérofi 
demasiado, mientras que otros no tuvieron nada. 
Por 16 mismo, privado continuamente el pueblo 
de sus partijas, estuvo pidiendo á cada paso una 
nueva partición de tierras. Lo reclamó no menos 
en aquellos tiempos en qué la frugalidad , parci- 
monia, y pobreza formaban el distintivo caracte- 
rístico de los AomauQs, que en los otros en que 
Tonaba un exQ^sivO luxo. 



tlBBO XXVI I. CAPITFL9 llÑICO. 9? 

Siendo propiamente H>s testamentos xxnst le]^ es- 
tablecida en la asembléa dét pueblo , estaban'pri- 
vadosde testar quatitos se hallaban en el exércilr» 
£1 pueblo concedió i los soldados facultad para 
hacer en presencia de algunos camaradas suyos 
jyas.dísposicioii^g que hubieran hecho en la de él 
ipismo. Las asembles^s mayores del pueblo no se 
cielebraban mas que dos veces por año ; había lo- 
mado incremento la población , y no menos los 
negocios; y se tuvo por conveniente dar licencia 
para que todos, los Romanos pudiesen hacer te»9« 
lamento con asistencia de algunos conciudadanes 
adultos, que representasen el pueblo en cuerpa; 
se hicieron venir cinco ciudadanos, ante tos que , 
«1 heredero le compraba al testador su familia, 
es deeír su herencia; y otro ciudadano llevada 
im peso para pesár.el precio, porque todavía car 
recia Roma de moneda. Hay apariencias^ de que 
estos cinco ciudadanos, eran una imagen d<Blas 
icinco clasesen que se dividía el pueblo , y que no ^ 
contaban ia sexta ^ por estar compuesta de gente 
que no tenia nadar ' *■ 

No conviene decir con Justiñiano que estas 
ventas eran imaginarias : fueron tales en lo suce^ 
javo, pero no á los pilncipios. Las nn^as de las 
leyes que arreglaron posteriormente los testal- 
mentes, traen su origen de estas ventas;, de lO 
qual se h£|llan pruebas en los fragmentos de VU 
piano.. Los ^prdos^ mydos^ y pródigos no podían 
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tesUip; el sordo , porque era incapaz de oir las 
expresiones del comprador de la familia ; el 
mudo 9 perno poder proferir las voces del nom^ 
bramiento ; y el prédif^ porque estáadolevedada 
teda geslion de negocios^ era inhábil para vender 
sü f£HUÍlia» Oorito los dema* exauffeles. 

Habiéndoeerde celebrar los leskamentos en las 
asembleas populares, eran mas bien uno» aetot 
poHtiees que civiles 5 y mas bien pübUeos que 
¡xrfvaées : de lo qtial resultó que^ padre no pedia 
dar lieeAcia para que su hijo testase ^ por estar 
ba»»<so pMria* po«eflta¿« 

Lo0' tcstaaaentes na eslan sufetos^ en la mayor 
parte «áé nsK^iones á mas IbrmaUdades qui&loa 
coBílmlos ordinario»} porque asi unos como otros 
son únicaiarote unas manifestaciones de la vo- 
luntad del^ coatra^nte» que pertenecen IguaL*^ 
meente a^ dereche-privado^ Pero los testamen&oe 
de lee Bnmanos) que traia» origen del dereeho 
pábMeOy e;LÍgiérott mayores formalidades queloe. 
demás aetes' legales : y esto se practica todavia 
en aquellos distritos de Francia que se r%en<XMMr 
d-dereeko rumano. 

^endo los testamentos , como va expuesCO v. 
«f»a ley sancionada por el pueblo y hablan de ba- 
oefse «O» «oda la eficacia del mando, y pormoifo 
4e psdabtas> di/rectas é imperaéivtas* De lo quel se 
oHginó on» regla, que na podia dar ó tranamUir 
imó^ su herencia sino cob palabras de expresa 
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Orden ó mandato : de donde nació que.e^ ciertos 
f^asQ9 podia miiy l)ien hacer una substitución , y 
niandar que la herencia pagase á otro heredero } 
pero no podía jamas dexar fideicomisos^^ es deeir^ 
dar á alguno en fornaa de r^ego ql eqcargo dQ en? 
tregar la herencia ó parte de eU^ á otrOf 
^ Q\iando el padre np iostituia) ni ej^heredaba al 
hijo, se rompía el testanoiento; pero este era vá^ 
)ído , yunque no instiíuj^e iii e^eredase á la hija^ 
A^lcapso la razón de esiQ« Quaiido no ioatituia mi 
exheredaba al hijo, perjudicaba al nieto, que bu^ 
túera sucedido ai mtesiaio á su padre; pero no 
iosUtuyeado ni e^heredajidoá la hija^ nooausab^i 
perjuicio ninguno á los hijos de ella^ que 90 hu-« 
bíéran heredaidp 06 intt9tata á su madre, porque 
po eran herederos sujos ni agnados. 

Np habiendo pensado las leyes da los primi'- 
tivos Romanos mas que en seguir el espíritu del 
Tepartimiento de tierras , no pusieron suñcientes 
límites á las riquezas de las mugere^ , y dexáron 
eon ello una entrada franca al luxo, que va si-? 
guiendo siempre á la opulencia. Comenzóse á 
echar de ver el mal entre la segunda y tercera 
guerra púnica : se estableció la ley Yoconia ; y 
atendido que obligaron á promulgarla altas eon<* 
sideracionesT ; que nos quedan ccHrtisimos monu-» 
meatos de día ; y que hasta ahora la trataron solo 
de un modo oonf usisimo , paso á poneiia en claco r 
Cieetúvk nos conservó un fragmeíato de eUa> 
3. 5 
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el qual prohibe instituir heredera á una muger, 
esté ó no casada. £1 epítome de Tito-Livio en 
que se habla de esta ley, no dice mas sobre ella. 
For lo que traen así Cicerón como SanJugusíin , 
parece que aun la hija única estaba comprendida 
en la prohibición. 

^ - Catón el antiguo contribuyó con toda su au--* 
toridadpara que se estableciese esta ley; y ^u-« 
iogtlio cita un fragmente de la arenga que hizo 
aquel romano en esta circunstancia. Al prohibir 
Ci^on la sucesión á las mugeres , llevó la inten-' 
eion de desterrar las causas del luxo ; asi como 
quando abrazó la defensa de la ley Opia, llevó la 
de cortar el luxo mismo. 

£n las institutas de Justiniéno y de Teófilo , 
se hace mención de un capitulo de la ley Voconia, 
que restringía la facultad de leg^r. Al leerla estos 
autores , piensan todas las gentes , que se formó 
este capitulo para evitar que la herencia se apu- 
rase en tanto grado coa los legados, qué se ne- 
gase á aceptarla el h eredero. Pero no era. esta la 
mente de la ley Vocooia. Aeabamos de ver que 
su principal objeto era negar toda sucesión á las 
mugeres. £1 capitulo de esta ley que limitaba la 
facultad delegar*, hacia parte de semejante ob- 
jeto ; porque si los legados se hubieran extendido 
hasta donde hubiera querido el testador, hu- 
bieran recibido las mugeres por vía de manda 
lo ipxc BO podían obtener por la de herenóla. 



IIBKO XXVU. GAPÍtüLO ÜVIGO» Qp 

La ley Yoconia fué establecida para imp^dit 
las excesivas riquezas de las mugeres* Luego 
fué indispensable privarlas de las berencias muy 
quantiosas , pero no de las que eran insuficientes 
para prestar pábulo al luxo. La ley fixaba una 
cierta cantidad , que habia de entregarse á las 
mugeres que ella tenia privadas de la sucesión. 
Cicerón, que nps da noticia de esta circuns* 
tancia , no dice á quanto se extendía esta can* 
tidad , pero Dion afirma que á cien mil ses- 
tercios. . • 

. La ley Yoconia estaba establecida para arreglar 
las riquezas, pero no la pobreza; y por lo tanto 
nos dice Cicerón que no era entendida mas que 
con los que se hallaban matriculados en el censo. 
£sto dio un pretexto para eludir la ley. Sabido es 
que los Romanos eran formulistas con extremo, 
y dexamos dicho arriba qua el espíritu de la re- 
pública era atenerse literalmente á la ley. Hubo 
varios padres que no quisieron matricularse en 
el censo , con la mira de poder dexar su heren<> 
cia á la bija : y los pretores declararon que coa 
ello no se infringía la ley Yoconia , supuesto qúo 
no se infringía la letra suya. 

Un t£d Anio Meló habia nombrado por única 
heredera suya á una hija. Podía hacerlo este tes« 
tador, dice €íceron, y no se lo impedia la ley Yo« 
conia y porque su nombre no aparecia sentado ea 
el ceabo. Yerres ^ que á la sazón exercia la pre« 
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tqra, habia privado déla herencia á esta hija : y 
Cicerón defiende que liabia sido sobornado aquel 
pretor ; porque de otra suerte no hubiera alte- 
rado un drden de cosas que los demás pretores 
habían seguido. 

¿ Qué eran pues aquellos otros ciudadanos que 
no estaban en el censo, que era un catálogo dé 
todos los Romanos? Pero según la institución 4e 
Servia TuíiOf que Dionisio de Halicarnaso re« 
iiere , quedaba hecho esclavo quanto ciudadano 
nq se ipatriculaba en el censo : Cicerón mismo 
confiesa que semejante hombre perdia la líber* 
tad , y Zónaras dice lo propio. Luego era nece- 
sario que hubiese diferencia entre no estar en el 
censo según la mente de la ley Yoconia , y no 
estarlo según la de las instituciones de Servio 
Tuííq. Los que no se hablan matriculado entre 
las cinco primeras clases , cuyos asientos seguían 
la proporción de los bienes (i) , no se hallaban 
en el censo con arreglo á la mente de la ley Yo- 
conia : y los que no estaban matriculados en las 
listas de las seis clases , ni ooioeados por los cen- 
sores en el número de los llamados wrarÜM 
no SQ hallaban ^ el censo según el tenor de las 
instituciones de Servio Tuüo. Es tal la eficacia 
de la naturaleza y que varios padres , á fin de elu* 

.(i) ISrfiB ti^n considerables estas cinco primeras clases , • 
Áq & veces no refieren otras los autores. 



UBaO xfcvit CAPÍTULO imiCQ. IXit 

dír la ley Yoconia , consentían en sufrir ^a afrenta 
de versa confundidos en la sexta clase con los^ 
proletarios y contribuyales de la capitación , y, 
aun quizas en ser^ remitidos á las ;t£^bXas de k)$, 
cerités; U^nV, vi" 

Tenemos dicliQ^ que* la jurisprudencia romana 
no admitía los íÚejcÓ^fO&/^*D¥iJ7Í^e;l^ inirpduc-. 
cion de ellos á la esperanza de eludir la ley Voco-, 
nía : era instituido heredero uno capaz de serlo 
por la ley , al que se rogaba que entregare la he^ 
rencia á una persona excluida legalmente de ella. 
Este nuevo modo de testar tuvo efectos bien di* 
ferentes. Los unos devolvieron la j||Máún : y 
fué muy notable el proceder, de Sé Wnm uuceo. 
Le dexáron una quantiosa herencia ; y splp élen 
el mundo sabia le habi¿in rogado que la devol- 
viese : fué á verse con la viuda del testador, y la 
hizo dueña de toda la hacienda de su marido. 
Los demás herederos guardaron para si las h<3rén- 
cias*; y did nueva ocasión de celebridad la Qon- 
ducta d^ P. SextUio Aufo^ pues Cicerón se vale 
de ella en sus disputas coo£r(a los Epicúreos. 
« En mi juventud y dice , me rogó Secotiiio quo 
» fuese en su compañía á casa de sus amigos ^ 
» para que le infiormasen si había de devolVef la 
» herencia de Quinta Faíio Galo á su hija 
• Fatia. Habia reunido á varios jtivenes , y 
» otros sugetos de mucha graved^ $ y todos fué"* 
» roQ de dictamen que SexUlio diese úaioameatt^ 
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1 á Faiia lo que ella debía recibir al tenor de 
1 la ley Yoconia. Sextílio eogió allí una buena 
1 herencia , de lo que no hubiera guardado ni* 
1 un sest^ci/) 9 sí hubiese preferido lo que era - 
B justo y h¿>Bjc&do á1[é ^t|e^ta:4!íiil. Puedo creer^ 
» aSadíó «9 »qu^.lijabi¿r9is devuelto la herencia, 
■ y aub^^xn^'iti^án^ ácctrc^c^/^e^ílpiouro la hu- 
» biera devuelto; pero no hubierais seguido 
n vuestras máximas. » Haré varías reflexiones 
aquí. 

Es una desgracia de la condición humana, que 
se vean precisados los legisladores á establecer 
leyes qpe hagan guerra á los afectos naturales 
mismos : tales fueron los de la ley Yoconia. Nace 
«slo de que las resorciones de los legisladores se 
entienden mas eon la sociedad que con el ciuda- 
dano , y mas con este que con el mero hombrew 
La ley sacrificaba al ciudadano y al hombre , y 
&olo pensaba en la iTpública. Un Remano hacia 
á un amigo la súplica de que restituyese su*he- 
rencia á la hija; la ley desestimaba los afecto» 
naturales del testador, y también la piedad friial 
de su hi[a ; y en un lode- se desentendía del que 
estaba encargado de devolver la herencia, que 
se hallaba en el mas terrible conflicto. Devol-^ 
ví¿;la ? era mal ein^adano : quedábase con eUa^ 
era un picaro. Unicaiiiente las gentes de buenas 
entrañas pensaban en eludir la ley; y para elu^ 
¿irla, no podían escogerse otr^s <|ue aquelílas que 
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fuesen honradas : pues hay siempre que lograr 
un triunfo contra la codicia y los deleyte», clase 
de victoria que está reservada á los hombres de 
híeti* Quizá seriamos demasiado rigorosos en te«« 
nerlos por esto como malos ciudadanos : y es muy 
' posible que el legislador hubiese logrado en mu- 
cha parte su fín, quando su ley era tal , que solo 
á las gentes honradas obligaba á eludirla. 

En los tiempos en que se estableció la ley To«* 
conia,, conservaban todavía las costumbres algo 
de su antigua pureza. Procuróse que la conciencia 
pública se interesase á favor de la le}^, y se exigid 
Juramento de que serla observada; de manera 
que ja probidad hacia como si. dixeramos la 
guerra á la probidad misma. Pero se pervirtieron 
en tanto grado las coertumbres en la era última , 
que los fideicomisos hubieron de tener menov 
eficacia para hacer ilusoria la ley Yoconia, que la 
que esta tenia para lograr su observancia. 
: Las guerras civiles se tragaron un sinnúmero 
de Romanos ; vióse casi yerma Roma en el im- 
perio de Augusto ; y fué preciso poblarla de 
nuevo. Se promulgaron las leyes Papias^ que 
nada . omitieron de quanto pedia fomentar en 
los ciudadanos la inclinación al matrimonio , y á 
tener descendencia. £n favor de aquellos que 
se presta))an dócilmente á las miras de la ley ^ se 
empleó mas principalmente el arbitrio de au« 
mentar las esperanzas de las sucesiones; y el de 
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disminuirlas en perjuicio de los que se manifcs* 
taban renitentes sobre esta materia : y como la 
ley Voconia había hecho incapaces de suceder á 
las mugeres , la ley Papia suspendió en ciertos 
iCásos esta prohibícioti. 

Las mugereá, especialmente las que tenian 
biios^ fueron declaradas como capaces de recibir 
en virtud del testamento de sus maridos ; y aua 
pudieron, quando tenian familia , recibir en vir- 
tud del de los extraños : todo ello contra lo dis-* 
puesto en la ley Voeonía : y es digno de notarse 
que no se renunció del todo al espíritu de esta 
ley* Per exemplo la ley Papia permitía , que ua 
hombre que tenia un hijo pudiese recibir por 
testamento toda la herencia de un extraño; y no 
concedía la misma gracia á la muger , sino quan-" 
do tenia tres hijos. 

' Conviene advertir que la ley Papia no hizo ca- 
paces de suceder á las mugeres que tenian tres 
iijos 5 mas que en virtud del testamento de los 
extraños; y que en quauto á la herencia de los 
parientes, dexó la ley Voconia y demás antiguas 
ton todo ^su vigor, Pero esto no tuvo subsis- 
t'Cncia. 

Arruinada Roma con los tesoros de todas las 
naciones, habia mudado de costumbres; y nadie 
Ée acordó ya de contener el luxo de las mugeres. 
jíuiogeiio que vivia en el imperio de Adriano , 
áós dice que eii su tiempo quedaba apenas ves- 
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tígio de la ley Yoconia ; la había obscurecido la 
opulencia de la ciudad. Por lo mismo hallamoa - 
éri lais sentencias de Paulo que vivia baxó Nigct, 
y en los fragmentos de Uípiano y que es la época - 
de Aíexandro Severo , que podían succ^r las 
heraifanas por parte del padre, y que solamente 
los parientes de un grado mas remoto estaban . 
sujetos á la exclusión conlenkla en la ley Yocp^ 
nia. Hablan comenzado á parecer algo duras las ^ 
antiguas leyes romanas ; y los pretoros no eratí 
movidos mas por .motivos de equidad ^ i^odera». 
cion , y decoro. 

Llevamos visto que las niadres, al tenor de las. 
antiguas leyes de Roma , no parlicipaban de la 
sucesión de sus hijos. La ley Yoconia ofreció 
nuevo motivo para semejante exclusión. Pero el. 
emperador Claudio dio á la madre la sucesidn' 
de sus hijos ; como en consuelo de su pérdida;- 
y el senadoconsuUo Tertuliano , establecido ba<* 
xt> Adriano (i } , se la dió^ quando tenían tres hijos ». 
y eran ingenuas; ó qoatro, quandp manumitidaB. 
Es cosa patente que este senadoconsuUo era una 
simple ampliación de la ley Papia^ la que, épt 
caso idéntico , habia acordado á las tímgeres las^ 
herencias que les dexaban los extraSos. (jltima*- 
mente Justiniaño les concedió la sucesión, sh» 



(i}E8 decir, el emperador Pió, qae,tom6 el nombrií 
de Adriano po^ adopción/ • ** 

5-* 
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que se tuviese mica:inieiUo.nÍDguoo al uúnierade; 
sus hijos. 

Las mismá^eausas que influyépon en la' lími^ 
taciou de La» ley que excluía á las mujeres, de l£t 
herencia.^ contribuyeron para derogar insensi-* 
blemente aquella pira que había puesto trabas ea 
la sucesión de los pavientes. por el Lado de* las* 
bembras. Estas- leyes eran muy conformes con el 
espíritu de una buena república, en que ha d& 
tifrarse 4 que este sexd no. pueda aprovecharse* 
para su lu.vade las riquezas- ó esperanzas.de elLas..^ 
Por el contrario, ocasionando el fausto de las., 
monarquías muc líos dispendios y gravámenes- en 
los matrimonios^ es- preciso inducir á contraer' 
estos per medio de lus riquezas, d expectativa de: 
hereticias^que las> nuigeces pueden pitopoicionar» . 
Aáí quando se estableció la monarquía en Rom^, 
0e aUeró todo el orden de las sucesiones. Los pre-^ 
tores llamaron á los parientes por parte de hem- 
bras asfalta de los de varckies; en vez de. que ja- 
mas las antiguas leyes adnHtian á aquella primera 
dase. de parentela. El senadocousuUo Orfíciano- 
dio á los hijos la h^erencia de sus madres ;.y los em- 
peradores V aimitínianos. Teodosio^ y Arcadia 
Hamácon á tos nietos por el lado de la hija ala 
«ocesion del abuelo. Ultimamente el emperador 
Ju,ytiniqno derogó hasta loa mas. ligeros vestigios, 
del antiguo derecho sobre tas sucesiones : cred 
tres Qlases 4e liei;ederos ^ los descendientes , ajs-^ 
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eendientes, y eolaterales, sin distioccion ninguna 
entre varones y hembra», ni entre parientes por 
uno li otro lado ; y anuló quanta» diferencias 
quedaban todavía sobre esta materia. Este empe- 
rador creyó que no se apartaba de la naturaleza; 
misma , con abandonar todo aquello i que daba 
él nombre de confusión de la antigua |urisprtt«< 
dencia. 

LIBRO XXVIIL 

Del origen y alteraciones de la legiS'" 
¡ación Francesa. 

Tn nova fert animas mulatas dicere formas 
Corpora. 

OviD. y Metam, 

Capítuio pmueso. — Dci vario distintivo iU 
ia iegisiacion entre tos pueMos de la Ger-- 
manía. 

Habiendo salido los Francos de su pais, man- 
daron que los sabios de su nación recopilase» 
las leyes sálicas. Habiéndose reunido la tribu de 
los FraiKJos ripuarios con la de los salios baxo el 
mando de C<iWÍoveo , conservó sus usos; y Teo- 
dórico, rey de Austrasia, mandó que los pusie- 
sen por escrito. Recopitó igualmente las práctica» 
de los Rayaros y Alemanes que formaban parta 



rO% BEL liSPlMTC Bt LiS U£\ít$. ' 

ñe sus dominios* Porque hallándose 4ebilitada la' 
Gemianía con la partida de tantos pueblos , los' 
Francos* después de faaber llevado sii^cenrftiUta» 
adelante > retrocedieron, y llevaron su domina* 
éion basta las selvas de sus mayores, flaj aparien- 
éias de que el mismo Teodofico es el legtsladof 
del código de los Turingios, supuesto que estos 
eran vasallos suyos también. Habiendo soju^adér 
Carias Martei y Pepino á los Frisónos , no es su 
legislación anterior á ambos principes. Carlo^ 
niagiWy el primero que domó á los Saxones, lea 
dio las leyes que tenemos. Basta leer estos dos 
últimos códigos, para convencerse de que salen 
de una mano vencedora. Habiendo fundado rei- 
nos los Yisogodos, Burguiñones, y Lombardos, 
mandaron recopilar por escrito sus leyes, para 
que sus prácticas sirviesen de norma á ellos mis- 
<l>os, pero no á los pueblos vencidos. 
' £n las leyes sálicas y ripuarías, y en las de los 
Alemanes, Bávaros, Turíngios, y Frisones, hay, 
una admirable simplicidad ; respiran una origi- 
nal aspereza, y un espíritu que la mezcla de otro 
río había alterado todavía. Hicieron cortas mu- 
danzas, porque estos pueblos, excepto los Fran- 
Cios, permaoeciéion en la Germanía. Aun los 
Francos mismos Jundáron en ella una gran 
parte de su dominación : y por esto todas sus 
íeyes eran Germanas en el fondo. No sucedió lo 
mismo x^on las leyes deles Yisogodes, Lombar*- 



dos 9 y Bargaiüones; las quales perdieron mucho 
(leí carácter qae íos distinguiár; pues estos pueblos 
{)erdíéron mucho sityo, con haberse fijado en nue-* 
tas mansiones. 

El reynado de ios Btíi^aiiíonés rio subsistió su- 
ficiente tiempo, para que las leyes del pueblo 
vencedor pudiesen mudarse notablemente. 6^or^ 
debaUlo y Sigismundo, que recopilaron los usbs 
de su nación 9 fueron casi los últimos rejres de (os 
Burgniñone^. Lá legislación de los Lombardos, 
experimentó mas bien suplementos que esencia-' 
íes mudanzas. Las leyes de Lothafio fueron se- 
guidas de las de Grimuaído, Luitprando, Ba-^ 
c^his., y Astulfo; pero sin que diesen nueva forma 
á la legislación. Fué muy diferente (i) con la de 
ios Visogodos : cuyos reyes la refundieron , y man- 
daron que el clero se dedicase á igual operación^ 

Los reyes de la primera raza desterraron de las 
leyes sálicas y ripuarias quanto no se conformaba 
?bsoIutamente con el cristianismo; pero no toca-? 
ron al fondo principal de ellas. Y no puede de- 
cirse lo mismo de las de los Visogodos. 

Las leyes de loís BurguiñoneS , y las de los V¡- 

(i) Eurico ías dio, y Leovit^ildo las reformó. Vt'áse la 
Crónica de Isidoro. Chuiíidcsaiudo y Kecesoindo las cor- 
rigieren. Egica mandó fofmar el código cfúe poseemos » 
para lo cpie dio comisión á los obispos ; conserTando sin 
tittbarge las leyes de Chaindasuindo y Kecesuindo j como 
resulta del dcciaio sexto concilio Toledano , 
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sogodos con mas especialidad, admitieron la» 
penas corporales ; pero la legislación Sálica y Ri* 
puaria ( i ) no las abrazaron^ con lo que conservaron 
mejor su distintivo. Los Burguiuonesy Yisogodos, 
cuyas provincias se hallaban muy expuestas , ti- 
raron á ganarse los corazones de los antiguo» 
habitantes 9 y darles leyes civiles las mas impar- 
eiales ; pero los Francos, seguros de su predomi- 
nio , no se anduvieron en semejan tes miramientos. 

Los Saxones que vivian sujetos á la domina- 
ción de lo» Francos 9 eran indómitos por su na- 
tural Índole , y se obstinaron en la rebelión. Se 
halla en sus leyes todo el rigor del vencei^or , que 
no vemos en los demás códigos légale» de los bár- 
baros Estas leyes Saxonas presentan en las penas 
pecuniarias el espíritu de las Germanas, y en 
las aflictivas el del conquistador. Se castigan cor« 
poralmente lo» delitos que un Saxon perpetra en 
su tierra; y la mente de la \ej Germánica rige 
solo en lo» cometido» por el mismo fuera de 
Saxonia. Declaran que nunca iiabrá paz para el cri- 
men, ni sagrado en las iglesias paro el delinqüente. 

Los obispos tuvieron una autoridad inmensa 
en la corte de los reyes Yisogodos ; y los conci- 
lios resolvian sobre los negocios de mas alta im- 
portancia» Al código de los Yisogodos somos deu- 
dores de todas las máxima», reglas, y planes de 



(i) Hallamos algunas de elias en el decreto de Ciiiide- 
berto« 
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lá actual Inquisicioil ; y los frayles no han hecha 
úias que copiar contra los Judiós unas leyes 
que lo3 obispos establecieron en tiempos pasados. 
For Id dema»^ parecen bastante jjuioiosas la& 
leyes que dio Gondebaldo á los Eurguiñones ;. y 
aun lo son mas las de ñothari» ^ y demás prin- 
cipes Lombardos. Pero las de los Vísogodos^ las* 
de Hecesuindo, Chaindesíivndo y Égica» son< 
pueriles 9 ambiguas, y desGabellada&; no dan en 
el hito ; y son redundantes en retórica , vanasen 
el sentido , frivolas en el fondo, y muy poodera*^ 
tivas en el estilo* 

Capítulo II. — Qite tas Uyes hdrbourds fueron 
* totaímente fersoriaíes. 

Estas leyes de los Barbaros tienen el partr* 
cular distintivo de no baber estado anexas á 
determinado territorio : el Franco era juzg^o 
por la ley de los Francos, el Alemán por la de 
los Alemanes , el Burguiñon por la de los Burgui-^ 
ñones ,.yelBvOmano por la Romana; y estaban tan 
distantes en aquellos tiempos da pensar en dar 
uiiiformidad á las liuyos de los pueblos con- 
quistadores, que ni aun les. ocurrió hacerse le- 
gisladores de las naciones conquistadas. Veo que es*^ 
to trae su origen de las costumbres de la Germania. 
l.as naciones de estase hallaban separadas entre 
si por lagunas, montes, y lagos: y se ve en C<^sar 
que eran propensas á dividirse. £1 terror que4e» 
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ififundíéroii los/Komanos, las movió á reunirse; y 
dada hombre, en esta confusa mezcla de naciones^ 
bubo de ser juzgado según los osos y costumbres 
de la suya propia. Todos estos pueblos erail libres 
é independientes en su particular; y quando se 
mezclaron , continuó siempre la independencia ; 
era común la patria, pero particular la república; y 
di territorio era el mismo 9 aunque diversas las 
naciones. El- espíritu pues de las leyes personales 
existía en estos puebios, antes que los abando- 
nasen, y fueron manifestándole en sus conquis- 
tas. 

Hállase el establecimiento de esta práctica en* 
las fórmulaa de Marculfo , en los códigos de los 
bárbaros, con especialidad en la ley de losRipua* 
rios, y decretos.de lo¿ Reyes de la primera raza, 
de que dimanaron las capitulares que sobre esta 
materia se promulgaron en la segunda. Los hijos 
estaban sujetos á la ley de sus padres , las mnge- 
res á las de sus mandos, las viudas vólvian á las 
suyas, y los libertos no tenian otras que las dé 
sus patronos. No está todo 'en esto : cada uno 
podia seguir la ley que mas se le antojaba ; y la 
constitución de Lothario exigió que se hiciese 
noticioso de semejante elección al público. 
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Caípítvlo III. — Eii0rme diferencia entre ia^ 
hyts SáUcas y ios de 4os Visógodos y Bht^ 
gtHñanw. 

Llevo dicho <iue eran imparciales las leyes de 
los Visogodos y Burguiñqnes ; pero no lo fué la 
ley sálica ; la qnal estableció entre los Francos y 
Romanos las mas ¿olorosas distinciones. Quando 
mataban aun Franco ^ á un bárbaro ^ ú hombre, 
pagaban á los parientes del muerto una composi- 
ción de 200 sueldos ; pagaban solo una de i oo , 
quando el muerto era un romano poseedor; y 
otra de 4^ únicamente^ quando este romano era 
tributario : la composición por el homicidio de 
un Franco, vasallo del rey , era de 600 sueldos ;^ 
y la hecha por él de un romano conmensal del 
tey (1), era de la mitad. Luego semejante ley ha^ 
eia una atroz diferencia entre el SeñoV romano y^ 
éí Señor Franco , y entre los Francos y Romanos 
de una clas^ inferior: 

No «stá todp en esto : si gentes reunidas asal- 
taban en casa á un Franco , y le mataban, se es-^ 
tablecia por la ley sálica una composición de 



(1) Los principales Romanos tenían empleo ^ la corte, 
romo se ve en la vida cíe varios obispos que en ella fueron 
educados f y fuera de los Romanos , nadie sabia escribir 
apfinas. 
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600 sueldos ; y si el atentado se había cometido 
contra un romano ó liberto, no se pagaba ma^ 
que la mitad de aquella composición. En vñ'tud 
de la misma ley 9 debía un rowaBO treinta suidos 
de composición^ siempre que encadenaba á uu 
Franco; pero este pagaba solo quince 9 quando 
hacia igual cosa con el primero. If a Franco , á 
quien despojaba un romano , tenia setenta, y des 
sueldos y medio de composición, y sol<^.uaa de 
treinta el romano despojado por el Flanee. 
Todo lo qual había de ser opresivo en exIceBUO 
para los Romanos. 

Sin embargo , un escritor alamado forma un 
sistema del estahUcimiento de ios Francas en 
ios Galios, sobre la presuposición de que eran 
los mejores amigos de los Romanos. Luego ¿ eran 
los Francos los mejores amigos de los Romanos, 
en medio de que les causaron , y sucesivamenta 
recibieron *de ellos , daños espantosos ? ¿ Eran 
«migos de los Romanos los Francos 9 quienes des^ 
pues de haberlos subyugado co» las armas, los^ 
oprimieron á sangre fría con sus leyes? Tan ami- 
gos eran los Francos de los Romanos, como los 
Tártaros que conquistaron la China lo eran de 
los Chino.^. Si algunos obispos católicos quisieron 
valerse de los Francos para destruir á los reyes 
Arríanos, ha de deducirse acaso que deseasen 
vivir baxo la dominación de los pueblos bárbaros ? 
i Ni concluirse , que los Francos observase^ par- 
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f (Ciliares mii^amientos con los Romanos? Bien di- 
ferentes serian mis iiacíones : ^anto mas seguros 
de los Romanos se hallaron los Francos, tanto 
menos los contemplaron. Pero bebió el Abale 
DuífQS en malas fuentes para un historiador^ 
quales son poetas y oradores; y no se han de 
fundar sistemas sobre unas obras de pura osten- 
tación. 

CjftÍTüLo IV. — Como se perdía el derecho 
romano en ios países de ia dominación de 
ios Francos , y se conservó en ios de ia de tos 
Godos y Burguiñones. 

Quanto llevo expttesto aclarará otras materias; , 
que hasta ahora se vieron llenas de obscuridades* 

£1 pais que llamamos Francia hoy dia , se rigió 
en la primera raza por las leyes romanas ó cO- 
dfgo Théodosiano , y otras varias de los bárbaros 
que en ella habitaban. 

£n los territorios sujetos á los Francos , se ob- 
servaba la ley sálica con es tos 9 y el código Théo- 
dosiano con los Romanos. En los de la dominación 
de los Yísogodos , una recopilación de aquel có« 
digo 9 formada por orden de Jiarico, arregfó las 
causas de los Romanos; y los usos de la nación^ 
que Euricó mandó poner por escrito , sirvieron 
para resolver las de los Viso^odos. Pero ^ porque 
loj¡ráron las leyes sálicas una autorídad casi go* 
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neral en el país de Id^ Fiancos ? y ¿ porqué perdió 
en él insensiblemente su vigor el derecho ro- 
mano 9 mientras que se extendió, y tuvo mayor 
autoridad en los dominios de los Yisogodos ? 

Digo que el derecho romano quedó sin uso 
entre los Francos, á causa de los grandes bene- 
ficios que á uno le resultaban de ser Franco, 
hdrbaro, ú hombre sujeto á la ley sálica; y para 
vivir baxo la dominación de ella, toda la gcnle 
fué inclinada á abandonar la legislación romana. 
Únicamente los eclesiásticos conservaron esta, 
porque no tenían interés en la mudanza. Las dife- 
rencias de las clases y estados se limitaban sola- 
mente A la quantia de las composiciones ó ajustes 
penales, como lo demostraré en otro lugar. Ademas, 
varias leyes particulares acordaron á los eclesiás- 
ticos tan favorables composiciones como las que 
los Francos tenían ; conservaron pues el derecho 
romano. No se les seguía daño ninguno de ello ; 
y por otra parte les estaba bien semejante pro- 
ceder, pues era obra de los emperadores cris- 
tianos aquel eódigo romano. 

Por 4>tra parte no llevando los Yisogodos por 
sus leyes ventaja ninguna en materias patcimo- 
niales á los Romanos, no tuvieron estos últimos . 
razón ninguna para abandonar las suyas y su- 
jetarse á las de aquellos primeros : guardaron 
pues su derecho romano, y no abrazaron el Yiso- 
godo. Esto se confirma á proporción que nos 
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adelantamos en los tiempos sucesivos. El código 
de Gondebaldo fué imparcíalísimo , y no favo- 
reció mas á los Burguiñones que álog Romanos. 
Por el prólogo de estas leyes parece que se hicieron 
para losBurguífíones; y ademas, para determinar 
las causas que pudieran oi'iginarse entre ellos y 
los Romanos; en cuyo caso se formaba el tribunal 
de mitad de unos y la restante de los otros. Esto 
convenía por razones especiales, fundadas eu el 
orden político de aquella época (i j. Subsistió. en 
la Bollona el derecho romano , para arreglar las 
contiendas que los Romanos podjan tener entre 
si ; los quales no- tuvieron motivo ninguno para 
renunciar á sus leyes, como le tuvieron en los 
dominios Francos ; y mayormente que la ley sá« 
lica no tenia vigor en Borgoña , según se inñere 
de la famosa carta que escribió Agohardo áLuis 
el Manso. Agobardo suplicaba á este principe 
que estableciera la ley sálica en Borgoña : luego 
no estaba admitida alH. Asi subsistió el derecho 
romano, y aun subsiste en quantas provincias 
fueron parte de aquel reynd en tiempos antiguos. 
£1 derecho romano y leyes de los Godos se con- 
servaron igualmente en los dominios de esto»; 
y nunca se admitió en ellos la ley sálica. Quando 
Pepino, y C artos Martti eeháron á los Sarra^ 

(1) Ed otra parle hablaré de esto , libro XXX , cap. 64 
7, 8et9. 
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ceno», tanto las ciudades como las provincias que 
pasaron á la dominación de ambos príncipes^ 
rogaron que se les conservasen sus leyes , lo que 
obtuvieron ; de lo qual nació 9 que se mirase el 
derecho romano en aquellos paises como una ley 
real y territorial, á pesar de la práctica de aqoeUa 
era en la que todas las legaciones eran personales. 

Pruébase^sto con el edicto de Carlos el Calvo» 
dado en Pistes en el año de 864 9 que hace dis- 
tinción entre los dominios en que los juicios se- 
.guian el derecho romano^ y aquellos en que no 
le seguían. Este edicto prueba dos cosas ; una , 
que había territorios en que se juzgaba al tenor 
de las leyes romanas 9 y que los había que no se 
«u jetaban á semejante norma ; y otra , que aquellos 
paises en cuyos juicios se seguía el derecho ro- 
mano, eran cabalmente los mí^smos que en log 
que este último tiene todo su vigor hoy día, como 
aparece por el mismp edicto. Asi la distinción 
entre los dominios Franceses regidos por la prác- 
tica y los que siguen el derecho escrito, estaba 
introducida ya en tiempo del edicto'de Pistes. 

Llevo dicho 9 que todas las leyes eran personales 
ren los primitivos tiempos de la monarquía. Asi 
quando el edicto de Pistes hace diferencia entre 
los territorios del derecho romano y aquellos que 
no lo eran, se da á- entender con ello , que tantas 
^ntes habían elegido vivir en estos últimos paises 
baxo las leyes de los bárbaros, que no había casi 
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nadie que eligiese vivir baxo las Romanas ; y que 
en los paises de estas , eran pocos los que hu- 
biesen elegido vivir baxo las leyes de los bárbaros. 
Ko se me oculta qué apunto aqui cosas nuevas ; 
pero son antiquísimas si son verdadcra's ¿ Qué 
importa en resumidas cuentas que las hayan di- 
tholos Falais, Bignancs , ayo? 

Capítulo Y^^Continuacion de to mismo. 

Las leyes de Gondeéatdo se conservaron por mu- 
chotiempo entre los Burguiñones , juntamente con 
las Romanas : tenian vigor allí todavía en tiempo 
4e Luis el Manso j y la carta de Agobardo des* 
yanece toda duda sobre este particular. Igual-* 
mente 9 aunque el edicto de Pistes da el nombre 
de derecho romano al territorio que los Yisogodos 
hablan ocupado , se conservaba en él siempre la 
la legislación de estos últimos ; lo qual se prueba 
con el sínodo de Troya , celebrado en el reynado 
de Lvis el Balbuciente, en el año de 8789 es 
decir, catorce años después de aquel edicto. £n 
lo sucesivo , las leyes Godas y Burguiiionas pere- 
cieron en sus propios dominios, por un efecto de 
aquellas causas generales (1 ] que influyeron para 
que desapareciesen en todas partes las leyes per« 
señales de los bárbaros. 



( I ) .Véanse adeknU los cap. 9 ^ 10 el ^ i. 
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GÁrÍTVi.o VI. — Cotno se conservó el derecha 
Romano en ios dominios de ios Lombardos, 

Todo se rinde á mis máitmas. La .ley de los 
Lombardos era imparcial ; y los Romanos no tu- 
yíéron interés ning^uno en seguirla deseando I21 
suya propia. Elmoiivx>que lefi induso i elegir \9k 
ley sálica en los dominios de los Francos , no se 
verlHcó en Italia ; en la que á una reynaban el 
derecho romano y el de los lombardos. Aun llegó 
un tiempo en que la legislación Lombarda cedió 
á la romana 9 cesando de ser el código legal de la 
nación dominante; y aunque continuó con vigor 
entre la principal nobleza, se erigieron en cepü:^ 
blicas las mas de las ciudades, y aquellos nobles 
decayeron, ó fueron exterminados. Los ciudada- 
nos de las nuevas democracias no eran muj 
inclinados á seguir unas leyes que establecian el 
uso dd combate judicial , y cuyas creaciones te- 
nían mucha conexión con los usos y costumbtes 
de la caballería. Y viviendo baxo las leyes ro- 
manas casi todo el clero , que á la sazón era ya 
poderoso en Italia ^ hubo de disminuirse notable- 
mente el número de los que seguían las de los 
Lombardos. 

Por otro lado , la legislación de estos nó tenia 
aquella magestad de la de los Romanos , que re« 
cordaba á la Italia la idea de la dominación sobre 
toda la tierra; ni tampoco tenia la misma ana- 
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plitud. Las leyes romanas y lombardas no podían 
servir mas que para suplir á los estatutos de las 
ciudades que se hablan formado en repúblicas : 
pues bien ¿ qual de ellas podia hacerlo mejor , las 
de los Lombardos que sé extendían á pocos can- 
sos , ó lai» roumuas que los abrazaban todos ? 

.Gatítolo Vil. ^ Como $e perdió en España U 
iUrccAo Ranmn9o 

Las cosas sucedieron de muy diverso modo en 
España. TriiMifó la ley de los Visogodos, y perdió 
la de los Romanos todo su vigor. Chaindasuindo 
y Recesuindo desterraron el derecho romano , y , 
ni aun citarle en los tribunales permitieron. 
Recesuindú fué ademas el autor de aquella ley 
que derogaba la prohibición de matrimonios eá- 
f tre los Godos y los Romanos. £s cosa patente que 
era una niisma la mente de ambas leyes : y el 
úHimo soberano se proponía hacer desaparecer 
las principales causas do separación que habla 
entre sus subditos y los Romanos. Es asi que peQr 
saban , que ninguna cosa los separaba mas que la 
prohibición de matrimonios comunes, y la licen- 
cia para fueros diversos. 

Pero aunque los monarcas Godos desterraron 
el derecho romano , se conservó este siempre en 
los dominios suyos de la Galia meridional. £stos f 
distantes del centro de la .monarquía , vivianen 

9. 6 
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una suma indepeindencia. Yese en la historia de 
Va^nbá, que ciñó la corona en el año de 67^., 
qué los naturales de aquel país llevaban (1) la 
cúperiorídad : por lo que allí tenia mayor autori- 
dad el derecho romano que el de los Godos. No 
quádrabán las leyes Españolas con los estilos y 
actual situación de aquellos Galos ; y aun quizas 
«I pueblo se mostraba tan adicto á las Romanas 9 
porque vio como enlazada con ellas la idea de su 
libertad. Aun hay mas : las leyes de Chainda^ 
iuindú y Reeesuindo contenían espantosas dis- 
posiciones contra los Judíos : pero los Hebreos té « 
ttian mucho poder en la Galia meridional. Ei 
autor de la historia de Vamha llama á aquellas 
provincias con el dictado de prostíbulo judáyco. 
Quando los Sarracenos vinieron á ellas, habían 
sido llamados : y quien pudo llamarlos, fuera 
de los Judíos ú Romanos ? Gayó primeramente 
sobre los Godos lá opresión , porque formaban la 
nación dominante. Vemos en Prúcojno , que 
perseguidos de tatito desastre , salieron de la Ga^ 
lia Narbpnense, con dirección á España. Sin duda ' 

(1) La rebelión de estas provincias fué una deserciqn ge- 
neral, según resulta del juicio que se halla á continuación 
de la historia. Paulo y sus partidarios eran Romanos ; y 
aun les prestaron auxilios los obispos. Vamba no se atrevió 
a castigar de muerte á los. sediciosos que había vencido. El 
|tutor de la historia llama uutrt:p de 1^ perfidia i la Oali^ - 
|>farbon6i;9e« 
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fueen aquel conflicto hubieron de acogerse á unos 
tierritorios Españoles que siguiesen defendiéndose 
todavía ; y menguó infinitamente el número de 
los que vivían baxo la ley de los Yisbgodos en U 
Galla meridional. 

GapítuiioVIII. — - FaUa capitular. 

¿ No fué aquel desdichado compilador de Be^ 
%iito Levita, á transformar aquella ley Yisogoda 
que derogaba el uso del derecho romano, en una 
capitular que atribuyeron después á Cártama^ 
gno ? Formó de esta ley particular otra general , 
cómo queriendo que toda la tierra derogase el de* 
rechd romano. 

Capítulo IX. — Como desaparedérún ios códi^ 
gos de ios Báréaros y ios capitutares, 

La.H leyes sálicas, ripuarias, Burguiñonas, y 
Yisogódas, perdieron su vigor poco á poco entre ' 
los Franceses ; he aquí como : 

Habiéndose vuelto hereditarios los feudos , y 
ampliado los retrofeudos , se introduxéron mil 
prácticas á que no eran aplicables aquellas leyes. 
Conservóse ciertamente el espíritu de ellas y quál 
era el de determinaf por medio de multas las mas 
de las causas. Pero habiéndose alterado sin duda 
ninguna los valores, se alteraron también las 
multas; y vemos en muchas antiguas cartas de 
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privAegio^que los señores fitaban las que habian 
de satisfacerse en sus cortos tribunales* De este 
modo siguieron la meutede la ley, sin segniria á 
ella misma. 

Por otro lado, hallándose dividida la Francia 
en un sinnúmero de reducidos señoríos , que re- 
conocían una dependencia mas bien feudül que 
politica , era muy dificultoso que una sola ley 
tuviese autoridad : y en efecto era inasequible su 
observancia. Era ya cosa desusada casi el enviar 
comisionados extraordinarios á las provincias , 
para que inspeccionasen la administración de jus- 
ticia , y demás negocios concernientes al estado ; 
y aun por algunas antiguas cartas parece que los 
reyes se privaban de la facultad de enviar los , 
qaando se creaban nuevos feudos. Asi desdé que 
oasi todo se convirtió en feudos ; no pudieron 
darse estas comisiones; y no hubo ya una ley 
común, porque no hubo quien pudiese obligar á 
la observancia común. 

Las leyes sálicas , Burguiñonas, y Yisogodas 
quedaron abandonadas pues sobre manera al 
acabarse la segunda raza ; y apenas las mentaban 
ya al dar principio la tercera. 

Durante las dos primeras razas , se reunió á 
menudo la nación ; es decir , los grandes y los 
ol>ispos : y no se trataba todavía del estado Uauo. 
£h éstas reuniones se pensó en arreglar el clero , 
que era un cdUfjpo que se formaba como si dixé- 
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ramos baxo el mando de los conquistadores y que 
creab» ya sus prerogativas : yodamos el nombre 
de capitulares á las leyes que estas asambleas es- 
tableriéron. Quatro cosas acaecieron : «e hicie- 
ron las leyes de los feudos , y una gran parte de 
los bienes eclesiásticos se gobernó por las leyes 
feudales ; el clero se separó mas « y abandonó 
unas decisiones reformatorias en que él no habia 
sido el único reformador ; se recopilaron los cá- 
nones de los concilios 9 y decretales de los Papas ; 
y los eclesiásticos abrazaron estas leyes como di« 
manada^ de una fuente mas pura. Lbs reyes des- 
pués de creados los feudos , no tuvieron ya , 
como dexo ei^puesto antes , comisionados en Ihs 
provincias I que cuidasen de la observancia de 
sus ley^s : y asi baxo la tercera raza no se oyó ya 
ni una palabra sóbrelas capitulares. 

Capítulo X« — Continuación de io mismo* 

8e ag;regáron varias capitulares á^s leyes 
Lombardas, sálicas 9 y Bá varas. Han indagado el 
motiva de esto ; y es menester atribuírlq á la cosa 
misma. Habla muchas especies de eapitulares. 
Las unas tenian conexión con el gobierno poli* 
tico 4 las otras con el económico » las mas con el 
eccicsiástico , y algunas con el civil* Las de esta 
última clase fueron agregadas á la ley civil ^ esto 
es y á las personales de cada nación ; de wt^ 
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nace que en las capitulares se díce^ que no tie- 
nen contraída estipulación ninguna contra, el de- 
recho romano. En efecto, las que eran concer- 
nientes al régimen económico , eclesiástico , ó 
|»olitlco 9 no tenían conexión ninguna con el de*? 
Techo romano ; y las concernientes al régimen 
civil no la tuvieron mas que con las leyes de loai 
pueblos bárbaros , que se explicaban , reforma- 
ban , aumentaban , y disminuían. Pero estas ca* 
pitulares y incorporadas con las leyes personales y 
fueron causa , según discurso ^ de que se . viese 
abandonado ^l cuerpo mismo de ellas : porque, 
en los tiempos de ignorancia contribuye á menú* 
do el compendio de una obra para hacerla 
decaer. 

Capítvjlo XI. — Otras causas de la decadencia 
de ios códigos bárbaros, derecho Romana , 
y capitulares. 

Quando las naciones Germánicas hicieron la 
conquista del imperio romano , hallaron el uso 
de la escritura en él; y á la manera de ios ven-, 
eidos reduxéroná escrito {i) sus estilos , de los , 

(i) Se halla notado esto expresaineoie en algunos pró- 
logos de estos códigos. Aun en las leyes Sazonas y Friso- 
Has, se ven disposicioDes diferentes según la diversidad 
de los territorios. A estos usos se añadieron algunas dispo-< 
ticiones particulares que las circunstancias exIgjéroD j c^iia- 
l«t fueron las leyes rígidas contra los Salones. 
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une formaron varios códigos. Los ^desgraciadpa 
reynados que se siguieron al de Cariomagnú ^ ' 
iavasiones de los Normandos ^ é intestinas guer- . 
ras volvieron á sumergir alas naciones triunfan- 
tés en las tinieblas originarias suyas; y no se 
supo ya leer ni escribir. De ello n£wció que. las 
leyes escritas dp los bárbaros , derecho romano , 
y capitulares se olvidaron del todo en Francia y 
Alemania. £1 uso de la escritura se conservó me- 
jor en Italia, en que reynabau loa Papas, y lo^. 
emperadores Griegos ; y en que sobre tener pue^- 
blos muy florecientes , se poseia casi el único 
(comercio que se hacia en aquella era. La proxí-* 
midad de la Italia contribuyó , para que se con^ 
0erva se mejor el derecho romano en aquella» 
partes de la Galia sujetas en otros tiempos á Ios- 
Godos Y Burguiñones ; mayormente que seme*- 
jante derecho era allí una ley territorial , y espe«* 
cié de fuero. Hay apariencias de que la ignoran*; 
qla de la escritura causó en España la decaden^ 
eia de los códigos Yisogodos ; y la ruina de tanta 
ley dio en. tedas parte origen á otra tanta prac*^ 
tica. , 

Decayeron las leyes personales; y las compost* 
ojones > y lo que se llamaba freda (1)9 se ajus-. 
táron mas por medio de la práctica que por el 
del texto de semejantes leyes. Asi como eo la 

(1} En oUo lugar hablaré de esto. 



fundación de la monarquía habían pasado de 
lo9 estilos Germánicos á las leyes escritas , asi 
también de allí á uifos quantos siglos volTÍéron 
de las ultimas á las prácticas no escritas. 

CAPffuLO XII. — De ios estilos ioeaies ; atiera* 
don de las leyes de toé naciones if aria fas, 
y del derecho romano. 

Yernos en varios antí^os monumentos que etii 
la primera y segunda raza había ya algunas 
prácticas locales. Hablase en ellos del estUo dei 
lugar , antiguo uso , usanza , leyes, y costum^ 
ixres. Diversos escritores cfeyéion, que lasque isa 
Uaitiabau prácticas , eran las leyes de los báfba- 
«os, y que lo que llevaba el nombre de ley era 
el derecho i-omano. Probaré que Ci^to no puede 
ser. Bl rey Pepino mandó que en donde no hu- 
biese ley y SG atuviesen á la práctica , pero que 
nunca prefiriesen esta última á la primera. £s asi 
que decir que el derecho romano tuviese la prc^* 
ferencia sobre los códigos bárbaros , e» transtomar 
todos los nionumentos antiguos^ y con mas parti- 
cularidad aquellas recopilaciones mismas de los 
bárbaros que dicen continuamente todo lo con-' 
trario. Tan distante está que las leyes do la.«í na- 
ciones bárbaras fuesen aqueHas prácticas, qkie- 
por el contrario debieron estas su introducción u 
aquellas mismas leyes por su calidad de persona-* 
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les. Por exempiOy la ley sálica era una pefsónal ; 
pero en lo» parages habitado^ generalmente ó 
poco menos [)0r Franco- Salios ; esta ley? aunque 
personal del lodo, se convertía en territorial^ con 
respecto á ambas clases de habitantes, y no era 
personal n^ag que para los Francos que vivían en 
otro parage. Ademas, si en ui| sitio en que fuese 
territorial la ley sálica , hubiera acaecido que 
muchos Burguiñones , Alemanes , ó aun Roma- 
nos hubiesen tenido freqüentes causas, se hubie- 
ran decidido por las leyes de estos pueblos , y na 
sinnúmero de juicios conformes con algunas de 
ellas , hubiera debido introducir nuevos u30S'eQ 
el pais. Y esto explica bien I9 constitución de 
Pepino. Era cosa natural que estos usos fuesen 
applicables á los Fraíleos mismos, en ios casos 
sobre que estaba indecisa la ley sálica ; pero no 
lo era que hubiesten de ser preferidos á esta. Asi 
en cada pueblo había una ley dominante, y una 
práctica recibida que servia de suplemento á 
aquella primera , siempre que no chocaba con 
ella. Aun podía suceder que estos est^s sirvie- 
sen de suplemento á una ley que no era territo- 
rial; y continuando en el mismo exemplo, si en* 
un pueblo en que fuese territorial la ley sálicas, 
fuese juzgado uu Bt^rguiñon por el derecho de sii 
nación pero cuyos textos no traxeran el caso de 
que se trataba , no hay la menor duda en que le 
decidirían con arreglo á la práctica del pueblo. 

6 *• 
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Las prácticas tuvieron menos fuerza que las 
leyes en el reynado de Pepíiw/ pero bien presto 
se demgáron las últimas por aquellas primeras; 
y como Ids nuevos reglamentos son siempre, re- . 
medios que indican un mal actual, podemos 
creer que ya desde aquel reynado comenzaron á 
preferirse las prácticas á las leyes. 

(^uanto llevo dicho , explica cómo el derecha 
romano comenzó á convertirse en ley territorial 
desde los primeros tiempos , según lo vemos en 
el edicto de Pistes; y como la ley Goda continuó 
todavía en su vigor, de que da noticia el sinodp 
de Troya que tengo mencionado. £1 derecho ro* 
mano se había convertido en la ley personal ge- . 
neral » y la Goda en la personal particular ; y por 
consiguiente era territorial la primera. Pero ¿qué . 
hizo la ignorancia para derogar en todas partes 
las leyes personales de los pueblos bárbaros, 
mientras que el derecho romano se conservó como 
ley territorial en los dominios de Yisogodos y Bur- . 
guiñones? Respondo que hasta las leyes romanas 
mismas tuvieron con corta diferencia la suerte de 
las demás personales; sin lo qual seguirían todavía 
el código Teodosiano aquellas provincias en que 
era territorial el derecho romano , en vez de que 
siguen las leyes de Justiniano. Nadales c|uedó á 
estas provincias sino el nombre depais del derecho 
romano ó escrito; sino aquel amor que tienen los 
pueblos á sus leyes ; especialmente quando las 
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«onsideran como fueros svíjob ; y algunas dispo- 
sicioiies de las leyes romanas que la memoria de 
los hombres conservaba en aquel tiempo : pero 
esto fué suficiente para producir el infecto de que 
iquando pareció la compilación de Justiniano^ se 
recibió como ley escrita en los dominios de los 
Godos y Burguiuones. ; en vez de que fué re- 
dimida solo como razón escrita* en los antiguos es-^ 
tados de los Francos. 

Gáfítuxo XIII. — Diferencia entre ta h^ sálica 
é délas Francos salios, y la de los Francos 
rifmariss y otros pueblos hartaras. 

La ley salles^ no admitía el uso de las pruebas 
negativas; es decir, que con arreglo á ella, el 
que ponía una demanda ó acusación, habia de 
probarla ; y no le bastaba al acusado el negarla : lo 
que se conforma, con las leyes de casi todas lag • 
nacíones^íonocídas. . 

Otro espíritu bien diferente reynaba en la le- 
gislación de los Francos ripuaríos; sus leyes se 
contentaban con las pruebas negativas ; y aquel 
contra quien se formaba una demanda ó acusa* 
ción, pódia justificarse en la mayor parte de 
casos gon el juramento suyo y el de cierto ná- 
mero de testigos tle no haber hecho lo que se le 
imputaba. £1 número de los testigos que hablan 
de jurar^ se aumentaba con proporción á la gra- 
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V6dad del negocio, llegando ar veces basta Setenta* 
y dos. Sobre el mismo plau de e^tas leyes tiiéit>iY 
formadas las de los Alemanes, Bávaros, Tu- 
i^ingios, Frisones; Saxoaes^ Lombardos,^ y Bnr- 
gui ñones. 

llevo dicho que la ley sálica, no admitía las 
pruebas negativas. Habla sin embargo un caso 
en el quallas recibía, pero no selas y ^in elcen-^ 
curso de las positivas. £1 actor solicitaba que 
fuesen oídos sus testigos (i) para poder sentar 
su demanda; el reo para justifícarse, solicitaba 
lo propio en orden á ios suyos : y el juez indagaba 
la verdad en las deposiciones de unos y otros. Esta 
práctica se diferenciaba mucho de la de los ri-- 
puaríos y demás bárbaros , entre quienes un acu- 
sado se justificaba con jurar que estaba inocente, 
y hacer que sus parientes jurasen que esto era 
verdad. Estas leyes no podian convenir mas que 
á unos pueblos sencillos y candidos por natura- 
leza ^ y aun fué preciso que tos legisladores im- 
pidiesen los abusos á que ellas daban lugar y 
como va á verse ahora mismo. 

Capitulo XIV. — Otra diferencia. 

' La ley sálica no permitía la prueba del cómbate 
singular; pero la de los Ripuarios, y casi todas 

(i) Como se praciicli aua hoy dia en Inglaterra. 
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las de los pueblos bárbaros la tenian recibida. Me 
parece que la ley del duelo era una conseqüencia 
oatural j el remedio de aquella q\ie establecía his 
pruebas negativas. Quandp seponia utia demanda , 
y se veía qué iban á eludirla infustamente por 
medio deun juramento ¿qué reeurso le quedaba 
á un guerrero que se bailaba á pique de ser con^ 
fundido 9 mas que el de pedir satisfacción del 
agravio que le hácian 9 y aun del ofrecido per* 
j^rio ? La ley sálica que no adoptaba la práctica 
de las pruebas negativas, no necesitaba de la del 
combate , y no la recibia ; pero el derecho ripuario 
y el de los demás pueblos bárbaros que usaban 
de las pruebas negativas, se vieron en la nece- 
sidad de establecer la del duelo. 

Suplico se lean las dos famosas disposiciones de 
Gondeéaido, rey de Borgoña, sobre la presente 
materia , y se verá que están fundadas en la na- 
turaleza misma de h <3osa. Era necesario, según 
la expresión de los bárbaros^ arrancarle á un 
hombre de sus manos el uramento de que queria 
abusar. 

Entre los Lombardos la ley de Rotharís ad- 
mitió casos en los quales disponía que el que se 
hubiese justificado cou un juramento, no pudiese 
ser molestado ya con el duelo. Propagóse esta 
práctica : y mas adelante veremos los males á que 
dio oí^asion^ y que fué preciso volver á la antigua; 
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Capítulo XV. — Reflcxton. 

No quiero decir que en las mudanzas que ezpe» 
rimentó el código de la legislaciou bárbara, en 
lasi adicionales disposiciones que se agregaron y 
ni en los cuerpos legales de las capitulares, no 
pueda hallarse texto ninguno en que la prueba 
del combate no sea de hecho una conseqüencia 
de la negativa ; pues especiales circunstancias pu« 
d^ron , en «1 transcurso de muchos siglos , obli- 
garla establecer ciertas leyes particulares; sino 
que solo hablo de la mente general, naturaleza, 
y origen de las leyes de los Germanos; como 
también de las prácticas antiguas de estos pueblos, 
indicadas ó establecidas por sus leyes r y este es 
el único objeto de la presente materia* * 

Capítulo XVI. — De ta prueba por e( agua 
hirviendo s estaMecida por ia tey sálica. 

La ley sálica (i) admitía el uso de la prueba 
del agua hirviendo; y como semejante prueba 
era muy cruel , usaba de un arbitrio la ley para 
suavizar su rigor. Permitía pues que el que se 
hallaba emplazado para ír á hacer la prueba del 
agua hirviendo , pudiese librar su mano con con- 
sentimiento de la parte contraria. £1 acusador, 

(ij Y tauíbien algunas otras leyes d« los bárbarost 
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mediante una cierta cantidad que la ley Gxaba, • 
podia darse por satisfecho con el juramento de 
varios testigos 9 los quales deponían que el acu- 
sado no había cometido semejante delito; y era 
el único caso en que la ley sálica admitiese la 
prueba negativa. Aquí la prueba era una matería ^ 
de mero convenio 5 que se toleraba, pero no se 
ordenaba por la l^y. Esta daba un cierto resarci- 
miento al actor que quería consentir en que el 
acusado usase déclefensa de una prueba negativa; 
porque aquel primero tenia tanta libertad para 
atenerse al juramento del último , como la tenia 
para perdonarle, la injuria ó agravio. La ley su* • 
niinistraba un ari>itrío para que antes del juicio 
las partes 9 una con la esperanza de una terrible 
prueba , y otra á la vista de una reparación pre« - 
senté, terminasen sus contiendas y pusiesen fin 
á los odios. Se conoce bien que una vez que se 
consumase esta prueba negativa, no había ya ne- * 
cesidad de otra^ y que asi el uso del duelo na» 
podia ser una conseqüencia de esta disposición 
particular de la ley sálica. 

Gapítoio XVII. — • Modo de pemar de nuestros 
mayores. 

Causará asombro el ver que entre nuestros 
mayores el honor, vida y hacienda dependían^' 
menos del poder de la razón que del acaso; y que 
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contíDuameñte empleaban pruebas, que nada 
probaban ^ ni estaban enlazadas con la inocencia 
ó el delito. Los Germanos, que no hablan sido 
SQÍUEgados, gozaban de una suma independencia* 
Las familias se hacían entre si^ la guerra por 
muertes, robos, é insultos* Templaron esta cos- 
tumbre con sufetar tak^ guerras á ciertas leyes ; 
y de este modo se hicieron con mandiito y en 
presencia de los niagisCrados ; lo qual era pre- 
farilile á la general licencia de ofenderse. 

Asá como los Turcos de boy dia miran en sus 
guerras civiles la primera victoria como un de*- 
creto decisivo de la divinidad ; asi también las 
naciones Germanas en sus contiendas particulares 
miraban el éxito del combate como una disposi- 
ción de la Providencia, vigilante siempre en cas- 
tigar al delioqüente ó usurpador. Tácito dice , que 
entre los Germanos quando una nación intentaba 
saiii^ á« campaña contra otra, se esforzaba para 
coger á algún prisionero que pudiese luchar con 
uno de los suyos; y que por las resultas de esta 
lucha juzgaban del éxito que la guerra tendría. 
Unos pueblos que pensabati que el combale sin- 
gular arreglaría los negocios páblicos, podian 
pensar ciertamente ((ue podria ajustar amas las 
diferencias de los particulares. 

GofiUeéaídOj rey de Rorgoña, fué el principe 
que Büas autorizó él uso del duelo. Este soberano 
da la ra;&oii áe su ley en esta misma : «(Es, dice. 
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9 >para que nuestros vasallos se d^xen de ¡urar 
B sobre obsciiros hechos , y no se perjuren sobre 
» los ciertos. • Así, mientras que. los edesiás ti eos 
declaraban por inopia la ley que toleraba el duelo, 
el rey de Burgoña miraba como sacrilega la que 
establecía el {uramento. . 

La prueba por el combate singular, tenia al- 
guna razón que se fundab.» en la experiencia. La 
eobardia, en una nación puramente guerrera , 
supone otros vicios; prueba que uno ha resistido 
íf la educación que le dieron , mirado con ¡ndi- 
íerencia el honor, y arreglado, su. conducta por 
sháxtmas diferentes de las de los demás hombres; 
^a á conocer que no liay temor de desprecio de 
estos, ni 86 ha':e. ct mayor aprecio de su estima- 
clon. Por pocas^quc sean las buenas inclinaciones 
que á un hombre adornen en semejante nación, 
tendrá por lo común la destreza que debe acom- 
pañar á la fuerza , y no carecerá de la robusted 
que ha de concurrir con el valor; porque haciendo 
caso del honor, se habrá exercitado toda su vida 
en aquello con que únibamente puede consiguirle. 
Ademas, en unos pueblos belicosos, en que se 
reservan las honras para la fuerza, proezas, y 
valor , los delitos verdaderamente odiosos son los 
que nacen de la bellaquería, ^simulación, y as- 
tucia, esto es, de la cobardía. 

En quanto á ía prueba del fuego,, después que. 
él acusado habla aplicado una mano á un hierro 
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albando » ó introducidola en el agua hirviendo ^ 
tnetian la mano en un talego que sellaban ; y si 
de allí á tres días no aparecía señal ninguna de 
quemadura y declaraban la inocencia del acusado. 
¿Quien no ve que el cutis áspero y calloso de 
unos hoipbres habituados al manejo de las armas ^ 
no habia de recibir tal impresión del hierro al- 
bando ó al agua hirviendo , que fuese visible tres 
días después ? T si lo era , manifestaba que el que 
hacia la prueba era un sugeto adamado. Nuestros 
aldeanos manotean como quieren un hierro ca* 
líente con sus encallecidas manos ; tocante á las 
mugeres , no baria impresión este hierro en las 
manos de aquellas que trabajaban : las damas no 
tenían escasez de campeones que las defendiesen ; 
y en una nación en que no habia luno ^ se conocía 
apenas el estado medio. 

Según la ley de losTuríngios, una muger acu- 
sada de adulterio no era condenada á la prueba 
del agua hirviendo ^ sino quando no salía á su 
defensa campeón ninguno ;yia ley de los ftipua- 
rios admite solo esta prueba en el caso de no ha- 
ber testigos que sirvan de justificación. Pero una 
muger á la que todos Jios parientes dexaban inde- 
fensa , y un hombre que no podía alegar nada 
en testimonio de su probidad, estaban convenci- 
dos ya por el hecho mismo» 

Digo pues que atendidas las circunstancias de 
loa tiempos en que se usaron las pruebas del due- 
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lo, agua hirviendo, y hierro caliente, huho tal 
armonía entre aquellas leyes y las costumbres , 
que las primeras no tanto produxérón injusticias ^ 
quanto fueron injustas; que los efectos fueron 
mas inocentes que las cosas ; que la legislación 
no tanto violó los derechos de los hombres quanto 
fué chocante con la equidad, y mas pecó de sin- 
razón que de tiranía. 

Capítulo XYIIL — Como se propagó ta prueba . 
dei duelo. 

Be la carta de Agohardo á Luis et manso po- 
dría concluirse que no era usada entre los Fran- 
cos la prueba por el combate, supuesto que des- 
pués de haber hecho presente á este principe los 
abusos de la ley de Gondeéaido, pide que se de- 
cidan las causas en Borgoiia por las leyes de los 
Francos. Pero como por otra parte se sabe que 
en aquellos tiempos era usado en Francia el cóm- 
bate judicial , ha dado este motivo para incerti- 
dümbres. Quedarán desvanecidas con lo que y« 
tengo expuesto; la ley de los «Francos salios no' 
admitía esta prueba , y la de los Francos ripua- 
rios la tenia adoptada. 

Pero á pesar de l^s declamaciones de los ecle- 
siásticos, se extendió diariamente por toda la 
Francia la práctica del duelo; y paso á probar 
inmediatamente, que ellos mismos contriliuyéroii 
en gran parte i esto. 
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La ley de los Lombardos nos suministra esta 
prueba. # De inucbo tiempo á acá se había in* 

> Iroducido un uso abominable ( se dice en el 
» preámbulo de la eonstitucion de Othou U ); 

> quai es 9 que si acusaban de falsedad el titulo 

> de qualquiera herencia , el que presentaba ha- 
». cta juramento sobre los evangelios de que era 

> verdadero; y sin otro inicio previo se hacia- 

> dueño de la sucesión ; con lo que los perjuros 

> estaban seguros de adquirir. > Quando quiso 
coronarse en Koma el emperador Othon I, cele- 
brando un concilio el papa Juan XXII , todos los 
Señores de Italia clamaron que era necesario qae 
aquel principe reformase con una ley tan infame 
abuso. El papa y el emperador fueron de pare- 
cer 9 que se remitiese esta solicitud al concilio que 
de allí a poco había de celebrarse en Ravena. 
En él presentaron la misma pretensión los Seño* 
res, y duplicaron sus clamores; pero de nuevo 
fué remitida á otro tiempo, báxo el pretexto de 
nQ estar presentes varios sugetos. Quando Othonll 
y Conrado, rey de Borgoña, llegaron á Italia ^ 
tuvieron una conferencia en Verona con los mis- 
mos Señores ; y el emperador á ruegos y con el 
consentimiento de todos ellos, publicó una ley 
cuyo tenor era , qjue siempre que en las contesta- 
ciones sobre las herencias quisiese una parte ser- 
virse de un titulo, y que la otra le tachase de 
faiso, se decidiría el negocio por medio del dae* 
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lo : que Igual método ge obsenraría en las causas 
feudaies; y que quedaban tniíelas á esta il»Í5ma 
d¡S[)Osícion ias iglesias, las quales lucharían por 
medio de sus campeones. Se ve que la nobleza 
pidió la prueba del combate, á causa del incon- 
veniente de la introducida en las iglesias; que el 
clero se mantuvo fírme en dos concilios consecu- 
tivos « á pesar de los clamores de aquella propia 
nobleza, del abuso mismo que también clamaba, 
y autoridad de Othan que fué á Italia para ex- 
, pilcarse y obrar como dueño absoluto; que ha- 
biendo puesto á los eclesiásticos la mancomuni- 
dad de principes, y señores en la precisión de 
ceder, hubo de reputarse el uso del combate ju-> 
dícialcomo una prerogativa de los nobles, conío 
un escudó contra la injusticia, y como una ségu* 
ridad de la propiedad ; y propagarse su práctica 
desde entonces. T esto sucedió en una época en 
que eran grandes los emperadores , y pequeños 
los papas; y en que fueron á Italia los Othones^ 
para restaurar la magestad imperial. 

Haré una reflexión que confirmará lo que lle'> 
\o dicho mas arriba , -que el establecimiento de 
de las pruebas negativas llevaba consigo la juris- 
prudencia del combate. £1 abuso contra que re- 
clamaban ante los Othones , era que Tin hombre 
cuyo titulo tachaban de falso se defendía por me- 
dio de una prueba negativa , declarando soJHre 
los evangelios que ño era tal. ^Qué hicieron par^ 
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refiormar una ley que habían tiíincadó ? restable- 
cer el uso del combate. 

Me he apresurado á hablar de la constitucioD 
de Othon II |i á fin de dar una clara idea de las 
contiendas del clero con los seculares en aquellos 
tieniípos. Anteriormente extstia una constitución 
dé Lotario I , quien movido de clamores^y alter- 
cados parecidos, y deseoso de asegurar la pron 
piedad de los bienes, había mandado que el no- 
tario juraría que el instrumento suyo no era fal-^ 
so; y que si había muerto, se haría jurar á los* 
testigos por quienes estaba firmado ; pero que-* 
daba el mal siempre, y era precisp aqudír al re- 
medio que acabo de indicar. 

Hallo que antes de estos tiempos, y en un£^s 
asambleas generales celebradas por Cariomagno., 
hizo presente á este principe la nación, que era « 
muy dificultoso en el actual estado de cosas que 
el acusador ó acusado no se i perjurasen, y que 
mas valia restaurar el dye^lo , lo qual hizo Car- 
lomagno. • • 

£1 uso del duelo judicial se intreduxo en Burgoña^ 
donde experimenté restricciones el del juramento. ' 
Teodorico , rey de Italia , derogó entre los Ostro- 
godos el uso. del combate singular : y las leyes de 
Chanda9uindo y de Recesuindo quisieron des* 
terrar al parecer hasta la idea de él. Pero^ fueron 
mal: recibidas estas leyes en la Narbonepse,,'por> 
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que el duelo pasaba allí por una prerogativa ^ 
la nobleza. 

Los Lombardos que conquistaron la Italia des- 
pués de destruidos los Ostrogodos por ios Grie^ 
gos, introduxéron la práctica del combate en 
ella; pero sus primeras leyes le limitaron. Car-^, 
iomagnOs Iiuis el manso, y los Othones, for-^ 
máron diferentes constituciones generales ^ que 
ge hallan insertas en las leyes Lombardas, y agre- 
dadas á las sálicas, que aplicaron el duelo , á 
las causas criminales en el principio, y á las ci- 
Tjiles posteriormente. No sabian que hacer : la 
prueba negativa por el juramento tenía varios in- 
convenientes,; los tenia también la del combate; 
y se hacían las reformas con proporción á lá 
mayor exigencia de ellos. 

Por una parte se complacían los eclesiásticos 9 
al ver que en todos los negocios seculares se re- 
curría á las iglesias y aras suyas ; y una nobleza 
altiva por otra era apasionada á defender sus de- 
rechos con la espada. No digo que fuese el clero 
quien hubiese introducido la jpráctica contra qué 
clamaba la nobleza. Esta costumbre tenia su rai£ 
en el espíritu de las leyes de los bárbaros, y esta^ 
blecimienfo de las pruebas negativas. Pero como 
una práctica que podia proporcionar la impuni- 
dad á tanto delinqúeuttí, hubiese hecho disoubrír 
que era necesario valerse dé la santidad de las 
iglesias para asombrar á los culpables y aterrorizar 
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á los perjuros, los eclesiásticos defeadiéron este 
uso y la práctica á que iba unido ;• pues por gtro 
.lado eran opuestos á las pruebas negativas. Vemos 
en Beaumutwir que estas pruebas no tuvieron 
jamas entrada en los tribunales eclesiásticos; lo 
.que contribuyó en gran parte para hacerlas de- 
caer, y derogar las disposiciones de los códigos 
bárbaros que eran relativas á este punto. De nue- 
vo dará esto á conocer bien la conexión que ha- 
bla entre el uso de las pruebas negativas « y el del 
.duelo judicial sobre que tanto llevo dicho. Los 
tribunales civiles los adoptaron ambos, y los ecle- 
,siásticos no admitieron uno ni otro. 

La nación siguió su natural propensión bélico- 
jBa en la elección de la prueba por el duelo ; por- 
que mientras que le establecían como un juicio 
de Dios , se derogaban las pruebas de la cruz , 
aqua hirviendo y fria, que hablan pasado por ta- ' 
Jes juicios también. 

CaHomagno mandó que si sobrevenían algu- 
nos altercados entre sus hijos , fuesen allanados 
por el juicio de la cruz. Luis tí manso limitó 
esta prueba á las cosas eclesiásticas ; su hijo Loto-' 
rio la derogó éntodos los casos, igualmente que 
la del agu¿l f ria. 

No digo que en un tiempo en que eran tan 
^eos los usos recibidos univer<»almente , no se 
fcayau reproducido estas pruebas en algunas ígle- 
jíasy mayormente quando una carta prívil^io4e 
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Vdipe Au^8to haoe mención de ello ; sino que 
ítiéroo poco iUadasu. Haciendo. Beaumanoir, 
que vivía .enlíeiñpo de San Luís^y aig:o después y 
la numeración, de las. difecentes clases d0proe<^ 
bas, bablade la del duelo* fudieial'^ pero no* de 
las otras.. ... 

. CArhvÍLo XIX. — Nuevo m&tivio 4el olvido da 
M^ hu^ j^^^i^^ > f^^^^^^f^Wf KÜ capitulares. 

Tengo expuestas ya las razones que con tribuye- 
iN)n á la decadencia de los códigos sálicos , ro« 
inano^, y capitulares; y añadiré que la gran 
ampliación dada á la prueba del combate ju^i* 
cial fué la causa principal de ello. Las leyes sáli^l 
cas que no admitian esta práctica, se hicieron 
inútiles en cierto modo, y perdieron tado vigor: 
las romanas que tampoco la admitían^ decayeran^ 
igualmente. No se pensó ya mas que en formar 
la ley del combate judicial, y arreglar bien la ju* 
risprudencia relativa á él. Se hicieron inútiles 
del mismo modo las disposiciones de las capitu- 
lares. Asi todo este siunúinero de leyes perdió sd 
autoridad , sin que podamos decir en que mo- 
píiento; y fué olvidado, sin que hallemos q^ie, 
otras nuevas Ijayap ocupado su, \ug^r, , . ,/,^ , ^ .^^ 
Semejante nación no n^e^taba de leyes ^s-| 
crítas ; y ^las podía^n olvidarse^ fácilmente. 4 ori- 
ginábase aUi un^ aUerpadp entre; dos partes? S^ 
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ordenaba el duelo. Para esto no se necesitaba d¿ 
una gran capacidad. Todas las acciones civiles y. 
criminales se reducen á beclios ; sobre ellos lu-- 
chabain ; y el duelo decidla no solamente sobre 
el fondo de las cosas , sino también. sobre ios. in- 
cidentes y autos intetlocutoribs, como Beauma'* 
noir lo dice trayendo varios ejemplos de ello. • 

flaUo que la jurisprudencia se reduela toda á 
contiendas en los principios de la tercera raza ; 
y nada bubo que no se decidiese por el pundo- 
nor. Si upo babia dexado de obedecer al juez » 
pedia este la reparación del agravio. Si el Pre- 
boste de Bourges hubiese mandado que alguno 
compareciese, y que no hubiera obedecido á la 
orden. cTe be enviado á bqscar, decía , no has 
B cuidado de venir , dame satisfacción de esté 
9 desayre : » j combatían entre si. Luis ei grueso 
reformó este uso. 

£1 duelo judicial estaba admitido en Orleans 
para todas las demandas de deudas. Luis ei joven 
declaró que esta práctica tendría solo lugar, siem- 
plre que ía cantidad debida pasase de cinco suel- 
ílós. Esta disposición era un estatuto local ^ por- 
que en tiempQ de San Luis bastaba que el valor 
fuese de mas de doce dineros. Beaumanidr ha- 
bla oido decir á un togado que otras veces ha- 
bla en Francia la mala costumbre, de que podía 
únb' alquilar un campeón por un determinado 
tiempo para que luchase en su&cau^; Era pre-> 



ciso por cierto que pu aquella sazón se hubiese 
propagado sobremanera el duelo judicial en 

Francia. - ' 

Capíiüi^o XX.; -T- Qrigen rfe/ Pundonor. 

Se bailan diversos enigmas en los códigos d«^ 
las leyes bárbaras.. El derecho de los Frisones no, 
acuerda mas que iip medio sueldo de composi^ 
cion al que habia recibido palos ; 7 no había he- 
rida niagunia , por pequen^ que fuese ^ á la que la 
ley no diese mayor reparación. En qua'nto á la 
ley sálica, ^i uii ingenuo daba tres palos á otro 
de su propia clase > pagaba tres sueldos; si habia 
hecho jsangre, era castigado como si le hu- 
biera herido con el hierro , y. pagaba quince 
sueldos ; y la pena se acomodaba á la profundi- 
dad de las. heridas. La ley áú los Lombardos ea^ 
tablecid diferentes composiciones por un golpe ^ 
por dos, tres, y quatro. tino solo vale por cien 
mil hoy dia. ' 'm , 

La constitución de. CartonKtgnó , inserta en 
las leyes Lombardas ,, dispone que aquellos í 
quienes ella acuerda él duelo, luchen con el 
palo. Era quilas por uñ respeto al clero; ó que 
en virtud de haberse pppagádo tanto el uso de 
lofi duelos^ intentaron hacerlos menos sanguina^* 
ños. La Gsq>itular de Luis el mansa dexa la elec-» 
cion entre el combate del palo y el de las armas* 
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únicamente Tos e'scbvós Iticháron á paloar tú W 
BUcesivoi . ' «5 i 

Estoy viendo nacer y formarse ya los prtnciffa-- 
lee arliculos de nuestro pundonor. £1 acusador 
comenzaba (lecíaráttcib ante el juez , qu'e fulano 
había cometido tal acción , á lo que este respon- 

• ¿ia que el primíeiro' hkbía ínentldo 'en ello : y en 
ét^idá te ordcfnkba el duelo por el magistrado. 
Fues se Dbvába la máxima de qiie era preciso lU 
diar 9 quandó se desmentía á aculen. 
' Siempre que uh hombre hafbia declarado que 
lacharía y no podí^í dcsi3t¡ps'e ya , y si 'lo hacia , 

^ iilcurría en pena/ De ló ([\ie dimanó aquélla 
T^gla, que quando uno habla einpíenadosu ¿ala- 
lira y no permitía ya él hónór que la' retratase. 

Los hidalgos conabatian armados y i caballo 
tñtré si ;y los plebeyos ó . villanos .^óii palos y á 
pie unos con otros. De ello nació que el palo pa- 
éliba por el instrumento dé los ultragesV porqué 
tiii hombre á quigñ ¿a bíán apaleado , (laMa sido 
tratado como un villano. Únicamente los ple- 
beyos luchabaúf'á cara descubierta ; por lo que 
ellos .solos podían recfbír' goípés en el Vostro.' 
Un bofetón pasó'á ser una injuria , que nó'pódíá: 
j^urgarse mas que con Wiigre , por h^bWse tra-' 
Jado como un villano al abofeteado/ ' '* *• ' * 
* Los pueblos Germanos no dran níénos sen^-^' 
fcles que nOsotroV al punA)nor ; y áuíi' lo'efW 
Ikz^ Asilos ^iHtietxtes mas lejanos tiomabáii ¿nu*' 



jdiísiina parto en I09 ul^r^es; y^ todos los cádi^^c^» 
legales van fundados en ^stq. La .ley de los Lomj 
bardas quiere qi;^e el. que. aQompajñado de sup 
geotep , y: con la iníra dé cubrir de- vergüenza y . 
ridiculez 5 ya á.si^cii(l¡r á'Otro que $e halla descui*/ 
dadO)^.p,agu(Q Is^.ipil^d de la composición que 
hubiera pagado si le hubiese muerto ; y que sjl 
con igual fin le ata , pague las tres quartas 
part^^ de ellfi^. V . ,^ i • :• ^ , 

oigamos pues que npestrqs abuelos eran sensi- 
bles en extrenio á las afrentas ; pero que las de 
nua^hl^t^tíLoMe p^^tjlcular ^ y. la de -ser uno gol- 
ip^ado^td^íUn cierto ixiode( con im det^rutiinado 
4ii9lriiiii$»to. «ik>uii$i }S^fiíáÁA^ : paii|e del cuerpo ^ 
Its «í^an «^^conooi^^ti» lodaviai £1 4esayre de sdr 
7^uf radi» «oaieoia^lodo esito!, -ea cuyo ¿aso la eaor^ 
midad de .la d^oaasia focmaba lá del insulto. 

CAFÍTuib X\1.''-i''NU0ua reflexión sobre et 
'^ ptmdoríor €7itre' tos Germanos. 

€ Los. Germai^ps y dipe X4pilo> mirí^an comq ^ 
^». infame al. que abandonaba ^1^1 br^^iel,/E;p4arej 
9 friega \. y , oHiQ^ps s^e dieron . á sí misn|OS l^ 
• muerte después de este fracf^so^ .» í'or. Ip-pais* 
ifxo la, antigua léy:SÁlipa acuer/^a quince speUloa 
de competición al qu^ J\^biafi ^ injviriado.dJiciéii^ 
dolé, ^ habep. ^ p^rdi4P fy¡ adaxgd^ .AL rcfora|ar ( 1 ) 
'^' — ,• . . , — ( ^ ' '•'.>,'(■ . , . 

/i) Tenemos 1.a auúsiia Jey*, y la que éste «ríacipe re- 
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Cartomagno la' ley sálica , no estableció en este 
«aso sino tres suéidoi de coúiiposicióh. No pode- 
mos suponer en este pi'incipe la intención de 
Ibaber querido relaxar lia di&ciplina militarles 
cosa patente que esla alteración debió sü origen 
íá la de las armas;' y á la misma deben el '.suyo 
étras muchas prácticas. \ 

Capítolo XXII. — De tas costumbres retc^Hvaé 
á tos duelos. 

Nuestro trato con las mujeres va fundaÜo en 
la felicidad anexa: ¿ \¿^ placeres sensuales, en 
el fsmbeleso de s0r amado y amai^, y aun «a al 
desee de complacerlas ; porque son ^la<i )ueees 
bien instruidos sobre una parte de las cosa» q«% 
forman el mér&ta personal. Esle deseo general de 
agradar engendra, el galanteo , que no ea :el 
amor , sino la delícada> ligera, y qontiaua men- 
tira de él. £1 amor , coa arreglo á las diferentes 
circmistáncias dé cada nacíoní y siglo j se iúcfina 
mas á una que á otra de estas tres cósás.'^Asi digo 
i que el espíritu de galanteo hubo de tomar inore* 
\ mentó en la ¿poca dé nuestros duelos. ^ 

En, la legi^cioh Lombarda hallo 9 que sf un» 
de los campeones llevaba consigo yerbas propias 
para ios encaiito^y mándala el juez quitárselas^ 
y que Jurase que no le quedaban otras» No podía 
íundárse ésta ley okis qü6 en ta opinión común; 
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y el miedo ^ que dicen es el inventor dé tantas 
cosas y hizo discurrir esta clase de ilusiones. Gomo' 
los campeones en los duelos se armaban de punta 
en blanco , y con pesadas armas ofensivas y de« 
fensivas, daban una infinita superioridad, las dé 
un cierto temple y consistencia ; y la opinión de 
las encantadas de algunos combatiente^ hubo dé 
volver los sesos á varias gentes. 
< De aUi traxo origen el singular sistema de la 
caballería. Todos los espiritus se dexárón lleváis 
de estas id^s. Yiéronse en las Novelas paladines ^ 
nigromantes, hadas , caballosaladosóintdfgeñ tes ^ 
hombres invisibles ódnvfdnera|>les, qgiágidois ^qüe 
tomaban interesan el nacimiento ó educaéion de 
los emineptes varones, palacios encantados é de- 
sencantados , y un nuevo mundo finalmente den-» 
tro del antiguo, dexando únicamente á los hom- 
bres vulgares el cmrso natural de la naturaleza; 

Varios paladine» y armados siempre en una 
parte de la tierra que estaba cubierta de castillos, 
Ibrtalecas, y salteadonss, hallaban honoten cas- 
tigar la injusticia y defender al débiL De allí amas- 
en^ nuestros novelas el galanteo, fundado en la 
idea del amor, se unia con la de la fuerza y prow 
teccion. Asi nació la galantería, quando he in*** 
ven táronhombres extraordinarios , quienes vienda 
unidala virtud con la belleza y debilidad , fueron 
movidos áiiOTastrarconlospeligrosenfavorderella,. 
y complacerla en las acciones comunes de la vida.» 



^ aCt BSPIBITD BV I,AS £CTCS¿ 

Muestras nivelas de caballería contentaron ^le 
de«eode €oaipla64^r, é iofondiéron en los ánimo» 
de. una p^rte de .£uropa aijuel espíritu de ga« 
lanteoy que podemos decir conocieron poco los 
antíguqe. 

. £1 portentoso )uxo de aquella populosisima 
ciudad de Roina lisonjeó la idea de los placeres 
sensuales. Una ciecta imagen de tranquilidad en 
los can^pos de la Grecia movió á pintar los efectos 
ftelamor: y Ul idea de los paladines ^ protectores 
de las mugeres virtuosas y bellas , abrió el ca- 
9uno á la galanteda. 

Este espíritu se perpetuó con el uso de los tor^ 
neos» los que reuniendo los derechos delvaloi^ 
con los del. amor^, dieron do nuevo un gran valo« 
al galanteo. 

CAfftiCüto XXIII. 1 — Deía Junaprudencia ioíef 
> ^ duelo judieiaL 

Alguiéb tendrá quizás curiosidad de ver eon-* 
vertida en principio la monstruosa .práctica del 
comliate judioíal ^ y de hallar el cuerpo legal de 
tan singular I íurisprudencía. Los hombres , razo-^ 
nables en el fondo ^ suíetkn á reglas hasta sus er^ 
reres mismos. No hnbia cosa mas contraria al 
sano juicio que el combate jndicial; pero sentada 
una vea este punto 9 se usó de una cierta pru- 
dencia en su execueion. 



i I^ara enterarse uao- bien en U íarisprtidéiietiK 
(te aquella eráv oonnene'leeif atbdtamente Í09re« 
glamentos'de San*Lwi»^f qub^ Meo ila» vnotabiet 
iMdántia^ e«í elf^rdeüti j^^díidi^^ D^fáit^Me^lera 
t^oñtempdráneo dé édte *prñie<íj^é | J9mu«míff«4>¿y 
esctAkióy y l'¿6 dema» ^aSaioi^s vtVIérQh / deipuesr de 
9a reynado 'i Itf ego e» '^reoisédiidagaii ias .anticuas 
pi\iclica6^n4aft refoitaasque deellk^ só likiéno^. 

Capítü]j.O|. XXIV. — Estatutos hechos pqra ct 
_ coftiíate ivdiciat . 

Quahdo babtá HiticfaosaMMátllSliréfe^yi^Qpaí m^ee- 
Mtío^qtit ebéribiáMÉkeMitlt&fV áMÉb d^c/dé ttnb 
'solo stgdiesé la eaü^a ;' Jr 'ilí fkf 't)'dd'ilíii «i($ti^clÍ|*áai^i»éV 
áqíiél aiuet|i]ien deha¿f^'la8émátula,'taxWbr^ba 
k uno de ellos • pará'^ii^ <la 'fiost^vítíifc/» - 'f • > 

Quando un hídal^^^deskriába aluil^dieyOy 
liabiá de**pre^nláré«iá f)tejí ton bs<ctKlo«7Í)[>lailo ; 
7 ^i Vehia moiksido^y a>rmad«)id^^'e2tfbaUen»> le 
quitaban ai-má^^ cadMlb>>f ^f«fMáhfidofiN»>en ropas 
inen6re!$V liefíifía'preéiMl^twlidl^^^^ 
iCotttl4i"felWiUAno.. • »'* ''- '*^'»' ?;-^ ^í •>«' i' ^•i>í' *> 

Mandaba la |usti¿ia! pUblkmvUreií banduosiáateB 
délbóihbdte. Poir el 'tíbo -iet piievéniíit^qdeiiO retí-' 
íraseii* hJs x¿áHchlesí'dfe*átnb6s-cciittp«ctí¿ies;í ^púh 
irertia pt/r t\ dtro^tfue güaMase áileAoio-et'puebioi; 
y ié bi^^fañ^' pUr^dl''imMo'><{üe'i«^dl» pves^^ 
'ti^tiHS^n^ia|^'*de!^ {lodfl^tiéffléiíbtelb ^Mdes 
penas 9 y auri* lá dé la múe*Íé,'ísl'^o do estos 
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moría i conséqúencia de aemeíaule «occmto. El 
campo se guaniaba porilos etopl«ado6 de {usficia; 
loB qae en el caso de qqe'unó de los campeones 
Imbiesé hablado de. p(iz, jsie.feBt^abaa kien del 
estado en tfae el duefo fe bailaba á|a 8aeoa« para 
reponerle en ignaíl ppnto, ai quedaba frustrado un 
ajuste; Quandosebíabitedadopveiidasporun de* 
Klo é ^icio falBO , tío podía Máceme la.pav sta €0n* 
sentimiento del.señor; yquando quedaba vencido 
linó de los campeones , tampoco podían hacerla 
ñno oon aprobación del conde; lo que tiene cor- 
4PespendiqQÍ» ^i^i^Mi^sj^iaft oédujUA dO{ remjl^n» 
Pero ^)^.4flltM#> 9f»'iwM4»^ii|M%»ol,4eñQi' sor 
born^d^ ew prei|eiit<)f hubiese^ coi^sentádo ^ la 
paz^^lpügahí eptexipa m^taid^ ^ifenta libik»s^ y 
el derecho que el se$or tení^ para caatigají* al 
mj^h^bor.^ pas^a id oonde. 

Hafata muchos, «ngetos.qi^e no se hallaban en 
es^dodeofre^^sriHi admilir..el.dueloi y se per- 
mitía ^leo^oo^ó^ÍDoaenta de colisa ^ que uno se 
vaííiMe ik tt»)Cait<peQQ^;^irf.q|]íe, con el 6n de qu^ 
defendiese de todas veras á su Pf^rte;» ^orta^n I9 
muáeeaen.easodes0t ven4||do^, .,^ , 

Quandoeni.el.^íglo.üUiíno sq ifnpuso ^a pena 
-capital á Ios.duelo9>,bu^ras^d0;su|i9ie9te quizáis 
el despo)ar á un.g^^rrf^jdel titulo d^ tfd 901^ l$i 
pérdida 4^ m m^^puqs^no Ii,ay cosa qffl^f 9f Ip 
común «ntrislfiy^aiíaaqf al,h^Q^]|re.que{SO^¿evivir 
i la ruin«^ 4o au dlstiptiyo^pcincipal. ^ . „^ 
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Quando en un delilo capital se executaba el 
duelo por medio de campeones y eran colocados 
los interesados . eil un parage desde el que no 
podian ver la lucha ;^ y ceñido cada uno de ellos 
con un cordel 9 que habia de ser instrumento del 
suplicio de aquel cuyo campeón quedase ven« 
cido. 

El que era vencido en el, combate » no perdiá 
siempre la cosa contestada; y si por exemplo selu* 
chaba sobre un auto interlocutorio , no se extendía 
su perdida á lo principal de la causa. 

Ciríituo XXV. — i>e fes Ufniús fuese ponían 
en ei uso del duelo judiciai. 

Quando se habian dado prendas para el duelo 
en unsf causa. civil de. poca monta , obligaba el 
señor á que las retirasen las partes. 
. Si era notorio un hecho;. como si por exemplo 
habia sido asesinado un hombre en medio de un 
mercado, no se ordenaba la prueba de testigos, 
ni la del duelo; sino que el juez pronunciaba 
sobre la publicidad. 

Quando con freqüencia habián sentenciado de 
un mismo modoiSn el tribunal del señorío , y que 
el uso era conocido entonces, el señor negaba el 
combata á las partes, á fín de que el éxito vario 
del duelo no alterase la costumbre. 

•No podía solicitarse el combate mas que para 
si, para alguno de su linage ^ ó señor ligio. 
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^ Quando un acusado había sido absueUoy na 
^odia solicitarse el duelo por otro pariente; dé 
-otra suerte hubieran úáo interminables lascansas. 

Si volvía á parecer aquel cuya muerte queriaii 
Vengar sus parientes, nose trataba mas del duelo ^ 
y sucedía lo propio, quando una notoria ausencia 
liacia imposible el hecho. 

Si un hombre que había sido muerto, había 
disculpado , antes de morir , á aquel que erac 
acusado, y nombrado á otro, no había lugar al 
duelo ; pero sí no había nombrado á nadie , no 
^ consideraba su declaración mas que como un 
perdón del homicidio ; continuaban los proce- 
dimientos legales, y aun haciéndose la guerra 
quando eran nobles. 

Quando había una guerra^ y que un pariente 
daba ó recibía las prendas del combate, cesaba el 
derecho de la guerra ; se pensaba que las partes 
querían seguir el curso ordinario de la justicia ; y 
la que hubiera continuado peleando, hubiera 
sido condenada á la reparación de daños. 

Asi la práctica del duelo judicial tenia la uti- 
lidad de convertir una contienda general en una 
particular, de aumentar la eficacia de los tri- 
bunales, y sujetar al derecho civil á los que no 
estaban gobernados mas que por el de gentes. 
Como existen infinitas cosas sabías que se di- 
rigen desatinadamente, hay también locuras de 
un régimen muy sabio. 
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Qaando un hombre á quien retaban por un 
cielito 9 hacia ver patentemente que le había co* 
metido el retador mismo, no había ya prendas de 
batalla ; pues no hay reo ninguno qu« no hubiese 
preferido un dudoso duelo á un castigo cierto. 

TÜo habia combate en las causas que se de- 
cidían par arbitros , ó tribunales eclesiásticos ; 
como ni tampoco, quando se trataba de la viu-^ 
dedad de mugeres» 

No es posible, dice Beaumanoír , combatir 
contra ias mugeres. Sí una muger retaba á uno 
sin nombrar á su campeón, no se admitían la» 
prendas de batalla. Y aun. para que una muger 
desafíase 9 era preciso que para ello la autorízase 
su barón, es decir ,^ su marido; pera podía ser 
retada sin esta autoridad. 

Si el retador ó retado no llegaban á quince 
años, no había lugar al duelo. Podían sin embarga 
acordar este en las causas de los pupilos, quanda 
el tutor ó administrador querían exponerse á lo» 
riesgos de esta clase de procedimiento. 

He aqui el caso me parece en que le er^ Ucitó 
al esclavo el combatir. Luchaba contra otro es- 
clavo, contra una persona franca j y aun contra 
un hidalgo, si este le retaba; pero si el esclava 
le desafíaba , podía negarse al duelo el hidalgo , 
y aun el señor del siervo tenia facultad para re- 
tirarle del tribunal. £1 esclavo, al aúxtlio de un 
privilegio del señor ^ é al de la práctica, podía li- 
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diar con tddas las personas; y laíglesia pretendía 
.igual derecho en favor de sus siervos , como un 
testimonio del respeto de ella. 

CirÍTKi.o XXTL — Det copkéatc judicialmtré 
una parte y un testigo. 

Beaumanoir dice que un hombre . que veía 
que \m testigo iba á deponer contra él^ podia 
eludir á otro segundo, con exponer á los jueces 
c[ue la parte contraria producía un testigo falso 
y calumniador; y si el recusado quería sostener 
la querella , daba prendas para el duelo. No se 
trataba ya de la prueba judicial; porque sí era 
vencido el testigo, era cosa resuelta que la parte 
había producido uno falso, y perdía elpleyto. Era 
preciso no d^xar jurar al segundo testigo; porque 
hubiera pronunciado su deposición, y con ella 
estaba concluida ya la causa. Pero la declaración 
del primer testigo se invalidaba con poner obstá- 
culos á la del segundo. Una vez que esterera re- 
cusado, no podia la parte reproducir otros de 
nuevo, y perdia la instancia; bien que podía 
producirlos, siempre que úo se hubiesen dado 
prendas para el duelo. 

Beauriíanair dice, que el testigo podia decir, 
antes de declarar, á su parte: « No vengo á iu<* 
» ¿liar por vuestra querella 9 ni á poner ún'plcyto 
1 sobre la mía; pero si queréis defenderme , diré 
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» gustoso la verdad. » La parte se veía precisada 
¿ lidiar por el testigo ; y si salia vencida , nó 
perdía lopríhcipal de la cosa litigiosa (i ) ^ sino que 
se desechaba el test^ó.* Creo que era esta uña 
modificación dé la práctica antigua; y lo que me 
obliga á 'discurrir así tSj que esta Costumbre de 
retar á los testigos se halla establecida sin restríc- 
\Dióii ninguna en las leyes Bárbaras , y Burgui- 
fíonas. 

Tengo hablado ya de la constitución de Gonl 
'de4mtdoj 'coütra la que declamaron tanto Ago^ 
i^ardo y San A vitó: < Quándo el acusado, dice 
h esíe principe, presenta testigos que juran qué 
^ él DO' ha cometido el delito, podrá el acusador 
» desafiar én duelo á uñ testigo ; pues es cosa justa 
9 que el que- ha prometido 'jurar , y declarado 
» que sabia la verdad, no ponga dificultad ntn« 
Y guna en combatir para defenderla. » Este rey 
no d^xaba subterfugio ninguno á los testigos para 
«vitar el combate»- / - 

Gapíiuu> XXVII. — Det com^a4e judiciAientre 
. una parte y un ^r dei señor. RUodejuieio 
füMo* 

< Gomo la naturaleza de la decisión por el com« 



(i) Pero sí el combate se hacia por medio de campeo^ 
^es , COI lában la xauucca al campean vencido. 



^: 



bate era terminar Uis causas para siempre )t¿ •tm*' 
p4>sibiHtar las partes para todo i^u^o juicio ^ 
sil^stanciacion , era descpjiocida en FrapcJa- la 
apj^laci€|n establecida por el derecho romapo j 
canónico 9 es decir, el recurso á un ^rí^ns^ si^r 
pcrior, con el íin de que* reforoaase la* sentencia 
de. otro.^Una nación belicosa ^ y regida del t4^da 
por el pundonor, no conocía esta forma de si|bsr 
tanciar las causas; y cediendo siempre al mismo^ 
espíritu 9 empleaba contra los jueces los mismos 
arbitrios de que hubiera podido valerse contra JioS' 
testigos. La apelación pues de esta nación con* 
sistia en un reto al duelo y con armas, al que 
liabia de poner un terminóla sangre, y no 2^qi|elia 
provocación hecha á plumadas « qtse no se^jco* 
noció hasta los. tiempos posteriores. Por lo mismf^ 
dice £an Luis en sus. ordenanzas, que los abetos 
encierran felpuia é Iniq^ida^f y p4>r lo mismo 
trae ilJle^imianoiv >. que si MP bpmt^e^ qu^eri^ 
quejarse contra algún a tropellaiiaicota. cometida 
en su persona por la de su señor, habiade no- 
tificarte» que< abaJidonaba su • feudo ^ hecho' le 
qual, le. retaha después ántetsuso4»erano feudal, 
y daba prendas para el duelo. £1 seiior ¡gualipente 
hacia renuncia del homenage, siempre qqe de- 
ss^(iab|i)á su «^(nUo antedi coride. ftetan de juicio 
falso á^su señorj. era iificijc que «n {tftn^#>rn }i^,fift 
había dado mala y falsamente : es así que pro- 
pasarse asemejantes expresiones conti a su^éííor; 
era una suerte de fclonia. 



Se éiponia uno mucho oon tachar de falsa la 
sentencia de le» pares. Si se esperaba á que la 
causa estuviese sentenciada y concluida , había 
necesidad de combatir contra todos los Jueces ó 
pares « siempre que saliesen por responsables 
de ella. Si se retaba antes que todos los jueces 
hubie3en dado su dictamen , era necesario lu*- 
ehar contra todos aquellos que ya estuviesen 
acordes en *el suyo (i)« Para evitar este riesgo , 
■ñ» suplicaba ai señor mandase que cada par vo- 
tase en alta voz; y luego que había votado el 
primero 9 y que el segundo iba á hacer lo propio 9 
le deciap "que era falso, malo, y calumniador; 
y solo contra él se dirigía el duelo. 

Desfontiiines intenta que dexaban que ^en- 
teneiasenfos jueces antes de tacharlos (s) y y no 
di ée que fuese ^ preciso lidiar oon todos . tres ; y 
mucho menos ^ que hubiese casos en que fueso 
necesario retará t}uantos habían seguido un misf 
mo djetámen. £stas diferencias dimanan de que 
en aquellos tiempo^ iiabia apenas usos que fuesen 
Unos mismos idénlkaniente. Beaumanatt daba 
razOn dejo cfue ie practicaba en el condado de 
Clermon; y Desfantainesúe lo que enVermandois. 

Qtrandó un par ó vasallo habia declarado qué 
sostendría la sentencia , mandaba el juee que se 
diesen prendas- para el duelo, y se afianzase por 

^ , 11 II- I y 

( 1 ) Que iban concordes en la se&teocíf . . , ,v 

(2) Apelar de Juicio falso. 



el retador que mantendría su desafio. Pero el par 
que era retado , no daba ñanza ning^una, porque 
era vasallo d6l señor, y debía defender el reto, ó 
pagar una multa de sesentalibras á .este último. Si 
el que retaba, no probaba la falsedad de la senten- 
cia, pagaba al señor una multa de. sesenta libras^ 
•una igual al par á quien babia desafiado, y otro 
tanto á cada uno de aquellos que se habían de* 
clarado abiertamente en favor del juicio. 

Quando un hombre contra quien había vehe'» 
mentes sospechas de un delito capital, erax<^ir 
do y condenado , no podía retar de {uicíu faUo; 
porque hubiera retado siempre, para prolongar 
la vida , ó para hacer la paz. - 

Si uno decía que el juicio era malo, y falso , 
y que no pl*ometía probarlo, es decir , 'combatir ^ 
era condenado á una multa de diez sueldos sí 
era hidalgo , y á cipco si esclavo por las. villanas 
palabras que se le habían soltado. 

Los pares que habían sido vencidos, no. debía* 
perder la vida , ni miembro ninguno; pero era 
castígalo de muerte el que los retaba, siempre 
que la causa fuese de naturaleza capít^^. 

Este modo de retar de juicio £álso á los vasal- 
los feudales, era para eximirse dq desafiar al se- 
ñor mismo. Pero sí este nótenla pares, ó no te« 
nía el suficiente número de ellos, podía tomar á 
expensas suyas los de su soberano feudal; bien 
f ntcndido que estos jueces no podían ser obliga- 
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dos á flciílteBciár , si no lo querían ; tenían dere- 
cho para declarar que solo habían vehrdo para 
^ar su consejo : en cuyo caso particular al señor 
'íni^ó^ que por si había conocido y pronunciado 
^a 'schtendk/le incumbía sostener el desafio, 
^lezn{)íre'<{ue le hubiesen retado por la falsedad 
de ella. Si el señor era dé tan cortas facultades 
que pó estuviese eñ estado de poder tomar los 
pares de su xefe feudal; que'íne^e negligente^ en 
pedírselos, ó rehusase dárselos el último, nopu- 
diendo sentenciar el señor por si solo, ni obligar 
á nadie á litigar ante ua juzgdfdo en que no po- 
día darse una sentencia, pagaba la causa al tri- 
bunal del siipéiiór'feófet.VSby'dfe* páírecef que 
esto influyó muy pai*tfc\:darmente en la separa- 
ción hecha entré la. justicia j^ el feudo, de que 
se formó la regla de los jurisconsultos Franceses : 
una cosa es eifeiulo, y otra ia justicia. Porque 
habiendo en Francia un shmúmero de señores 
feudales que no tenían tasaOos bax;o sus órdenes , 
ne se TÍéron en la situación de mantener un tri- 
bunal; se llevaron todas las causas al del supe- 
fioi* feudal; y perdieron asi el derecho de admi- 
instrar justicia , porque carecieron de voluntad 
y medios para reclamarle. 

Todos les jueces que habían entendido en la 
causa, habían de hallarse presentes al senten* 
ciarla, á fín de que'pudiesen pronunciar la sen- 
tencia^ y decir unos tri^s otros OH i aquel qu^ 
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queríeudo lacharla de falsa, les preguntabsi sise 
segui£(n;'4[ po^]ue es, dice Desfaníaine^ , maf 
> tería de cortesía y lealtad, en la .que no ¡¡i9f 
f remisión ni escapatoria. > DjseurrQ qu^dee^^ 
te mo<io de pensar pació .aquella pr^c^v^ .q«9 
aun hoy dia se conserva^ ^n I;?glilt^f(9,9<*qHe Jq9 
jugados h<^yan de^r de, un misino 'diclánieB par^ 
condenar 4. muerte. Era necesario ;pae$ .que 41119 
se declarase por ^ ga^recei: de la m^yor parte : 
y si habia empate 9 se' pronunciaba en icaso de 
deUto^ por el acusado^ en el de deudas^ por el 
dcud^^; y en, el de sucesiones , por d 4eman** 
dado. j . ♦ . 

Un par^ dife Desfimi^ines , no podia decir 
que no aenf^nciaria) sin que- sus compañeros 
estuviesen en nüfoerq de quatro, todos* <^ los 
mas instruidos; es lo mismo que si hubiese áif 
cbo, que en la refriega no defendería d su señor> 
porque no tenía asa lado una parte de sus 'va- 
sallos. Pero le tocaba al señor el autorizar- 8^ 
tribunal^ y valerse df^.sa§pí^l« yfil^rosps,^ in4lr»|ir 
dos vasallos. Lo cito esto para dar á conocer Jas 
obligaciones de los subditos feudales , que fraa 
juzgar y pelear; y tales obligaciones, que el mi- 
nisterio de la primera coufenia las funciones d& 
la segunda. . -. , •..,/,,■ . , . ^ 

Un señor :que en ,su propiOTju;;:g^dot K^igaha 
coiitra un ya^llp.suyo j.,3r qijij^, epgi ^on^e^^Q9 
ppdia rctai; de |uicio!falso á uadependien|e suyow 
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Pero atendido el respetó que el úttimo debia á su 
«eñor en virtud de la fb prometida y la benevo- 
lencia cori que este habia de mostrarse al vasallo 
^r la fe recibida, hacian una distinción : ó el 
sieñor decia en general que et'a falso y malo el 
juicio, ó imputaba prevavitódonfeá pei^áóóalés á*^ 
«IV inferior.' Ofendía ¡en el pritner caso á su ' pro- 
pio juzgado, auna si mismo en algtin tnodo, jr' 
lio había lugar para las prendas del combate; y 
lé habia* para ellas en el segundo, porque ofendía 
en 'el honor á su vasallo ; y el que de los dos que- 
daba vencido, perdía vida y hacienda , á fin do 
conservar la paz pública. Semejante distinción, 
líecesaría en este caso particular , recibió mucha 
amplitud. Beaumanoir dice, que quando aquel 
^ue retaba de falso juicio, provOéaba á un va- 
sallo con personales imputaciones , había lugar 
al combate; pero que si no hacia mas qae'reprc* 
bar la sentencia!, tenia el juez retado la libertad 
dé haceí' de(;idir la catisa por medio del duelo ó 
por el de. los trámites judióiále^. Pero conio el es- 
píritu reyhante de la époCa de Beauntanúir, sef 
dirigía i limitar el uso del duelo judicial , y que 
la libertad acordada al juez retado de resolver * 
«o la causa con el combate es' contraría no me- 
nos a las ideas dominantes sobre el ' honor en' 
aqufer'tiemgo^^ué a'lá obligác&n que uñó tedia» 
conwáillácon'el seíior <íé (íetéhder sú' tríbutiaí ,- 
creo que esta dutin'cíoa ' ¿e j^caumattoUr *^ttí 



una nueva jurisprudencia eafre los Franceses >^ 
No quiero decir que todos los retos de jijúcio falsa, 
se decidiesen con la lucha; sino que sucedía c<4a- 
este desafío , como con todos los demás. Se tienen 
bien presénteselas excepciones de que hablé en' 
el capítulo XXY. Aqui le toc^b^ al. t|*ibunal su^ 
perior ver si era necesario anular, ó no las pren* 
das para el duelo. 

No se podían tachar de falsos los juicios dados 
en los tribunales reales ; porque no teniendo el 
rey igual siiyo ninguno, nadie podía retarle; y 
siendo superior á todos , nadie podía apelar de 
su tribunal. JBsta ley fundamental , necesaria en 
la clase de política ^ disminuía áma^ en la de ci- 
vil las corruptelas forenses de aquella era. Quan- 
do un señor se recelaba que tachasen de falso su 
tribunal, ó veía que ya se presentaban para ta-< 
charle , y convenia á la buena administración 
de justicia que semejante paso se frustrase, podía 
solicitar jueces del tribunal realengo , cuyas sen- 
tencias no podían invalidarse con tacha ninguna ; 
y el rey Felipe j dice Desfontadnes s despachó 
todo su consejo, para que sentenciase una causa 
en el juzgado del Abad de Corbia. Pero si else* 
ñor no podía lograr jueces realengos, no le era 
permitido enviar los suyos al tribunal real, siem- 
pre qAie dependiese desnudamente del rey^ y si 
habla algunos señores intermedios^ se dirigía á 
lAi/uperior feu^l, pasando de señor en señor 
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hasta llegar al rey. Así audque no tenían en^ 
aquéllos tiempos ia práctica , y ni aun la idea de 
las apelaciones de hoy dia, recurrían al rey, que 
era siempre el manantial de que nacían todos los 
rioSy y el mar en que desag;uabaa. 

CirüTiLo XXVni. — De ia apeiaciún par 
(Uneg€Uíion de Justicia. 

* 

Se apelaba por denegación de ¡ustícía ^ quan- 
do eñ lá corte de un señor diferían , evitaban , ó 
rehusaban hacerla á las partes. En la segunda 
ra^a , aunque el conde tenía muchos empleados 
subalternos suy^s , estaban subordinadas las per-» 
sonas de estos, pero no su jurisdicción. Estos: 
jueces en sus tribunales juzgaban en última ins- 
tancia , como él conde mismo; toda la diferen« 
cía estaba en la repartición de la jurisdicíon : el 
conde por exémplo podía condenar á muerte 9 
pronunciar sobre la libertad y restitución de bie- 
nes ; y no lo podían aquellos primeros. Por la 
misma razón había causas de mayor quantia que 
estaban reservadas al rey : quales eran aquellas ' 
en que el orden político so hallaba interesado di- • 
rectamente. De esta naturaleza eran l^s contiena 
das que se suscitaban entre obispos, abades , Qon-« ' 
des y otros magnates , que se decidían por los 
reyes acompañados de los principales vasallos. ' 

Lo que sentaron * varios escritores , qu^/deV-^ 
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coDile se apelaba al oomisionado re^^io ^ 6 imissm 
dominicui, no lleva fottdamento» £1 conáe y el 
misius teniaB una yorudiecien igual é indefKii- 

dtetfte*iiáaide4>tra : y ^*aaia .diíérancia había » 
era que el mtMfM daba anuencia idurantfi^aalrO' 
meses del año » y el conde durante ocho. 

I$« uno que era condenado en un {ittgadQ p? 0^ 
vincíal , solicitaba qoe de nuevo se instruyese su 
causa , y por segunda ves le perdía » pagaba una 
multa de quince sueldos^ ó recibía otras lanías 
manotadas dadas por los fueoes que habían fal* 
lado en $u instancia; 

Quandoios condes ó comisionados reales no 
se crdan con suficiente autoridad para poner en 
ratón' á los grandes, le» mandaban á estos díe- 
acti fianzas de que comparecerían ante el tribu^ 
nal regio: era para juzgar, pero no en segunda 
instancia , la causa. En la capitular de Metz hallo 
establecida la apelación de fuicío falso para auto 
elivibunal real , y anuladas y castigadas todas las 
duernas clases de recursos á tribunal «uperior. 

^ 8f no se conformaba uno con la sentencia de 
las -regidores, y que no reclamaba, era puesto 
eii- la oárcel hasta que consintiese en ella ;..y si 
reelaniaba, le llevaban con escolta segura, ante 
la «presencia del rey, cuyo tribunal decidla la 
qmüsai ' ■' - 

Apenas podía haber lugar para la apelación 
(bij^vfadecdenegaoioo de justicia; pues tan éía«. 
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i^-n^es 96 hallaban en aq^iella época de quejarse 
de qa& los condes y demás señores que teniaii 
dei-echo para abrir juzgados , no fuesen puntuába- 
les en dar audiencia , que por el contrario se la-» 
alentaban que lo eran con mucha demasía : y 
por donde quiera no se ven mas que ordenanzas , 
prohibiendo que los condes y demás empleados dé 
judicatura tengan^ mas de tres juzgados por año. 
Menos era necesario corregir su negligencia ^ que 
templar su actividad. 

Pero quaado llegó á formarse un sinnúmero 
de cortos señoríos 9 y se crearon varios grados dé 
vasallage 9 la negligencia de ciertos vasallos en 
tener sus tribunales did origen á esta suerte de 
apelaciones (1); y mayormente que de ellas re-- 
dundaba al superior feudal el gran beneficio de 
las quantiosas multas. 

Propagándose mas y mas el uso* del combate 
judicial, hubo parages , casos , y tiempos , en 
que fué cosa dificultosa reunir á los pares ^ y en 
que por consiguiente quedó abandonada laadmi* 
iiislracion de justicia. Se introduxo la apelación 
hecha por falta ó denegación de justicia : y estas 
especies de apelaciones fueron á menudo en 
nuestra historia unos puntos u^uy notables; por* 
que las mas de las guerras tenian por motivo «a 
* ■ ■ - .... ■ , , , ,• . 

(1) Vemos estas apelaciones dé denegacibri de'^uaticis 
áe^(\e el tiempo de Felipe Augusto. 

5. é 
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aquella era la iofracsion del derecho político , 
como las de la actual tíeneii por causa ó pretexto 
Ift del de gentes.- 

. Béaumanoir dice, que en el caso de denega^* 
cion de justicia 9 oo había combate nunca; he- 
aqui el motivo de ello : no podían retar en duelo . 
al señor mismo, á causa del respeto debido á su • 
persona ; tampoco podían executarlo con los 
_ jueces del señor, porque la cosa era bien pa« 
tente, y bastaba con contar los días de los em«t 
plazos y demás términos ; no había sentencia, y 
solamente esta era tachada de falsa ; el delito 
finalmente de los pares era tan ofensivo al señor 
cómo i los litigai^tes^ y se turbaría- el orden 
público , ^i venían á las manos unos coo otros el 
señor y los jueces. 

Pero como ante el tribunal. del superior feudal 
se probaba con testigos la denegación de justicia , 
podían retaren duelo i estos; con lo que perma* 
necíaa ilesos tanto el señoreóme su juzgado. 

1.* En los casos en que la denegación de justi* 
' cia dimanaba de los vasallos ó pares del señor , 
que habían diferido administrar justicia, ó evi- 
tado dar la sentencia después de expirados los. 
términos , eran retados los jueces del señor á. 
causa desemejante denegación ante el- superior 
f0udal ; y. si salían vencidos, pagaban una mulla 
^ su señor. Este no podía prestar auxilio ninguno 
asas vasallos; portel cootrario les seqüestraba 
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SUS feudos, hasta que ca4a uño de eÚos le hubiese 
pagado una multa de sesenta* libras. 

2.* Quando la falta de justicia nacía del señor» 
lo qual acontecía quandp na ponía sufícientea 
jueces en el : tribunal para fallar las causa» i 
quando no los reunja , ni daba» órdenes á olrq 
para réudiíj^os , se hacia la que|a ante el supe- 
rior feudal ^ pero á causa del respeto debido al 
sefiot) no emplazaban á este, sino á la parte. £1 
señor demandaba á sus jueces ante el superior 
feudal; y si ganaba el recurso de falta de jutfi^ 
cia, le devolvian la oausa, y le pagaban unai 
multa dp sesenta libras; püero si se ptobaba la 
incuria, la pena que le imponían, era la d« 
perder la del^ísioñ de la cosa contestada , el fondp 
esencial era juzgado en el tribunal superior; y en 
efecto , Qo llevaba otra, mira la solicitud.de I4 
falta de justicia. - » 

Z^" Si se litigaba (1) contra el señor en su tri« 
bunal mismo , lo que no se iserüicaba mas quo 
efk causas concernientes al íeud^; después d^ 
■ p I ' I ■ ' ■ " ■ '■ ■ ■■ 1 

(1) El caballero JSeúe litigaba, en el r.eynado de 
Luis VIH 9 contra Juana, condesa de Fláodes; á la qu^ 
notificó , que mandase juxgarle eu el término de quarenta 
días , y apeló contra ella en seguida por denegación dé ' 
justicia ante el tribunal del rsy. La condesa respondió qué- 
mandaria le jugasen sus pares en Fiáodes. £1 tribunal 
real declaró que el caballero Piesle no seria deyuclto á la 
FUodcs , y que se paf«se ciM^ion á su^oadeta* ^ 
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liaber dexado pasar todois los términos, le citaban 
ante gente honrada, ó procuraban que fuese ci-' 
lado por el soberano, cuyo permiso era de requi* 
sito. No emplazaban por medio de los pares , 
|K>rque estos no podían citar á su seuor , pero 
podían hacerlo en nombre de éh 
' Al recurso de falta de justicia se seguia á veces 
6l de fuicio £dso ^ quando el señor , coa despre-» 
eio de aquel primero « habla hecho dar la sen* 
loseta. 

'YX vasallo que interponía injustamente contm 
•u señor el lecurso de falta de justicia , era con- 
denado á pagajr 4 eslíe último la multa qui fuese 
ée su agrado. 

. Los habitanjtes de Gante hablan apelado por 
falta de justicia del conde de Flándes al tribunal 
t^o, alegando que habia diferido mandar que 
se les diese una sentencia. Hallóse, que el conde 
había acordado unos términos mas cortos toda>- 
via que los practicados en la curia de Flándes; y 
le fueron deyueltos aquellos habitan tes ^ de cuyos 
biejies se hizo dueño hasta la cantidad de sesenta 
inil libras. De .nuevo reclamaron ante el rey con- 
tra tan desmesurada mu^a, y se decidió que el 
conde de Flándes pedia echar esta multa , y aun 
Atra mayor si lo quei'ia. Beamnaninr h^bia pre- 
senctado estos juicios. . 

> /^.* En las causas c|ue el seQpr podía tener 
^otra el vasallo con motivo de la persona iji hp- 
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iior de este , ó de los bienes qué no perteneeiaii 
al feudo , no se trataba de la apelaeíon por falta 
de justicia , supuesto que no se juzgaba pn el tri^ 
-buual del señor , sino en el de aquel de quien 
dependía ; por no tener los hombres i dice Des*' 
fotitaines , la facultad de dar un juicio sobre la 
persona de su señor. 

He puesto ahinco particular en dar una clara 
Idea de estas materias, que son tan obscuras y 
confusas en les autores coetáneos suyos , que á 
Ja verdad el sacarlas del caos en que se hallan , 
•sdesciúbrirlas. 

Capítulo XXIX. -- Época íM rtjfnado ds 
San LuU* 

San Luis anuló el combate judicial en XoHg» 
los tribunales de sus dominios, según aparece 
en la ordenanza que hizo sobre esto, y en los 
Regtamentos» Pero no le derogó en ios tribunale^s 
de sus barones , excepto en el caso^ de reto de 
I uicio falso. No [iodía uno tachar de falso el tri- 
bunal de su señor, sin pedir el combate judicial 
contra los jueces que habían pronunciado la sen- 
tencia. Pero San Luis introduxo el uso de ta- 
charla sin combatir ; alteración que fué una es- 
pecie de revolución. Declaró que no podrían , 
contradecirse las sentencias dadas en los señoríos 
de suá dominios reales, porcfueera un delito de 



tciütííaí. En electo ^ ú esto: era un géueto át eri« 
mcn contra el señor ¿ ({uadto mayor no l6 había 
úe 8er conira el rey ? Pero quiso que se pudiese 
pedir mejora de las sentenciad dadas en los tribu- 
nales realengos y no porque- se hubiesen pronun- 
eiadomala y^ falsamentBy.siño porque causaban 
algún perjuicio. Por el contrario, maiídó que se 
tachasen dcCalsas las sentencias délos tribunales 
de los barones ,. si se quería reclamar contra 
eiUsb. 

Con airólo á. los Reglamentos, no podían 
Invalidarse como fulsos los fallos de los juzgados 
de los dominios reales 9 como acabamos de de- 
cirlo. Era preciio^pedír su reforma ante los mis< 
mos jueces ; y en caso que el Alcalde no quisiese 
admitirla , daba licencia el rey para apelar á su 
tribunal ; ó por mejor decir 9 interpretando los 
reglamentos por ellos mismos 9 la daba par& 
presentarle una súplica. 

En orden á los tribunales de señorío , al per-* 
mitir San JLut^: que pudiesen tacharlos de falsos, 
quiso que pasase la causa" al tribunal real ó a;l 
superior, feudal, no para que se decidiese con el 
duelo , sino por medio de testigos, al tenor 4e 
eiertd substanciación cuya norma dio él mismo. 
Asi, ya pudiesen tachar á los jueces , conio en 
los juzgados de señorío ; <Í ya no lo. pudiesen-, 
como en los de realengo , estableció que uno pa- 
dria...valerse dotla apelaciocí , sita exponerse al 
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riesgo de un duelo. Des fon taines trae los do» 
«primeros ex^inplares , que él presenció > en que 
se hubiese actuado por este estilo sin combate 
legal : uno en una instancia , sentenciada en di 
tribunaiije San Quintín, que era de realengo ; y 
otro en e} tribunal de Ponthieu , en que el conde 
que se hallaba presente, opuso la jurisprudencia 
antigua ; pero ambas causas, se Juzgaron con^ 
forme al derecho. 

Quizas se preguntará , porque ' estableció San 

Xt^ para los juzgados de sus barone^utí modo 

«de substanciar diferente del que establecía para^ 

.los de sus dominios? He aqui la razofi de ello : 

al determinar San Luis como había, de procc- 

derse en los juzgados . realeogos 9 nada ponia 

obstáculos á sus mirase pero tuvo que guardar 

miramientos con los señores; quienes ^ozobaa 

de la antigua. prerogativa de no poderse retirar 

Hunca las causas de sus juzgados, á no correr 

,e) peligro de, invalidarlas como falsas. San Luis 

.conservó esta prá^^tica de anularlos juicios, pero 

quiso que pudiesen hacerlo sin necesidad de 

duelo ; es decir, que para que fuese menos sen^ 

.sible la mudajnza , «uprinAi¿ la cosa , pero, dexó 

.sus términos» ... r 

Esto no se recibió universalnyente en los trir 

J>\|na]es.de sefipriq. Beaumanoir dice, que en* su 

.tiempo habia dos modos de juzgar,, uno tegun el 

Reglamento reai, jLotro seg^n.la ant%uaspráfi-* 
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tica : que los señores teaian la facultad de s^tiir 
una ú otra de ámt>as pr¿ícticas ; pero que quando 
se habla abrazado una en un pleyto, no se pedia 
Tolver á la otrá^. Auade que el conde de Clermont 
icguia el nuevo estilo y mientras que sus vasallos 
se atenian al antiguo ; pero que el conde podía 
restaurar esta antigua práctica , quando se le ati-^ 
tajase; sin lo qual tendría menos autoridad que 
sus propios vasallos. 

Conviene saber que eri aquella sazón seballaba 
dividida l^Francia en territorios que se llamaban 
de realengo^ y en los que se decian de barones d 
baronias; y sirviéndome de las propias expre^ 
sienes de los reglamentos de San Luis, en terri- 
torio djS obediencia real , y en territorio fuera da 
ella. Quando los reye«r hacia» ordenanzas para los 
distritos de sus dominios, no se valían sino de 
^u solp autoridad ; pero quando las hacían para 
que rigiesen también en los territorios de sus ba- 
rones, iban de acuerdo cen estos, quienes las 
sellaban y firmaban ; sin cuyo requisito los ba- 
rones las recibían ó no , conforme les parecia 
que eonvenia al bien de sus baronías. Los va- 
tallos inferiores se hallaban en igual posición con 
respecto á los mayores. Ademas , los reglamentos 
se dieron í>in el con^ntimiento de los señores , 
iunque establecían cosas que eran de mucha im- 
portancia para estos: y asi no se admitieron mas 
^e por los señores que vieron alguna ifUlidad en 
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Éuíntroinccion. Roberto , h\]o de Snn Luis recibió 
los reglamentos en su condado de Clermont ; j 
tuá vasallos no creyeron hallar beneficio ninguno 
tn su admisión entre ellos* 

CáPÍTv&o XXX. -^Offserv ación sobre ios reíos» 

Se percibe (|ue los retos ^ que eran unas provo- 
caciones al duelo, habían de executarse al punto. 
9 Sí uno se marcha del tribunal^ dice Beauma" 
9 noir, sin que rete y pierde el reto , y abona la 
> sentencia* » Esto subsistió, aun después que 
se limitó el uso de combate judicial. 

Capitujlo XXXI. — Continuación de ta misma 
materia. 

El villano era inháMl para tachar de falso el 
tribunal de su seSor; lo sabemos por Dc/Sm*» 
t4jdne&; y lo confirman los reglamentos, c Por 
t e^lQ^úxcemn'dSiDefontaineSy no hay otro jue« 
i que Dfos entre tí , señor, y el villano tuyo, n La 
práctica del duelo íudiciai había privado á ios 
villaifbs del derecho de invalidar por falso el 
tribunal de su señor; y esto es tan cierto, que los 
plebeyos que en virtud de uso, ó privilegio te- 
nían facultad p»ra luchar, fénían también Ta de 
tachar el juzgado de su señor, aun quaudo los 
jueces fuesen caballeros ; y Defontahie-s apunta 
Taria» trazas, p^a que este escáadajo del villano^ 
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qne invalidando la sentencia .lidiaría contra uo^ ' 
liidalgo, no se verificase. > 

Comenzando, i desaparecerse la práctica del 
duelo judiciíil, y á introducirse la de las apela-; 
ciones, pensóse que era cosa desnuda de razón 
que laá personas exentas poseyesen uñ remedid 
céntralos injustos tribunales de sus señores ^ y 
que loa. villanos no le poseyesen ; y el parlamento 
admitió las apelaciones de éstos últimos en la 
misma forma que las de aquellas primeras. 

Ci^ítdixk XXXII. -:- C(nititm€^cion de ia misma 
materia^ , . 

Quando uno tachaba ^e falso el tribunal de su 
señor^ iba este en persona á la presencia del su- 
perior feudal , para defender la sentencia de sus 
jueces. IgualmenCe, en el caso de >apelaí€l«ii tie 
denegación de justicia ^ la parte citada ante ék'^ 
superior feudal llevaba. consigo á su.sieñor» á fui 
de que pudiese recuperar su tribunal, si no se 
probaba la falta de |usticia. £p lo sucesivo^ como 
ta introducción de toda especie de rapeiacijones 
hubiese"" convertido en punto .general para todas 
las causas lo contenido en dos casos particulares ,- 
se tuvo por una cosa extraordinaria que el señor- 
fuese obligado á pasar su vid^ en los tribun^fes 
agéiios 5 y por pleylos ágenos. rFeiipe de Valois ( i ) . 
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•mandó que lünicamenle los Alcaldes fuesen ci- 
tados. T luego que la práctica de las apelacionoft 
-se, hizo mas común todavía, tocó á las partes la 
idefensa de este recurso; y lo que era incum-^ 
beneia del juez, pasó. á serlo Üe la parte. f 

Tengo dicho que en la apelación de vfalta de 
■Ji3$ticia) no perdía el señor mas que el derecho 
de juigar el pleyto en su tribunal. Pero si el señor ' 
mismo era demandado como parte, lo qual su- . -' 
cedió á menudo, pagaba una multa de sesenta- 
libras al rey, ó superior feudal ante quien habiati 
apelado. Detesto dimanó la práctica, quando las 
apelaciones se introduxéron g^eralmence; de 
mandar que el señor pagase la multa quando se 
reformaba la sentencia de su juez : estilo, que 90 
conservó por mucho tiempo, le confirmó la or- 
denanza, del Roselion, y debió la ruina á su ab- 
surdo mismo. 

Cápítuxo XXXII L. r— .Continuación de lo 
mismo. ^ 

En la práctica del combate judicial, el que 
había tachado de falso un tribunal, y retadd á 
un juez, podia perder su caqsa. con el duelov 
pero 190 ganarla. £n efecto , Ja parte que tenia 
ya una sentencia á su favor, no debia perderl» 
por un hecho agepo^ Luego ;.pra preciso , que e^ 
vencedor del juez, combatiese de nuevo contra 
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la parte» no para saber si era buena ó mala-ta i 
tench 9 de la que ya no se trataba , supuesto qua 
el duelo la había dado por concluida , sino paraje** 
eidir si la deipanda era justa ó no; sobre euy« 
nuevo incidente se 'combatia. De esto debe haber 
nacláo nuestro modo de pronunciar las seaten*- 
jcias: el tribunal anuta ia apeiacian i el tnir 
imi^ai da por nula la apelación y demos de qi40 
sé há apelado. £a efecto, quando aquel que ba-> 
bia retado en duelo de ^itcio fuLso salía vencido 5 
quedaba destruido el relo; y quando era vencedor, 
se destruían la sentencia y el reto : era necesario 
proceder á un nuevo juicio. Estoes tan^ cierto ^ 
que quando se seguían las pruebas fudiciales en 
la substanciación, no había lugar á este modo de 
pronunciar. Mr. de la Roche-Flavin nos dice y 
que la Cámara de tas informaciones na pedia 
bacer uso de esta forma en los primeros tiempos 
de su creación. 

CapItolo XXXIV.— C¿mM> ia substanciación se 
volvió secreta. 

los dnelos habían introducido una fotma pú^ 
bli<*a de enjuiciar: y se conocían igualmente el 
asaltó y la defensa. « Los testigos, dice Beau^ 
s manoir^ han de hacer su declaración á pre«- 
. > srncia de todos. » El comentador de Bou^ 
Milier <Uee haber sabido por medio de'curiules 
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ancianos y aDtig;nos procesos manuscritos, qoe 
las causas criminales eran públicas antiguamente 
en Francia , y en una íorníSTpnooo diferente dé los 
fuicios públicoá de los Romanos. ¿sto4;^nia co-« 
nexlon cdn la ignorancia común de la escritura 
ea aquellos tiempos. £1 uso de esta fixa las ideas, 
y puede hacer que se establezca el secreto; pero 
quaudo se tareco de él, únicamente la publicidad 
déla substanciación es capaz de determinar y fixar 
estas mismas ideas. 

Y cómo podia haber íncertídumbre sobre loque 
habia sido juzgado por hombres, ó alegado ante 
ellos, podiau recordarlo , siempre que se daba 
audiencia , por medio de la diligencia llamada de 
recuerdo (i); y en este caso no era lícito retar en 
duelos á los testigos ; porque no hubieran tenido 
iin las causas. 

£n lo sucesivo se introduxo una forma secreta 
de actuar las causas. Todo habia sido público, 
y todo se volvió secreto ; los interrogatorios , in* 
formaciones, deposición y careo de testigos, y 
petición fiscal; tal es la práctica del dia. La pri- 
mera especie de substonciacion quadraba bien 
con el régimen de 8()uellos tieuipos^ asi como la 
nueva era mas acomodada al que se establee iópos* 
leriormente. £1 comentador de Búutiliiey fíxa la 



(i) Se probaba con lc.<i(igos lo que ya se bubia jiasado-^ 
dUchoó pioTÍdeticiado juUicialmenle. 
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jépoc» de esta mudanza en la ordenanza del año 
4e 1539. Soy de parecer que se verificó poco á 
poco 9 y que pasó de señorío en señorío, conforme 
los, señora fueron renunciando á la antigua prácr 
iica, de substanciar , y llegó á perfeccionarse la . 
tomada en los reglamentos de San Luis. En efecto , 
^eaurnaí^oír dice que no eran oidos públicamente 
los testigos, sino en los casos en que había lugar 
á las prendas del combate; en los demás, decía* 
raban en secreto ^ y se extendían por escrito si|S 
•.deposiciones Luego la substanciación se hizo se- 
creta, desde que no hubo ya prendas de duelo. 

CiPÍTijLO XXXV. -^ Délas Costas. 

En Francia no había antiguamente condena* 
cien de costas en los tribunales civiles. La parte 
que perdía su causa , estaba castigada sobrada- 
damente con la condenación de multa en favor 
del señor y pares stiyos. £1 modo de substanciar 
por medio del duelo judicial , era causa de que 
la parte, que en los delitos quedaba vencida, y 
que perdía vida y hacienda, era castigada quanto 
podía serlo ; y en los demás cases del combate 
legal , unas veces había multas fíxas, y otms de- 
pendientes de la voluntad del señor que hacían 
bien temible el éxito 'de las causas. Lo mismo 
acontecía en las demandas que no se decidían 
mas que con ,el duelo. Como el señor era quién 
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^ia el mayor beiiíeíicio en esto, eorrian también 
por \su cuenta los . gastos principales, ya para 
reunir á sus pares, ya para ponerlos én estado 
4e dar principio á la c^usa. Por otro lado, con* 
cluyéndose lo« pleytos en on'mismo siiio, y casi 
¡siempre al punto, y sin ésta infinidad de escritos 
que se vieron después , no habia necesidad de 
dar costas á las partes. El uso de las apelaciones 
ha de introducir naturalmente el de dar costas. 
Tor lo tanto dice Úefontaihes , que quando ape- 
laban según la ley escrita , esto es , quando se- 
guian las leyds de San Luis , se acordaban cos- 
ías ; pero que en la práctica común , que no per- 
mitia apelar sin invalidar el juicio ^ no habia lu- 
gar á ellas; solo se obtenía una multa, y lá pose- 
sión por un año y día de la cosa litigada, si 
la bausa era devuelta al señor. Pero quando 
láiiévas facilidades para apelar aumentaron el 
húmero de las apelaciones ; que por el uso fre- 
qüente de recurrir de uno á otro tribunal , se 
vieron las partes trasladadas continuamente á 
paragés lejanos de su domicilio; quando el nue- 
vo arte de la substanciación multiplicó y perpetúa 
las instancias; quando se sutilizo la ciencia de 
hacer ilusoria la mas justa demanda; quando un 
litigante supo huir, únicamente para que fuesext 
tras él; quando la demanda fué ruinosa, y sose- 
gada la defensa; que las razones se perdieron en 
volúmenes de palabras y alegatos; que todo es^ 



184 BIL BSPÍARV tB LAS LETCá. 

tuvo lleno de dependientes de fusticia, que no 
debían hacerla ; y qtie la mala fe halló consejos ,- 
en donde no halló apoyó; fué indispensable cíer- 
f amenté contener á los pleyteadores con el micda 
de las costas : y dcbiéroo pagarlas por la deci- 
sión de la causa ^ y por los arbitrios de que se 
¿abian valido para eludirla. Cdrios ei hetto hizo 
lana ordenanza general sobre esfe punto. 

CAfÍTVLO XXX VI. — De {a parte^ púúliea* 

Como las penas crimínales eran pecuniarias 
con arreglo á las leyes sálicas, ripuarias, y de- 
mas de los pueblos bárbaros; nohabia eulóuces, 
como hoy día entre nosotros, una parte pública 
á cuyo cargo estuviese la persecución do los de- 
litos. En efecto se reducía todoá reparaciones de 
daños; y no había procedimiento judicial ningu- 
no que no fuese civil , y qualquiera particular 
podía tomarle á cargo suyo^ Por otra parte el de» 
recbo romano tenia formas p'opulares para las 
causas criminales, que no podían ajustarse bie& 
con el ministerio de un defensor público. E\ uso de 
los duelos judiciales no repugnaba menos con 
esta idea « porque ¿ quien hubiera querida ser la 
parte pública, y hacerse campeón de todos cod-« 
tra todos ? 

£u una colección de. fórmulas que Mui^t^ 
insertó en las leyes de los Lombardos, hallo que 
cu la segunda raza habla un ahogado de la parte 
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pública. Pero sí se lee p &r entero está cólcecion , 
se verá que habia una total diferencia entre esto» 
empleados y lo que llamamos actualmente físca- 
les del rey» Los primeros eran mas bien los agen te s^ 
del público para la conservación póUtica y domés- 
tica, que para la civil. En efecto 9 no se ve en 
estas fórmulas qpe estuviesen encargados de per- 
seguir los crímenes 9 ni los negpcios concer- 
. Dientes á los menores , iglesias , ó* estado de las 
personas. Tengo dicho que la creación de un de- 
fensor público repugnaba c€^i> e! U80 del duelo 
.judicial. Hallo sin embargo en una fórmula dú 
e«tas á un abogado que tiene la libertad de com- 
batir. Muratori la puso á continuación de la 
constit^icion de IJenriquel para ta'qne se forrad 
Dicese en la constitución , que c si alguien mata a 
t su padre 9 hermanó , sobrino, ú á otro pariente 
t suyo, perderá la sucesión de ellos , que pasará 
» á otros parientes; y que la de él mismo pertene- 
.» cera al fisco, t Ahora bien, el abogadadola parle 
•pública, quiea defendía los derechos de ella> 
tenia la libei'tad de combatir en seguimiento de 
esta herencia devuelta al fisco : y este caso ha- 
eia parte de la regla general. Vemos, en estas fór- . 
mulaSf que el procurador de la parte publica - 
. procede contra aquel que habia cogido á un la^ 
dron, y no le habia llevado al conde ; contra el 
que había íbnoado i>n mcrtin , ó reunión con-tre 
¿1 mismo í contra el que había salvada Ja vida 
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á uti hombre que el conde le habia entregado 
para que le diese muerte; contra el agente de 
las iglesias 9 á quien el con^ habia mandado que 
•le presentase un ladrón , y no hubiese obedecido; 
cont ra el que habia revelado el secreto del rey á 
los extrangéros ; contra aquel que con mano ar- 
*ma.da habia perseguido al enviado, del empera- 
dor; contra aquel que habia despreciado las car- 
tas de este, y era perseguido por el procurador 
•del emperador , ó por este mismo ; contra el que 
ño habia querido recibir la moneda del príncipe; 
icste abogado fínalmente reclamaba la» cosas que 
se adjudicaj;>an al físco. 

Pero no se ve abogado ninguno de la parte pd« 
blica en seguimiento de las causas criminales ; ni 
aun quando se trata de duelos, incendios, juez 
asesinado en el tribunal , libertad , servidumbre, 
¿y estado de las personas. Aquellas fói'inulas se 
• hicieron no solamente para las leyes de los Loni* 
^bardos; sino también para las capitulares añadí* 
das; asi no hay que dudar en que ellas nos 
; muestran la práctica de la segunda raza sobr» este 
'punto. 

- Es cosa clara que estos abogados de la parte 
.pública hubieron de fenecer con la s^unda ra- 
za , asi como los comisionados regios de las pro- 
•vincias; á causa de que no hubo ya una. ley ge- 
,neraL^ ni publico erario , ni conde tampoco en 
Jas provincias qnie tuviese juzgado : y por coa- 
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^siguiente desapareció aquella especie de curiales, 
^ciiyo principal ministerio consistía en mantener 
ilesa la autoridad del conde. 

Habiéndose vudto mas freqüente en la tercera 
raza el uso de los duelos judiciales, no fué posi- 
ble crear una parte pública. Por lo mismo , ha- 
blando Boutiilier en su Suma rural de los emplea-* 
dos de justicia, no cita mas que á los Alcaldes , 
vasallos feudales, y alguaciles. Véanse los regí au- 
mentos, y á Beaumanoir sobre el módó de sübo- 
^tanclarse Jas causas en aquellos tiempos. 

En las leyes de Don Jayme II , rey de Mallor*- 
ca, hallo una creación de )a plaza de fiscal real,, 
con las funcionas que deseoipeilafi )ioy . dia lo« 
nuestros. Es visible que jao fueron creados hasta 
después de haberse mudado* nuestro orden ju- 
dicial. 

.Capítulo XXXVII. — Como ios Regiamcntos dé 
San Luis coycron en el otvidó, 

» 
, La -suerte de los reglamentos fué la de nacer , 
.e'áVeiecer y morir en poquísimo tiempo. Haré 

sobre eUo ciertas reflexiones. 'El código que lleva 
.entre nosotros el nombre de Reglamentos de San 
.Luis, no' se formó nunca para que sirviese de 

ley á todo el* reyno, á pesar* de que lo diga el 
-.prólogo de esta recopilación. Este. código és una 

compilación general, que trata sobre la. causas ci^' 
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viles , sobre las disposiciones de bienes por tcsta-^ 
foénto ó entre vivos, dotes y mejoras matrimo- 
niales, beneficios y prcrogativas de los feudos, 
materias de poücia , etc. Pues bien , el dar un 
cuerpo general de leyes civiles en un tiempo en 
que cada ciudad y villa , y aldea, tenia susfucros, 
era querer derogar en un instante todas las legis- 
laciones particulares, baxo las quales seVivia en. 
cada parage del reyno. El formar una práctica 
universal de todas las particulares, sería una 
cosa inconsiderada , aun en los tiempos presentes 
en que los principes no hallan en todas partes 
-mas que obediencia. Porque si es una verdad que 
no conviene alterar quando los inconvenientes 
«igualan á las utilidades, conviene menos todavía 
quando son cortas las utilidades y grandisimos los 
inconvenientes Fuera de esto , si atendemos al 
estado de la nación en aquella época , en que 
tenia desvanecidos á todos la idea de su sobera- 
nía y poder, se verá claramente , que el emprei>- 
der mudar entonces todas las leyes y prácticas 
jrecibidas , era una cosa que no podía ocurrir á 
ninguno de los que se hallaban al frente del go- 
bierno* Lo que acabo de decir prueba amas , que 
este código de los reglamentos no fué confirmado 
en parlañiento por los barones y letrados del rey- 
tK>, conM) se dice én un manuscrito del Ayunta- 
miento de la eiudad de. Ámiens, citado por 
Mr. Ducanffe. Yernos en los demás manuscritos. 
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f|ue San Luis dio esle código en el año de 1970,. 
antes de partir para Tiinez : también este hecha 
carece de verdad; pues San Lt<¿^ partió en el anot 
<le 1269 y como lo ha notado Mr. Ducange; de lo. 
que concluyó que esta compilación hubo de pu<« 
blicarse en ausencia de aquel soberano. Pero sos-» 
tengo qye no puede ser esto: ¿ Como hubiera esK 
cogido San Luis el tiempo de aquel viage , par» 
-executar una cosa que hubiera sido una semilla 
4e disturbios, y podido producir no miidianzas^ 
siao revoluciojies ? Una empresa de esta natura** 
leza exigía^ mas que otra ninguna, que tío la 
perdiese uno de vista ; y no era obra de una re- 
gejacia débil) y Jaun compuesta de ciertos sefiores 
que tenian ínteres en qua la. cosa se desagraciase. 
Eran Matheo , Abad de San Dionisio; Simonía 
Ctermantx conde de Nesle, y en caso de mij^er- 
ie^ Felipe, obispo de Evreux; y Juan , conde de 
Ponthieu. Queda visto atrás que este conde últir 
mo se opuso en su seiiorio á la introducción del 
Doevo orden {udicial. 

Digo en tercer lugar, que hay muchd aparieiH 
cia de que el código que tenemos es una q^a 
diferente de los reglamentos de San Luis sobra 
el modo de actuar. Este código cita los regU^ 
mentos; luego es una obra sobre los jneglam^nloai 
pero no ellos mismos. Ademas ^ Btautnam>ÍT 
que hafila á menudo de Iqs reglamentos, dé Jai» 
€m%s, cita los liechos en partícula ppr esteiprii^ 
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cipe 9 pero jamas recopilación ninguna de ellos. 
Desfontaines, que escribía en el reynado de este 
monarca, nos habla de tas dos primeras veces ' 
que ise executáron sus reglamentos sobre ei orden 
judicial, como dé una cosa remota. Luego los 
reglamentos de San Luis eran anteriores á la 
compilación de que hablo, que en rigor, y ad- 
mitiendo los prólogos erróneos que varios igno-' 
rantes pusieron al frente de esta obra, no hu-^ 
bicra debido parecer sinp en ^1 último^ año de la^ 
rida áeSan Luis, ó aun después de muerto este 
principe. 

CafItulo XXX\ lll.-^ Continuación de io^ 
mismo. 

¿Qué es pues ess^ compilación que lleva entre 
nosotros el nombre de Reglamentos de San Luis? 
Y 6 V^^ 9 '^^ obscuro , confuso , y ambi guo código , 
en que. á cada paso se mezcla la jurisprudencia 
francesa con las leyes romanas; en que hablan, 
como legisladores y. se ven efectos de juríscan- 
tfultos ; y en que se halla un cperpo entero de ju-* 
fisprudencia sobre todos los casos^ y puntos del 
derecho civil ? £s preciso que nos traslademos á 
aquellos tiempos. Yieudo San Luis los abusos do 
la jurísprud^ioia de . su tiempo , trató, de' que lo% 
^pueblos se disgustasen de ella ; hizo varios regla'^ ^ 
-Rentos para los tribunales de sus. dominios >. y 
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pa^tSi los de sus barones ; y logró en ello tan feliz 
éxtlo., que Beaumanoir que escribía poquisicno 
tiempo. después de muerto este príncipe, nosdíée;. 
que el modo de juzgar ijue San Luis había esta-', 
hlecído, era seguido en infinitos tribunales de« 
señorío. , 

Asi este rey logro su mira, á pesar de que sus 
reglamentos para los tribunales de señorío se hu- . 
biesen hecho para que fuesen no una ley general, 
del re} no, sino un excmplar que cada uno podría, 
seguir, y aun le seguiría por su propio interés;: 
y desteiTÓ el mal, con haber dado á conocer lor 
mejor. Quando en sus tribunales regios, y en loSr 
de señorío, se vio un nuevo modo de actuar mas, 
natural , razonable , y conforme con la mora| , re* 
ligion, sosiego público, y seguridad real y per-, , 
sonal, le abrazaron, y abandonaron el antiguo. 

Brindar quando no conviene violentar, y guiar 
quando no conviene mandar, es el grado mas 
eminente de la habilidad* La razón exerce un im- 
perio , y aun uno tiránico ; halla resistencia , 
pero en ella funda su triunfo; algún tiempo mas. 
todavía, y habrá que rendirse á la razón. 

San Luis, con la mira de desterrar la pasión 
que los pueblos manifestaban á la jurisprudencia 
francesa, mandó que se traduxesen los cuerpo 
legales del derecho romano, á fin de que sirviesen 
de nornia' á los letrados de aquellos tiempos* 
Desfontaines, que es el primer autor práctico que 
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feDemos j se v^lié macho de es tas iejes romanas; 
y su obra es en aigno modo una reunión de la 
antigua jurisprudencia francesa, de las leyes ó re«- 
gtamentos de San Luis, y derecho romano. De 
este último hizo poco uso Beaumanoir; pero 
concilio la jurisprudencia francesa antigua con 
los regiamentos de San Luis* Discurro que en el 
espíritu de estas dos obras hubo de beber algún 
Bayie, para componer la compilación légala que 
damos nombre de regkiihentos de San Luis. 
Dicese en el titulo de este código, que está for- 
mado con arreglo á la práctica de Paris, Orlcans » 
y tribunales de baronías .; y en ci prólogo , que 
se trata de los usos de todo el reyao, de Anjou» 
y juzgados de los barones. Es patente que esta 
obra se compuso para Paris, Orlcans, y Anjou, 
como las de Beaumanoir y Desfontaines f uérou 
hechas parja los condados de Clermont y, Ver- 
mandois; y como según Beaumanoir , parece que 
varias leyes de San Luis se habian introducido en 
los juzgados de los barones , llevo alguna razón el 
Compilador en decir que su recopilación (i) era 



' (i) No hay cosa ninguna tan vaga como el títnlo y pro- 
logo. K\ principio son ÚÁ nsos de París , Orleans , y tribo« 
nales de los harones ; «n seguida , son los de todos los 
X«zgados civiles ^el reyno , y prebostazgo áe Francia, y por 
(iliimo , soD los estilos de todo el rey no , de Anjou , y tri* 
lunales de baronías. 



roncerií if iilétam|»i«ii á esto» luagoidoft. Bs p^sat^t a 
c}ite el 4ué-feo«ftí4 este «óügoi) »ei|uid los tw* 
tilos de los diverso^ territorios con las leyes y 
ftegtámeRtofréeJAn I>tm. La «bra esmugr fteJ^ 
ciosa ; porque contiene Id» antiguos fueros do 
Ad)ou y Reglamentos de San Luis, según se prac- 
fical^áñ en aquella era; y ademas^ qctafilas prác« 
ticas faabfei introducido la antigua ferrhpradefieiíi 
francesa.^ * 

Lá diKr¿ñdNi entre «ésta obra y la* de Dufén^ 
taines y teufwmanoir eomríáte en qtíe eHa kabkiF 
eoñ expresiones fanperfosas al mbdo de vm leg¡«K 
lador; lo qual podía hacerse asi, pueá era una 
recopilación dfe leyes y prácticas cscHIas; Se ad*« 
vertía un vicio interior en esta compflacien : fef<< 
maba un código anfíbio^ en que se habla Dtiezeladtt 
la jurisprudencia francesa con las leyes romanas ; 
y se {untaban cosas c^ue no tenían famas conexfoit 
entre si, y que aun á menudo eran cüntradic^t 
torías. 

Sé muy bien que fos tribunales franceses d«* 
los pares 6 vasallos feudales , los juicios inape^ 
lables de varios juzgados , y el modo de sentencíatr 
Con las palabras de coruUno 6 ahsueivo , teñían 
alguna conformidad con los juicios populares áé 
los ñomanos. Pero se hizo poquísimo uso d« esta 
antigua jurisprudencia ; y mas bien empleároii 
aquella otra que después introdujeron h>s eni^ 
peradores, y la que se insertó cÜ^'fiUl lugares d# 

3. 8 
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esta oompQacioD, con cil fío de arreglar, limitar, 
reformar, y ampliar la jurisprudeoeia Crancesa* 

CAfÍTUiiO XXXIX. — «* CmUinuaeian de U 

. Cesaron deu8ar$e las formag judiciales que «$ao 
luis había introducido. Este principe había lle^ 
vado la mira no tanto de la cosa misma , es decir 
el mejor modo de juzgar, quanto el mejor de 
substituir con algo la antigua práctica de juzgar. 
£1 primer objeto era disgustar de la antigua juris- 
prudeacia á las gentes ; y él segundo formar una 
nueva. Pero habiéndose dexado ver los incon- 
venientes de esta última , viese substituida bien 
pronto por otra. 

Asi las leyes de San Luü no tanto mudaron la 
antigua jurisprudencia, quanto ofrecieron medios 
para mudarla; abrieron nuevos juzgados, ó por 
mejor decir, vias ó caminos para llegar á ellos; y 
quando le fué á uno fácil comparecer ante aquel 
tribunal que eicercia una autoridad general,^ se 
formó una jurisprudencia universal por medio de • 
los juicios, que no componían antes mas que las 
prácticas de un señorío particplar. En virtud de 
los Reglamentos, sehabi^ logrado tener decísionea 
generales, de que carecía. enteramente el reyno ; 
y quando estuvo construido q1 e4iücio, dexárqn 
cjierjos aiid4inioS) 
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Asi Jas leyes que promulgó «San Lm5^ tuviéroa 
efectos que uno no hubiera debido prometerse do 
la obra maestra de la legislación. A veces son 
necesarios siglos enteros pai^a preparar las mu-^ 
danzas; lossUcesosUeganásnmadurez, yheaqui 
las revcduciones; 

' El Parlamento juzgó en última instancia de 
óasi todas las causas del reyno. Anteriormente no 
había conocido mas que en las de los duques^ 
condes» barones » obispos 9 y vasallos con el mo- 
narca (1); y mas bien baxo un aspecto politice 
que civil* En lo sucesivo hubo necesidad de ha-^ 
cerle fíxo, y tenerle reunido continuamente; y 
se crearon finalmente muchos Parlamentos, para 
que pudiesen dar vado á todos los negocios. 
^ Apenas fué creado como cuerpo fíxo el Parla-* 
mentó 9 quando comenzaron á recopilar sus de«* 
cisiones. Juan de Moniue , en el reynado de 
Felipe et Hermoso, formó la colección que hoy . 
llamamos los registros Oüm. 

Capítulo XL. — Como se tomaron ios formas 
judiciaies de ios decretates. 

Pero ¿ de qué proviene, que al abandonar las 
formas judiciales admitidas, se tomaron mas bien 

(1) Las otras causas se jHxgaban en los tribunales or« 
dinarios. 



bis del df ^€^0 can¿picí() Que kui4}^l A^WMa? Pe 
qua 49do0 ta«¿ai» «j^o^piiEe ¿ 1» m^ laa trílMiiildtaft 

gfttm ^9 fliíi»«i«A9 49»del Mmm- Aimm^9 «ito^ 

jbau poco designados en aquellos Iji^mp^^s )aí Usi 
üát^f mtr^ 1» juw(ti(^w>ii ^cl^^i^m f ciyil; 

qw p^düt^P U9««r«(& igu^lmm)^ 4 WPqfie á (^ 

fia reservó pmra^l j[|rt»alíjifw»wtpj y PPij /^olHit 
ilion d^ la Q(rd, m^ qw 1^9 i^ÍPÍP^ d^ )ps !>«« 

popíps iau49i^ , jr jtoft d^ k« é^iétm mmi4^ 

por 1q0 1^008 f 1» »a«^ d^ |ip )»»U9f9^ oS^rAÍ^^ h 
ispJtigÍQn. P9iyiH/e si ^^ yiflpd dis <^Q|»y^m^<9} ó 
i:íO||tr^V>§^Fa»«c«si0rJip fíiHdií-41íam«ÍC5Í? sftB¿Í4r, 

tp4^UfH^ft#p}^§Í^Íí^9í U^ftq^ mMH^Í9m9W 
sullciente autoridad |^fr^ qbMgl^ 4 i«f W§í¿^ í^t 
viles á la exiecucion de la sentepcia, los sujetaban 

(1) Las jiufi^s , cruzados , y los que, poseían bi^u^ de 
)as islesias á causa de ellos. 
• (a) Los tribunales «clesi&ftticos se- haMaa avocado á sí 

Al» fistas castt%$ cpa .prslesid isl iucftmfiioLQ» couiq ^ ve 

fiU el£^mo$o coiifioi'4atobBcho'jBDl re Felipe Ai|gu^tp, tribu* 
níklen eclesiásticos y barones , que se halla en los or^ljüiü^- 
^us df Laarit'i'e. 
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á mébeáíeÉii^ia pdft la ria de tí<eoi&i«ifii6á«kfaé 
^•mtiAw eif idl8# éif cotiaUttOM» áé lntmté ilii«á¿tt 
^^etlca <ii loi ítMiIaéoé oivtle», »« ^i^«^ ^ ^*^ 
IM éiriwrl¿bsfifoi9^ parqde lira mMb^^ y no u^ 
mtáÉéoUi del ^i^M fomoM^ fíflf^0 1» %M<. 
rAmf ptfei efi pumo é0 ptém^et n» mlm «nw 

• Halláiufose la potesrtad citll m ibaÉrod de uil 
stttnútnefa de 9efi9fe«) le )Hil»lft sMo fiicil á kifii^- 
f ImUooloi» eck^stlc» dtialw dlai4afli«tt«^ $m Ut 
iiiite»; pero «orna esta IviMdlacloii mewó l^4é 
ten ííisfíofB»^ y mn tíh céwtit^Myé á éter aia¡fi> 
afioac^a á la tmí 9 ttiultd qo# kk'^ifitd^idaá de tos 
f ftiitmalaa Agto^ f^siirlÉfl^ iiiaefiRrfbieiiiéme> M di 
l0s «i^íláMaot^ loa^W^éé fnMldá rüllMidté*' 

9m iifáeiii a»» Uta^m £1 Faflamcttiitf ^|id^ b^Kíá 
apAíéado é 1^ Dirma (te mw^j qmimif hmM f 
úáí ha^bfo «4 láa raria^ éeUto}á»ti«aa^ M^yld biéH 
proatd^ ftias qae to etrtttfpMa^ dé «iiifaa$ f sfcte^ 
aaiitáifftosa de día «» dk la jarrhdiétiiMÍ #«Mrf, kté 
aomeiitaado aitmpre mi» tiiediiMí.piiMi^'ii^brfifi» 
tales abusos. En efecto» que eran intoleraMí9| f 
«¡ti fm^rms á kacer sa eiiaimraa¡o«, fMitfiré 
á las ciraa de BMwm^Moit y JBfím$MUer, fáim 
eaüitainas ia mM«tcit.M]rta? y habtavdtáwlea^ 
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«m^Dte'de aquellos .en que estaba iutoresado mas 
directamente el bienestar del público. Conocemos 
estos -desórdenes por los decretos que los refor- 
4uáron. Debían su introducción á una crasa igno- 
rancia; apareció una especie de luz, y quedaron 
desterrados semejantes abusos. En el silencio del 
clero podemos conocer que él mismo se confor- 
xnabá con la reforma ; lo qual es digno de elogios, 
atendida la naturaleza del espíritu humano. Qual- 
quiera que iporía sin dexar parte de sus bienes á 
la iglesia , io que se llamaba niorir inconfeso , era 
privado de la comunión y sepultura. Si uno fal- 
lecía sin hacer testamento, era preciso que siis 
parientes lograsen del obispo, que de acuerdo 
con ellos nombrase arbitros, para que fizasen lo 
que el difunto hubiera debido dexar, si hubiera 
hecho testamento. En la primera noche de boda, 
y aun en las dos siguientes, no podian dormir 
Juntos los novios sin haber logrado con dinero la 
licencia para ello ; y por cierto que era menester 
que se escogiesen aqueUas tres noches; porque 
no se hubiera dado mucho dinero por las otras. 
£1 Parlamento reformó todo esto : y el Glosario 
del derecho francés de Ragau trae la sentencia 
que dieron aquellos joecc^ contra el obispo de 
ikmiens. * . 

Vuelvo, al principio de mi capitulo. Quando 
"uno ve en un siglo ó gobierno , que los diversos 
isuerpos i»\ «9tado aspürw á aum^nlar «u autori* 
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ifótd) y á usurparse unos á otros ciertas Yentajas, 
se equivocaría á menudo, si considerase tales usur- 
paciones como señal infalible de su corupcionJ 
For efecto de una fatalidad anexa ala condición hu- 
mana 5 rara vez son moderados los hombres gran* 
des'^y eomo es toas fácil seguirtin impulso que 
detenerle, quiasas la clase de los hombres, emi- 
ipenties nos presenta .mayor número de ^ugetos 
extremamente virtuosos que de extremamente sa- 
bios. Gusta de tanta delicia el abxia en doipinar 
¿ la* otras; aun aquellos que son apasionados 
amantes de lo bueno, lo son en tanto grado de sá 
propios 9 que nadie es tan dichoso que no pue- 
da desconfiarse todavi«1 de sus buenas intencio- 
nes ijj á la verdad, dependen de tantas cosas 
las aeoiónes humanas, que es mil veces ma^ fácil 
Irader bien , que hacerle como se debe. 

C>pifl:|iLq : ^LII. r- Restauración del derecho 
Romano > y sus resultas. Mudanzas en ios 

. Il^biéqdose hallado de nuevo el digesto de 
fustiniano hacia el año de 1 1^7 , nació al pa- 
rc^cer el derecho romano por segunda vez. La Ita- 
1^ fundó escuelas, en que le enseñaban ; y se 
poseían ya el códigp de Justiniano y las Hove^ 
ios. Llevo dicho ya que este derecho tomó tanto 
«rédito en Italia, que ciondenó al olvidóla legís« 



lacion iiombarda* Varíes dnotora RaKaécA» 
tiajcér<m d derecho rosiaCM» á FraAoiibv cqjk» 
joríMODtiilfog no babJan cOnOddsi ma* >qiié^^ 
eMig» TtodmiAno; pétt|M no sé fonnántti fart 
lejes de «/«uísnúmn hasta después de estaUeein 
eídodlos báii)aros (i) eft la^ GaMa* Bale dcredbb 
experítneiité algalias oposickineB; peso oe aiB« 
sefrrd d pesar de las excomuniones de ImmVm^wm^ 
que daban protecoion á si» eánenés. Smm htám 
trutó d^ ecroSiiarle pw Aiodlo dé Itfs tfi^dska 
eiotieft que. mandó hacer de las leyes éA Jm^w^ 
0iai(u>» que aun consertaittss toabsAcrÜsm ;eM 
nuestras Mbiioteeás ; y he dicho ya que m ^qlitéft 
ron timebe de ellas en la formadoot de los ftriglaii 
mentes. Fi^iipe el h»tmm0 mtmM^v^ ie toa 
le^sen las leyes de JusünlmOi ptféú soló>eoiiid 
razón escraa^ tñ los paises que $e f;obet*iiabad 
por prácticas ; y fueron abrazadas como ley eo 
áqilellbfit qbé dérbaví f n^Hkft do ella ék derécil&%^ 

Dexo dicho ya que el modo de sulH^áltóiá^lbn 
el combate judicial exígia poquísima capacidad 
éú Idd qtté jtttgábatt V y tn cada ^ütftbío ró débi- 
df ata íat caUsas st?|;un la ptáctita dé ét , y iíC6^ 
fbt)ddtidt)5fe d vatios úíSOñ ststicütb», t«dbidt)d ][tdi^ 
ttadlciótí. fiti tíetiipo iÍBBeáíMhaíMi¥'\iiñAá'6ítíÍ 
_. l^^ ; '• • -(.•• ' --; s:^...A-J^"^ 

(i) Él cdá^igó á9 éste e^perMóf-Sf^' pii^licQ )i&qi« él 



i 
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ée hkomt )u«liéta t en cnos jittiages sMH^ 
tefleM»Mi hit paro ; j lot Afealdé» m é(yos ^ 
^aiHl0 «e 9tgaiá la {xpiínera fontia ^ se aflMiM- 
loé fM^ al tno de «o |tfri9dSiecta« } ^ étf lá ¿<}<« 
pHié» ir«rié9 frdfronbret é aMciám>id ktái^kbittt, 
ó apuntaban el mismo uso al áíc^HAé. Tóékt ett^T 
pfl éia yooai^lgfcras /y ofngnoa dapaeidacl, til és- 
IndioA. Pera ^«andcr psrecMron el oliMMfrO' t<$«' 
d%o ée lé» Reg^fmetitosy ^ «Ira» «ih-a^ 4e i&fü* 
pmckoeMí; guando ás «Ruto» el df^.reeltc^ Wm 
mime ; qaaaéa eeóMBinítoif é éfiítóá^ en €9^ 
cmeiiM péblioiri > qluMidiii «i «léné a^ 4«s«]9#«' 
tmcMúmi y eHeé 4e jwieptiNleArofa dléfim pün-: 
oi^é siaforaHietb»^ y tpimtáa'yiéfm ff^e tíih 
oían dlferieé piéetiee» 9 'jiiffiic0nsullee> 00 eáN^ 
t^iéM» ya e» oftanlor de ^a^ar aisi h)9 piffW 
eoaaa lee prébenlnte; «ipieitos |^ríiiiev«íis ábaiÉM 
donái^on híicgo loe tnbusalee de eo eeñer^ eete^ 
tuvo poea iaoiüMitíoo ¿ remiirlet eie uitftttgado » 
mayormente que losiuicios, en vez de ser aéfé# 
resplandecientes, agradables á la nobleza , y 
alitactí#os para los Mltiai^, tie erún yn iñHii 
que una práctica que estos últimos no sabían , 
nt cpaeriao éabet. QfWdd destñ^da la cosftiffií^re 
de ímgav por medieF dé fto# par($»;* pem áe pfD«« 
pagó la alNi según 1« q^aal )u%gafbáil loa^ ^lótffde». 
Estos» nai eettteeiektbíaiy j biúb (fue líiñ^rtifatt tí 
caufi» f y ptootittcittbaii el dictamen' de hi ptó^ 
hopihee» f em ao-áatttrideeiB yüF é^ko^ pi-obém^j 
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breten estado de juzgar , juzgaron los Alcaldes* 
por si miamos. Esto se hizo con tanta mayor £¡h 
cuidad , quanto se tenían á la vista las précticae 
de ios tribunales eclesiásticos; j tanto' el deraclio 
canónico como el civil concurrieron á una para 
suprimir ios pares. 

. Asi se derogó el uso seguido constantemente 
en la monsurquía , /de que un juez no juzgaba 
nunca solo , como lo traen las leyes sálicas*, ca» 
pitulares ^ y primeros escritores prácticos de la 
tercera raza. £1 abuso contrarío y que no se verí* 
fiea y mas que en las justicias locales i se moderé 
y. corrígió en cierto modo por la introducción en 
varios pueblos de un traiente de juez con quien 
este consulta , y que representa á los antiguos 
prohombres : y por la obligaeion en que está el 
juez de llamar á dos licenciados en los casos tfue 
encierran penas aflictivas ; y se ha hecho nulo 
finalmente con la suma £scilidad de las apela- 
eiones. 

CjiriTuto ^IIL — C4m$i0uaciúfi de io fnismQ. 

. Asi no fu^ una ley 9 la que prdbibió que los se- 
Cores abriesen sus trUninales ; y la que suprimió 
las fun9Í9nes que los p^res exercian en ellos; ni 
la que creó ios. Alcaldes , y revistió con la facul- 
tad de juzgar ; sino 4|i]e todo esto se executó 
j^oco á ppeoí y en virtud de la cosa misnuu £1 
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tonocimiento del derecho romano , sentencia* 
de los tribunales, y cuerpos de fueros escrito? 
Tecieatraf^ntey extgia un estudio, de que eran in** 
^apaoes los nobles y parte no instruida del puen 
Mo. 

I Xa única ordenanza que tenemos sobre est^ 
punto (i)^ es la que mandid que Ips. señores es-^ 
eogiesen en el estado del pueblo para el nombran 
miento de sus Alcaldes. Se ha mirado infundan 
damente este reglamento como la ley que los creó ^ 
y la ordens^ma no dice mas que lo que expresa^ 
sus palabras. Ademas> ella misma apoya quanta 
prescribe en razones que inseirta. c GoDviena 
». q^ los Alcaldes 9 dice^ se to/nen del estado 
» secular 9 á fin de poder castigarlos por sus. pr^ 
% Taricacione8« > Son sabidos los fueros de que 
gozaba el clero en aquella ¿poca. 

No es necesario creer que los derechos de que 
^n otros tiempos disfrutaban los señores > y de 
que ya están privados, se les hayan suprimido 
como unas usurpaciones : pues varios de ellos so 
perdieron por omisión ; y otros fueron abando*- 
nados, visto que habiéndose introducido diversas 
mudanzas en el trauscuréo de muchos siglos, 
había ivcompatibüidad entre ellas y semejantes 
derechos. 

m ■ ■ ■ I I " ! " ■■'i i 

' (ij Es del año de 1187. 



GAPÍTVto XLIV. ^ De la prueba de .ttftÍgoj$í^ 
Los fu6Clss i úfSi^ ^ftb ^Hihm iffkas f^f^ ifs^ Al 

por medio de testigos , confoime se presentilbéf 
lüáfda puiitto^ «Mdé. fiécMMOStt-tlbéírtMi^uftcido 
(tiarfattiente el' dU^ta JMMbt, lte'<^l9ndiéitW fOf 
escrito la» fMf^riteaefbiiés jtídféMM. ftm vmé 
pmeba irot^l, te^bciÁi á «scrft^, ft^ pMMa iátiMfl 
de tena praebe vm;«4 $ lo i}ifk« líe p^r^ifmS* tii«> 
frutó f|tie causal* itiífytififcs ieeírtaif. 9é w<ií€w^ t^^, 
|flatt)«tttos , los qtfafféff ihtttOMHm 4a§ ftnrü M ««* 
ta» dHigencfas ; y se tréáfén teg;MrOs páB»Íé»i^ em 
4tie se (iróbabaii W mayW peFi«l^ «^' losHeUNiB f 
ttftíÉo la irúMexa, edad^, tég{liaykiád> jf ca iáüH m-* 
to ; y ]& estritior^a es u« «Migb W ^{HocrtKfsaF 
corrupción. Manden tiae la* pt^lieas k^ MA»» 
tesen á cscrilo/TYwlo enCo'era ctfea bié# íífzOiía- 
bíe : «A más fácft fr á btrstar evt \m asIcüftW d» 
líáatísitiús, Tsl Pedro fes tójo^^Paftle^v'^Wfeaí' %■ 
probar esb dftéiTst^iiciá tsbii 'WW*M«t«tf^*i*«' 
formación de testigos. QtaaÁdé %a]^ «A slnuátiíttv 
to de prácticas en uiii pais^ es mas 'breve el^^^^ 
erSbirias todas en titi código , lipie obllgtt^ é €(09 
los particntanes las pmébentina por ttna. l^l^H*^ 
mente 9 se publicó la célebre Ordenanza cftíe p^M»^ 
hibíó la prueba de te st i gos - ett tod«i ^eiid»^«i% 
pasase de cien libras, á no ser.gue hui^lepeun 
principio de prueba por escrito* 



GmiImio HAY» -^ lNlf<i»fll«k^eiMI «^ FmwA^ 

elida iseílNr ftttaM^Hii dtdifi(»5bi>^MI|. QtAe^ i«* 
fiíflié lotlia >Ml» cl«»«6ll» Mdivttv ^^M^ fto' af«» 9MMM 

lumbrera de aquellos tiétttfl^^fais'^^Ke'^éte iü» 
«reMK]íi«i)0liftbliPi«wt<Mfá^ lá,F^tléütf «^«m^sHIch 

y¿toy»itoiqtt<»;«cwiiei»> liii it tfim *4i ^r«MM(|fM4#^ 
níenmfla» I]<t ^pxr díMws ^IQM m M 4M{iHií^ ^ Is» 

jumicn ;€i ivarío éito <k» M .tonlejí ijndkMfes t 

potes ialÍKM>f i«a»5s«OQtniiia«N»té evMüaale^habí^M^ 

i»§o»#e coiüiBwában, «o la mmmfmiñ del99Í«»fnfMi 
»oft : pelrq éb.^naikiak ^AfecmiMéiiieale l«y|& ¿ 

'*;• Ldr rejresy é los f>ttli^f][ífd^ éé ^fa «ofcfera 
i^aá^i «Mérotí ecN^tas ]^6h^kf«rlarfcír, f áunr ^\4^^ 

f tkl^ áM lo» Re^M^MIi)^ dfe ¥eHp6'\áÚgú9t0 > 
y los def ISm Hlé'i^:'' l^mlmstñt ^ léé^ fáéiaR^^ 



fto6 y/iLM»ím9M u$ i^iif. 

8UJFO89 acordaban en laa audiencias de sus duea* 
^B 9 á condados y cterias. cartas ó reglams^ntos^ 
acomodadosá las circunstancias; tales fueron la 
audiencia de Geofrói, conde de Bretaña, sobre 
el patrimonio de los nobles; .los .fuaros de Nor^ 
mandia, que concedió el duque Raaulf los de 
Champaña , que el rf^ Tt&baido dié; las lejea 
de iSitiMmj-eonde^de Montibrt, y otras* Esto pro^ 
duxo algunas leyes escritas., y aun mas genei^ales 
que las que ya: existían. 

. a.* Casi todo el ptieblo iafimo era esclavo á 
los prinoi¡Mos de la misma raza, y muchas raso- 
nes obligaron á los reyes y señores para conceder 
la, libertad. Al awiniMsitir lee -señores» ¿ suÉescki* 
vos, les daban algunos bienes; y fué ncMsesario 
establecer para iellcm leyes civiles , co^ la mira de 
arelarla disposiciontle semejantes bienes. Dan- 
do los señores libertad ásus esclavos, se privaron 
de sus baoieniias; luego fué preciso arreglar los 
derechos que lo» señores se reservaban como un 
equivalente de aqucsUa cesión. . Amtois^eoaas.se 
arregláhron en las cartas de franquicia ; las qoa- 
les formaron parte escrita de miestras prácticas. 
r 3.* EufCl reyn^do 4o Sai^ Luis, varios pr4cti- 
cos hábiles^, qual^ Dí^fantaims , Beaumanoit» y. 
otrM,j pusieron por escrito los estilos de ^us 4ís- 
tritos. Sü^uira se encaminaba m£^s bien á dar 
vna prictíca {udiciaji, que los usos de su tiempo 
i|Dj»re U disposición Aí^ ló« bicoca f ero lo traen 
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todo: y aunque estos autares no tuviesen mas 
autoridad que la que acompaña á la veracidad y 
publicidad de qnanto decian, no hay que dudar 
de que hayan contribuido en ^an parte á la res-' 
tauracion de nuestro derecho Francés. Tal era 
en aquellos siglos el conjunto de todas nuestras 
prácticas. 
' Llegamos aja grande época. Cdrios Til y su« 
oesores suyos mandaron, que en todo el reyno 
se reduxesen á escrito las diversas prácticas loca-' 
lea, y establecieron formalidades que habían de' 
observarse en semejante operación. Ademas $ 
como esta se hizo por provincias, y que de cada' 
señorío venian á depositar en la junta provincial 
los usos escritos ó no de cada pueblo; se trató de^ 
generalizar mas las prácticas ^ en quanto pudo 
hacerse esto sin ofender los intereses de los par-*- 
ticulares que se reservaron. Asi nuestros us09- 
tomáron tres caracteres : fueron escritos > tnaif' 
generales, y sancionados por la autorídad regia. 
Habiéndose extendido de nuevo por escrito man- 
chas de estas prácticas , experimentaron otras mu- 
danzas, ya suprimiendo quanto noquadraba con 
la actual jurisprudencia, ya aumentándolas con 
muchas cosas tomadas de esta. 

Aunque entre nosotros se mira el derecho de 
las prácticas como si encerrase alguna oposición 
con él romano , de modo que cada uno de ellos for- 
ma un territorioseparado;e8 una verdad sin emb«> 



90 que y»rlMdi9postoi^Mtde lft4lej«»ffwiiaiiasw 
heti íiilrodtick[o.e& naettros usos, especialtnearl»; 
qoáttdo de noeto te re^Mhrofiy en u*o# liiHipM; 
Bo in«tfy remeto» de 1m pMtttHeef ep €fyie esta#i 
lejes mn'Ymi die Db)ifta á la eieoaki de qt«MM«9e«: 
^estíboab^n i Iqs empleo^ eiyilefty ef» ipioe nadí», 
se vanagloriaba de ignorarlo que debia sabef^ ^[ 
de saber lo q^ «e debía iffterar; M que la labi- 
lidad inMoelual servia naapafft a^iender s» proCe^ 
sio» qK|p {yai^afomarkí > jr eo yw ki^c»wi im » as dU 
^|(s>pii0» no eran oi^Md <^ iHiribvi^te ltf»iniitgeret» 
. ÜMbíef a c<N»te»id0 que ole ^stevdiese mas al » 
ceHi^mf esie libio; y qiAe ^i^iraméot ea niiayares 
if^WídjiMiUd#d€»9> MMese jNf uído' lae iaij^eitoep*. 
tibi^ ^locaekiiiesrf que desdo la ¡B(todiieoí#n de 
latapekMQÍaaea ^n ienttado el giai» ouerpo d# 
BHestr» {urispffttdeaeía Fianc^ta. Pero htibiera 
aua^ido una ^a^íie obra i etr^ ig^dl. Soy coma 
s^^l ^BiíquaríO) q4ie phacl44 de su^paia^ lle^ á; 
£;gí^t4^, e«kíi«ni^oi0ada soUee U^ ^wwidas^ j se 

lIBRe. XXIX. 
íx... Dfsi modo' de Jarmior ÍM>ífé¡ye9^ 

Capítvio primeho. — De Id iñeñU del tegis- 
• ' iadúr. 

' 1m 4I90V y j»e paref>e que n0 he eonifnltslo • 
la fíKbsfiíM da^ laas; q«e "twm f«otori)c^; ei esptfu 



rltu del legislador ha de ser el de la moderación ; 
pdííS el V»^ poHtióo se halla siempre, como el 
Tííófkíy eñtté úó^ ettftgttidd. He aquí tití ^!eeivi)^lo 
de ello ¿ i , , . ) 

. Son necesarias á la libertad Jas fórpiula^ judi- 
ciaíes : pero pudiera ser iantó sií h Ameró .'cñie 
chocasen aun con las leyes rnismas que las nil- 
biesen establéete ; serian iiitermihablei Itts^jpftt- 
cesos,; pernían^ería incierta lá própiéd^dt dé tó3 
jbienes; á qna parte sé le aplicaría sin e^ániéíi l£( 
' " •-*' árt-iiinádásátñ- 

res nq tena uaa arbitrios para, coovencer, m los 
acusados para lustifíca^se. ,, . 

{le 4as 4oeé üitolM cpi« id«tM^ «1 adrasdor llveocia 
phifa HH^diii «ti trozos ar MiAig J i é tf iti>¿hfeatg» iat 

^ tfádl#\oma«(é (métudo VOv^yni^ dO|><$dlaii; sa<^ 

tf^féie^i> sUfeí i^ülta^^; <ftleMtif {MUÉs^lttS'fMlYMreil 
leyes aqdéHas ^atd iileaii^iñárs énselédf Co&sfsrtf á^ 
el bien en la demasía ? y se -boitáKáH tédaa M 
conexiones de las cos^s? 
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|Capítvi.o III. — Qut Í€L9 Uycs que al parecer 
no se conforman con tas mt»*as del legislen 
dor, van acordes á menudo con ellas» . 

La ley de Solón , que declaraba infames á 
quintos en un tumulto no abrazasen un par- 
tido 9. ha parecido bien extraña j, pefjo. es preciso 
atender á las circunstancias en que la Grecia se 
bailaba á la sazón. Estaba dividida en estadas 
cortísimos ; y era de temer que )a |;eate cuerda , 
en una república que las guerras intestinas. dea^ 
pedazaban, se pusiese en salvo y y llegare con 
esto el desorden al último grado. En los distur- 
bios qu¿ se^óriginalian en esiós* reducidos estados^ 
tomaba parte en el alboroto , ó bien buia dé él, lá 
mayojr parte d|(^ la 'ciudad. En nuealtras moi^r* 
qúias, se forman las facciones 'por poca gente » 
y él pueblo es ¡amante del 9o<!#%o : w ^««y^.oaso 
es cQ8a> aaluwd el atraer á l08> £ítC€fios(M^r |Mv»|k e| 
^ru^0o de lofl ciudadanos, y na este Kilfito aq^^f) 
k^;npeco eiielotcQ<d^)la fti»iAa ^ iefwm^ l> Wfp i 
4e modo que el corto aúnaero de gfiiytcifipfipdbt^ 
y prudentes; l^me parte en J[* «edición;, y. ^^teei 
como tina sdia gota de qn'licor|»i|ie4^'COftdr la 
fermentación áe otro> / . ' ; , 
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CapítuioIV. — De las leyes que chocan con toé 
designios dei legislador. 

. Hay leyes que su legislador conoció tan poco ^ 
que son contrarias al blanco mismo que él se 
.propuso. Los que entre los Franceses establecie- 
ron 9 que quanclo muere uno de los dos pretén*- 
dientes de un beneficio eclesiástico 9 queda este 
para el que sobrevive ^ llevaron sin duda la mira 
de ahogar los pleytos : pero sus resultas ofrecen 
efectos contrarios; pues vemos que muchos ecle- 
siásticos se . acometen y luchan qual perros de 
presa hasta dejar el pellejo* 

Cirimo y. — Coníinuaeion de to mismo. 

j ' 
La ley de que paso á hablar, se halla en este 

juramento que Eschtnes nos conservó; a Juro que 
9 no arruinaré nunca una población de los Am- 
» ficciones 9 ni daré nuevo curso á sus aguasa y si^ 

> algún pueblo es osado hacer algo parecido á 

> esto 9 le declararé la guerra 9 y arruinaré sus 
• ciudades. » El último articulo de esta ley, que 
al parecer confirma el primero , le es entera* 
mente contrario. Amficcion quiere qué. no sé 
destruyan nunca las poblaciones Griegas^ y su 
ley da entrada á la ruina de ellas. Para esta- 
blecer un buen derecho de gentes entre los 
Griegos > era preciso habituarlos á pensar que 



d istruir una población Griega era una atrocidad : 
luego no debía destruir ni aun á los destructores 
mismos. Era justa la ley de Amjiccian , pero no 
prudente) ké qóe está blcna t>t«bwlo en él «buso 
ipid hieiérof» dé ella ¿ M A armgé WMfO el dt- 
réchd dd tjmkat la# eiudadc* Griegafe^ trascrel 
socékMT de qalB li<tlifan- violado lo» ley«» d« la 
€recki. Afn¡kwÍ9n htlMeta podüb Impiliiirr dtTM 
fems i matidM^ verlifgi'aoíii ^ üfíxé úñ (sleño t}!&- 
iMfO de ftMg;f§tr«dos de 1* fyoblaelois á»íáfM** 
«QVd 5 é de los eontmdMiti úeA «^érelt» pfOfbfM»^ 
éor» íoeietieast%sdii»diriifMHe$ qu« el ptübii» 
asolador cesaría tempwliliMelifleJii» glMlát dtt kn 
privilegios de los demás Griegos » y pagaría una 
metlthhtiitslári'^edMi^at^idií déf Hr citiddd. Erley 
habia de ir apoyada mas principalmente sobre la 
fépafációh de daños. 

CAPÍTrlo th — Que (aS tei/eá que sóñ idéntica» 
di parecer, ño fiémn éiémpfe ét iñüina 
efecto. ' 

Úésuf manad qué no pudiese guaríár ññó ^ít 
casa mas qué sesenta sésfércíóá. Ésta ley fué mí-^ 
rada en ttonia cotno muy propia para reconciliar 
á los deadores con los acreedores; porque obli- 
gando á qué ios ríeos fiasen á los pobres , colo- 
caba á eslos en ^tuacion ¿c satisfacer a los pri- 
meros. Una Igual ley, que el gobierno Pi'áncés 
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^m &<^l^- Of spq«^ Adi l^li^«)0 quitado ¿ um 
lí^iiieili^# imptiil^f wi dtoefpyaun le fffivá* 
«í^^ 4l^ M§ gi>A?44rt0 >ei^ f^ «4I9A } 1« qi4« iKO día* 

par^ w#i toá^ )» mm^4»^ fue^^ 4«pQ«iada 0» 
afta n^ íwo^ SI )§gi9te49r r^mftQft v#¥i(^ kmBr 

dades » ó hipotecas «obre particulares , en Qüfl^ 
bio del dinero ; y el de Francia , propuso en c^m* 
bi0 del iwmo unos créditos que ne teniatt 
%9lw 9 oí fM^ian tenerle por sa naturaleza ^ i 
causa de que la ley obligaba á tomarlos por ae« 
cesidad. 

€apív9k« Vil. -r* ffBnHniMeian de ta misma 
tnatena. Neeesidad «b fónnar Htn tm i¿yt$. ^ 

La ley 4^1 ostracismo se estaWecid en Atenas^ 
Argos, y ^iracusa. CausdmH males en estátiHi- 
ma ;- porque no acompa'ud á su formación la 
prudencia : sus principales ciudadanos se dcs^ 
Cerraban unos á- otros 5 con ponerse una fadja de 
higuera en la mano ; de manera que abandona-^ 
l;>an la administración pública quantos sugetos 
Iiabia de a|^un niérito. £n Atenas, en que el le^ 
gislador habia conocido la amplitud y límites quo 
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había de dar á la ley » fué institacion admirable 
la del ostracismo ; oo aplicaban nunca esta pena 
mas que á una sola persona ; y se requería tanto 
sinnúmero de votos , que era difícil que fuese 
extrañado un ciudadano cuya ausencia dexase 
de ser necesaria. No desterraban mas que una 
#ez por quinquenio : y en efecto» desde que d 
ostracismo no debiai exereerse mas quei^ontra un 
eminente varón , que diese celos á sus conciuda- 
danos; no había de ser una materia de todos lo$ 
días. 

Capítulo VIU. •*- Qtu tas leyes que parecen 
• idénticas , no tuvieron siempre él misñto 
- motivo. 

' En Francia están recibida» las mas de las leyes 
|i>manas sobre las substituciones; pero estas entre 
nosotros llevan un motivo muy diferente del de 
los Romanos. Entre ellos la herencia iba unida 
con ciertos sacrificios (i) de que cuidaba el here- 
dero f y se arreglaban por los estatutos de los 
pontífices ; de lo que se originó que miraron como 
una deshonra morir sin heredero, que dieron la 
sucesión á sus propios esclavos , é inventaron las 

(i) Quaiido la herencia estaba muy gravada , m elndia 
el derecho de los pontífices por medio de ciertas ventas; de 
que se originó la expresión sme sacrís hicreditas. 
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inbstittlciohes. La primera que dÍ8Corrl|éroD, que 
fué Uamada vulgar, y á la que no había lugar 
mas que én él c^aao de que .el heredero instituido 
1310 acéptasela hereneia, es una prueba de lo quo 
acabamos de seiítar; porque su objeto no era el 
áé pérp^Uttlr los'pátitmoniíoft en una familia del 
mismo apellido , sino el de hallar una persona 
^ue admitiese la sucesión. 

Capítvlo IX.— *^ue idsteyeí griegas y romana$ 
castigaron eí suicidios Hn fue tícfHUcn pt 
mismo inotivo. 

~ ün hombre 9 dice Platón, que ha muerto i 
aquel que le está estrechamente ligado, es decir ^' 
á si mismo , no por mandato de |uez , ni para 
evitar la ignominia, sino por debilidad, será 
castigado. La ley romana imponía pena á esta 
acción, quando se habia execntado no por.fla** 
queza de ánimo, fastidio de la vida, é incapacidad 
para sobrellevar el dolor, sino por la desespe<> 
tacion de algpn delito. La ley romana absolvía 
ea el caso en que la griega ^^ondenaba , y conde« 
naba en el que esta absolvía. La ky>de Piaton so 
habia formado scAre el plan dé los institutos.de 
Laoedemonia, en la qup las órdenes de los ma-i 
gistrados eran. del todo absolutas, y en la qu^. la 
ignominia era la mayor desdicha , y la flaqueza el 
inayor deUto, Ita ley romana se dexaba de tan 



f«M^^a^ BáMii^ptP »a#tig«(pf; 9Ísi4Liii«i4i/»'j; y ^^» 

En tiempo de los prin^fVM'PiyipMa.jbiffAs f^é^HH 
exierniÍDadas las principales familias romanas en 

jurídica por medio de una m.Mqil^..v<4H^^ffa. 
Hallaban gran ventaja en ello ; pues se pbtenia el 
komr de 1^ áepu^ura » y 1c^ execucmi de loa IB£- 
\^ment0» » por no ivd^rlñy okvil lUi^uii» tm K^m» 
«úBlir^ Iq» «iáoída» Porfié dei«de c|«e. \m opMp^iraff 
éoMs »% vokiiómn taíi dvAroi3> «on» i^hiaQ jMo 
t««rl«6 iatcys 4 im4«KárfiM|i»á.a^«eUQB de^uioaes 
ÍMlirnto^ím dflaJMc^iM > cA mentir «»bitri# ^am 
4oáaMti|Br*Mi» túiiiiMc^ ^ dcelttiár^^iia Mina n» 
é«lílii»eLqiit««^ ia iáá^ por Ib» rriníifiiiiéwírrtan 
Ae aJ30>d«lélar Í9 fCÉe^diga^OliAerfA «iPlteoiddJM 

fü^. kui kiMen 4« k>Sf.«ilteÑí#9 «o f«iMW«9airfkv 
«adas^ ; quaadolei ciÍBi^n i|i»«i Iw bahía obUgUda 
á kaoilg nftimpiitip.M.lay^» de la ettafieeacánn» 



fi 
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fciPÍTiJio X. — Que tas Leyes gtS0 parecen con^ 
traricps, dimanan á veces de un mismo es-» 
piritu. 

Vamos hoy dia á citar á un hombre en sa pro« 
pía casa; lo qual no podia practicarse entre los 
Romanos. Los emplazos eran actos violentos, y 
como una especie de captura; j no habia mayor 
facultad para ir á citarle á un ciudadano en su 
casa , que la hay hoy dia para ir á prender en la 
misma á uno que solo está condenado por deudas 
civiles. Las leyes romanas y las nuestras admiten 
ambas esta regla : que cada ciudadano tiene sU 
casa por sagrado y que no debe violentársele en 
ella (i). 

Cipítulo XI. — De que modo puedev^ eompa^' 
rarse dos Leyes diversas. 

En Francia es capital la pena contra íós tei« 
ligos falsos; pero no lo es en Ing^lerra. Parae 
discernir qual de ambas leyes es |a mejor, es 
preciso añadir : el tormento está usado ea Francia 
contra los reos , y no lo está en Inglaterra ; y;- 
decir ademas: el acusado no produce en Francilt» 
sus. testigos, y rarísima vez se admite allí lo quQ 

(i) Esta jurisprudencia se mudó en París el aS^- 
d« »77a. 

3. 40 



llaman hechos justificativos ; y en Inglaterra de 
reciben los testimonios de ambas partes. Las tres 
leyes francesas forman un sistema muy ligado y 
seguido ; y las tres Inglesas forman otro que no 
lo es menos. La legislación inglesa que no da 
tormento á los reos, tiene cortas esperanzas de 
arrancarle al acusado la confesión de su delito ^ 
apela por todas partes á los testimonios de los 
extraños, y no se atreve d desalentarlos con una 
pena capital. La ley francesa que tiene un recurso 
mas, no temé tanto acobardará los testigos; por 
el contrarío, la razón está exigiendo que los in- 
timide : no oye mas que á los testigos de una 
parte, que son aquellos que el defensor público 
produce; de cuya única deposición está pen- 
diente la suerte del reo. Pero en Inglaterra se re- 
cibe^ Us probanzas de testigos por ambas partes. 
y se controvierte la causa entre ellas mismas , por 
decirlo asi; luego es allí mas imposible un falso 
tesiinKOáiOy contra el que tiene el acusado un re- 
curso, deacoBocido en la legislación francesa. Asá 
para decidir qual de áinbas leyes es la mas con- 
forme con la racon , es menester no compararlas 
entre si una con otra , sino reunirías todas, y 
compararlas juntas todas. 

CA]^ÍTUto XII. — Quó tas Leyes que parecen 
idénticas 9 sanrealnunU diferentes á veces. 

s 

Las leyes griegas y romanas castigaban al en- 
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cubridor del hurto como al ladrón ; y las Fran- 
cesas observan lo mismo. Las primeras eran ra* 
zonabIe;$ , pero no lo son las últimas. Hallándose 
condenado el ladrón entre Griegos y Romanos á 
una pena pecuniaria , era ^preciso imponer la 
misra^ pen,a al*" encubridor : porqué qnalquier 
hombre que contribuye á bu daño sea del moda 
qae se quiera, ha de repararle. Pero siendo ea^- 
pálal entre nosotros la pena del robo , no se ha 
podido castigar al encubridor como al ladrón ^ sia 
llevar las cosas al extremo. £1 que recibe el kart», 
puede recibirle inocentemente en mil ocasiones ; 
pero el que le hace, es culpable siempre : el uno 
impide la convicción de un delito cometido ya, 
y el otro le comete; todo es pasivo en el uno, y 
hay acción en el otro ; y es preciso que el ladrón 
supere mas obstáculos, y que su alma resista 
contra las leyes por mas tiempo. 

Los jurisconsultos aun fueron mas adelante': 
miraron al encubridor como mas odioso que el 
ladron'mismo ; porque sin él, dicen, no podría 
ocultarse el hurto por mucho tiempo. Esto podía 
ser bueno, digámoslo seg;unda vez, quando la 
pena era pecuniaria ; se trataba de un daño , y el 
ocultador del hurto se hallaba por lo común con 
mayores facultades para resarcirle ; pero habiénn 
dose vuelto capital la pena , hu|>iera sido oeeesan0 
fcgirse por otras máxirnaa. , 
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GiFÍTVio Xni. — Que es necesario no separar 
tas Leyes de aquei objeto para ei quai se 
hictéroiu De tas Leyes romanas sobré ei 
robo. 

Quando el ladrón era sorprendido con la cosa 
robada 5 antes de 4iaberla llevado al parage en qw 
tenk resuelto ocultarla , daban á esto los Rcmianos 
nombre de hurto manifiesto; y quando no era 
descubierto el ladrón hasta después , se llamaba 
hurto no manifiesto. 

La ley de las doce tablas mandaba que el la-» 
dron manifiesto fuese, azotado ^ y reducido á ser- 
vidumbie si era adulto ; ó azotado solamente» 
quando no lo em todavía: y no condenaba al 
ladrón no manifiesto mas que á pagar el doble 
áelrobo. « 

Quando la ley Porcia hubo derogado el uso de 
fustigar á los ciudadanos , y reducirlos á. serví « 
dumbre „ condenaron al ladrón manifiesto al 
quádruplo, y continuaron imponiendo la pena 
del: doble al no manifiesto. Parece cosa extrava- 
gante que estas leyes pusiesen semejante ^í£s« 
rencia en la calidad de ambos delitos y y pena con 
que castigaban: en efecto 9 la circunstancia de 
ser sorprendido el ladrón antes, ó después de 
haber llevado el robo al parage de su destinó, no 
mudaba la naturaleza, del delito. No nie queda 
du4^ nioguna de qufd tpda la t^or^a de las l^yes 
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romanas sobre los robos estaba tomada de la le«* 
gislacíon Spartana* Habiendo llevado Limrgo la. 
mira de hacer diestros, astutos, y diligentes á' 
sus ciudadanos , quiso que fuesen ejercitados los 
muchachos en las raterías , y azotados con cruel-^ 
dad los que se dexasen coger en ellas; lo qual es- 
tablecid entre los Griegos, y posteriormente entreí 
los Romanos, una enorme diferencia jsntre el 
hurto manifiesto ó no manifiesto. El esclavo ro-^ 
mano que habia hurtado algo, era precipitadií 
de la peña Tarpeya : en cuyo caso no se trataba 
de las instituciones de Lacíedemonia ; pues no 
bahía formado Licurgo sus leyes para los escíavos ; ' 
y apartarse de ellas sobre este punto, era seguirías* 
Quando sorpreddian robando en Koma á nú 
impúber , mandaba el pretor que le azotasen 
quantQ quisiesen , como se practicaba en Lacede- 
monia. Los Lacedemonios habian tomado esta 
costumbre de los Cretenses ; y queriendo probar 
Platón que las instituciones de Greta'estaban for* 
madas para la guerra , cita la siguiente : « La fa^ 

> cuitad de soportar el dolor en los combate» 
» particulares, y en las raterías que le obligan á 

> uno á ocultarse. > 

Como las leyes civiles dependen de \a^ política», 
pues se formaron siempre para una sociedad, 
seria bueno que quando se quisiera introducir en 
una nación una ley civil de otra, se examinase 
antes, si ambos estados tienen las mismas instí* 
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tuciones y derecho poiitico. Asi quando la^f leyes 
sobre el hurto pasaron de los Cretenses á los La- 
cedemonios, fueron tan acertadas en uno de estos 
pueblos como lo eran en el otro, porque habían ^ 
pasado oon el gobierno y constitución m¡sroa.Pero 
quando fueron traídas de Lacedemonia á Ronia, 
fueron extrañas siempre en esta , y no tuvieron 
conforniidad ninguna con las demás leyes civiles 
romanas , porque no hallaron la misma consti-^ 
tucion. 

Capítulo XIV. — Que conviene no uparar las 
Leyes ^ de (as circunstancias en que se for^ 
mdran, 

' Una ley de Atenas disponía , que quando se 
'veía sitiada una población, se diese muerte á 
todas las gentes inútiles. Ley detestable, que era 
una conseqüencia de un detestable derecho de 
gentes. Entre los Griegos perdían la libertad civil ^ 
y eran vendidos como esclavos todos los habitantes 
de una ciudad tomada en guerra. Lisi toma de un 
pueblo llevaba tras sí la entera ruina de él: 
origen , no solamente de aquellas obstinadas de- 
fensas y acciones desnaturalizadas , sino también 
de aquellas leyes bárbaras que á veces se estable- 
cieron. 

Las leyes romanas querían que se castigase la 
incuria ó impericia de los médicos ; y en este caso 
imponían la pena de la deportación al facultativo 
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quepcrlenecia á una clase distinguida ; y la capital 
al que era de génle^baxas. Es cosa may diferente 
con arreglo á nuestras leyes. La legislación ro- 
mana no se habia formado en circunstancias 
iguales á las de la nuestra : en Roma jwpoofe á 
curar todo el que quería; pero los médicos toucfií* 
Iros están obligados á estudiar, y adornarse poíi 
ciertos grados escolares ; pasan pues por sugelof 
que conocen su profesión. 

Capítulo XV. — Que á veces es iueno qm una 
iey se reforme á si misma. 

La ley de, las doce tablas daba lioenéia T)ara 
malar al ladrón nocturno , igualmente que al dé 
dia, que siendo perseguido se ponia en defensa; 
pero disponía que el que mataba al ladt^n , gri- 
tase y llamase á los ciudadanos : cosa , que ha 
de exigirse siempre por aquellas leyes que á un^ 
le permiten hacerse jusiida á si mismo. Es el 
grito de la inocencia , que eñ el momento d^ Ik 
üccion apela á los testigos, y á los jueces. Es ne- 
cesario que el pueblo tome conocimiento de k» 
ocurrido, en el momento de executarse la acción; 
y en un tiempo en que todo está hablando, las 
trazas, rostro, pasiones , silencio^ condenándose 
ó iustifícándose con cada palabra. Una ley que 
puede volverse tan contraria á la seguridad y 
libertad de los ciudadanos, hade exeeutarseej», 
presencia de ello3. 
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Capítulo XVI. — Cobos qut han de observarse 
en ia formación de tas tcyes. 

Los que tienen un ingenio tan vasto que pue- 
den dar leyes á su nación ó á otra ^ han de aten- 
der en su formacioi\ á ciertas cosas. Ha de ser 
conciso su estilo. Las leyes de las doce tablas son 
un modelo de exactitud ; y de memoria las co- 
gían los niños. Son tan difusas las Novelas de 
Justiniano, que hubo necesidad de abreviarlas. 
Bebe reynár sencillez en el estilo; pues se percibe 
mejor la expresión directa .que la complicada 
con rodeos y circunloquios. Carecen de majes- 
tad las kyes del baxo imperio, en las quales se 
hace que los principen hablen como los retóricos. 
Quando. es hinchado el estilo de la ley, la miran 
como pura obra de ostentación. 

£a cosa esencial que las palabras de las leyes 
despierten unas mismas ideas en todos los hom- 
bres. El cardenal de Aichelieu iba acorde en que 
uno podia acusar ante el rey á un ministro; pero 
quería que el acusador fuese castigado ^ si las 
cosas que probaba no eran considerables : lo que 
habia de impedir á todos para decir la verdad^ 
4equa]quier|i especie que fuese, contra el car- 
denal^ visto que una cosa considerable es rela- 
tiva del toda, y que lo que merece la éoásidera^ 

cion de uno, no merece la de otro. 
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La ley de Honorio castigaba de muerte al que 
C0II^>r£dla como esclavo á un liberto, ó que ha-^ 
bia querido inquietarle. Era preciso no valerse de 
una expresión tan vaga; pues la inquietud qu^ 
causan á un hombre , depende enteramente del 
grado de su sensibilidad. 

Quando la ley ha de hacer alguna vexacion ^ 
conviene que en lo posible sepile hacerla á cos- 
ta de dinero. Mil causas alteran el valor de este ; 
y con la misma denominación , se carece ya de 
la misma cosa. Es sabida la historiado aquel im- 
pertinente romano , qua daba de bofetones á quan- 
tos encontraba, entregándoles los veinte y cinco 
sueldos de la ley de las doce tablas^ 

Una vez que se han fixado bien las ideas de 
una ley, es preciso no volver á valerse de ex- 
presiones vagas. £n la Ordenanza criminal de 
Luis XIV, después de hacer una exacta enume- 
ración de Iqs casos reales , se añaden estas pala* 
bras : c y aquellos de que los jueces reales juz- 
1 gáron en todos tiempos. ^ o Lo qual ák entrada 
á la arbitrariedad que acababa de ser dqster^ 
rada. 

Carlos YII dice que tiene noticia de que va^ 
vias partes apelan tres, quatro, y seis meses des* 
pues de la sentencia , contra la práctica general 
del reyno; y máñda que se apele inmediatamente^ 
i no ser que intervenga fraude ó dold del pro*-' 
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•curador (í), ó que haya un motivo {jrande y pa- 
tenfb para diferir la apelación. El fínal de esta 
ley destruye su principio; y le destruyó tan bien, 
que en lo sucesivo estuvieron apelando por espa* 
tío de treinta años. 

' La ley de los Lombardos dispone que una ma- 
^er , que toma el hábito religioso , no pueda ca- 
•sarse , aunque no haya profesado : c porque si 
.9 un esposo 9 dice, que únicamente por medio de 
» una sortija se empeñó con una muger, no 
B puede casarse con otra sin incurrir en delito , 
> con quanta mayor razón la esposa de Cristo ó 
9 de la Virgen santísima I > Digo que en las 
leyes es necesario razonar de la realidad á la rea* 
lidad, y no de esta á la fígura, ó de la fígura á la 
realidad. 

Una ley de Constantino quiere que el testimo- 
nio del obispo sea sufíciente , sin necesidad de 
oir á mas testigos. Este emperador echaba por 
un camino bien corto ; )uzg<^ba de las causas por 
las personas 9 y de las personas por las digni- 
dades. 

Ne han de ser sutiles las leyes ; pues e»tar> 
formadas para hombres de medianos alcances y 
'y son ellas no un arte de lógica ^ sino la sencilla 
razón de un padre de familia. 



(1) Se podía castigar al procurador , sii* «jue hubiese ne- 
cesidad de lui'bar el orden público* 
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, Quando uua ley no necesita de excepciones , 
Jimitaciones 9 p i modificaciones , vale mucho mas 
pasarse sin eUii^;.pues semeíantes particularidfi-. 
.des^ engendran otras de nuevo* 

Convíeiie;iiD reformar una ley^ sin una suii'^ 
cíente raíon. Justitúano mandó que una mugeár 
.podría sin perder el dote repudiar á su marido^ 
si este no habia. podido consumar el matrimonio 
.en él espacio, de dos años. Reformó su propia 
ley^ y dio tres años al pobre infeliz :.pero dos. 
años valen tres en semejante caso^ y tres no valen 
mas que dos. 

Ya que se pongan á dar razón de una ley, ^ 
necesario que semejante razón sea digna de ella. 
Una ley romana decide que un ciego no puede 
litigar 9. porque no puede ver los adornos de la 
magistratui'a. Es menester haberlo hecho expro^ 
feso, parXdar tan mala razón , quando se presea* 
tabd tanto nüinero de buenas. 

£l Jurisconsulto Paulo dice, que la críatuva 
nace perfecla á los siete meses, y que la razón de 
los nún^ros de Pitágoras lo prueba al parecer. 
£s cosa bien^ngular que se juzgue de estas cosas^ 
por la razón de los números pitá|;6ricos. 

Varios lurisconsultos Franceses han dicbe, 

que quañdo el rey adquiría algunos dominips , 

. quedaban sufetas las iglesias de ellos al derecho. 

del real patronato ; porque la corona de S. M. €$ 

i^edonda. r^p me pondré aquí á controvertir* Ipa 
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derechos regios, ni si en este caso ha de triunfar 
la ley poLitica sobre la civil ó eclesiástica : sino 
que diré que unos derechos tan respetables me- 
recen defenderse con máximas graves. ¿ Quien 
vio jamas fundar los derechos reales de una dlg*. 
nidad sobre una insignia suya? 

Dáviia dice, que el parlamento de Rúan de- 
claró mayor á Garlos IX en su edad de catorce 
afíos entrados, porque las leyes quieren que ^ 
euente por momentos el tiempo , quando me- 
dia* la restitución y administración de los bie- 
nes del pupilo, en vez de que miran el auo em- 
pezado como cumplido, quando se trata de ob- 
tener honores. Me guardaré bien de censurar una 
disposición que hasta ahora no tuvo inconveniente 
ninguno al parecer ; y únicamente diré , que la 
razoñ que el Canciller de l'Bopital alega no era la 
verdadera : y falta ciertamente mucho para que 
no pase de un mero honor el gobierno dé los 
esjbidos. 

En materia de presunción , vale mas la legal 
que la humana. La ley Francesa tiene por frau- 
dulentos todos los actos celebrados por utn co- 
merciante en los diez días anteriores á su bancar- 
TOta (i) : y esta es la presunción de la ley. £1 de- 
recho romano imponía penas al marido que se 
quedaba con la muger después del adulterio, á 

(i J Es del mes de noviembre de 1 70a. 
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no ser que le moviesen á ello el temor del éxtto 
de UB pley to , ó la neglígeucia de su propia ver- 
güenza : y se halla aqui la presunción del hom- 
bre. Era menester qne el juez presumiese los mo« 
ti vos déla conduela del marido^ y que se resol- 
viese sohre un moda obscurisimo- de pensar. 
Quando el juez presume-, se Vuelven muy arbi- 
trarios los Yuicios; pefó quanda la ley presunie ^ 
le da al juez una regla fixa. 

La ley de Platón quería^ como dexo dicho ya, 
que fuese castigado el que se matase á sí mismo, 
no para evitar la ignominia , sino por flaqueza. 
Era viciosa esta ley, atendido que en el único 
caso en que no podía arrancarse del reo el moti^ 
vo de su acción, quería que el juez se resolviese 
soWe semejante motivo. 

Así como las leyes inútiles quitan el vigor á las 
necesarias, asi aquellas que pueden hacerse ilu- 
sorias hacen decaer la, legislación. Upa ley ha de 
tener su ef(p.Glo, y es necesario no permitirque un 
convenio .privado pueda frustrarle. 

La ley Falcidia mandaba, éntrelos romanos, 
que el heredero tuviese siempre la quarta parte 
de la herencia ; y otra permitió que el testador 
pudiese prohibir la retención de ella al heredero : 
lo qual es burlarse conlas.leye&>Se hacia inútil 
la ley Falcidia ; porque sí el testador quería favo- 
recer á Sil sucesor, no tenia este necesidad de 
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aquella lejr ; y sí no quería favorecerle > le prohir 

bla hacer uso de ella. 

' Ha de tenerse especial cuidado ta que las Uyes 

eslen concebidas de un modo que no choquen 

con la naturaleza de las cosas. Felipe II, en la 

proscripción del principe de Orange, promete 

^ar cien mil escudos y la nobleza al que le mate^ 
ó herederos suyos; y esto baxo su real palabra « y 
como buen siervo de Dios. ¡Ofrecerse la nobleza 
por semejante acción I j Ordenar una acdoo 
igual en su calidad de siervo de Dios ! Todo ello 
trastorna igualmente las ideas del heuor , moral 
y religión. 

£s cosa rara que sea' necesario prohibir una 
acción que no es mala, baxo pretexto de una 
perfección que nos imaginamos. Las leyes nece- 
sitan de un cierto candor. Pues formadas para 

' castigar la perversidad de Iqs hombres, deben 
mostrarse ellas mismas con la mayor inocencia. 
En Jas leyes de los" VisogOjAos p^rá Verse aquella 
ridicula súplica, en virtud de la qual se impuso 
á los Judíos lá obligación de haber de comerlo 
todo adereziado con tocino , con tal que no co* 
miesen el ^cioo mismo. Era una gran crueldad : 
sujetábanlos á una |ey co)atrariá á la suya, de la 

- qual no les dexaban sino lo que podía, servir de 

4ieñal para ser recoa^oídos. <^ 
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' Capítulo XVII. -- Mal modo de dar Uycs* 

' Los emperadores romanos^ al estilo de nues- 
tros príncipes 9 manifestaban su voluntad por 
«medio de decretos y edictos ; pero permitieron^ 
.lo qual no hacen nuestros reyes , que los jueces 6 
particulares los consultasen en sus contiendas por 
medio de cartas ; j sus respuestas se llamaban 
rescriptos. Las decretales de los Papas son re&- 
<;riptos9 hablando con propiedad. Es conocidp 
que esta suerte de legislación es mala : pues los 
que piden nuevas leyes por este medio 5 no pueden 
guiar bien al legislador » por hallarse mal expues- 
tos siempre los hechos. Trajano, dite Julio Ca- 
pitolino, se negó freqüentemeute á dar senie- 
Jantes rescriptos, á fin de que no se aplicase á 
todos ios casos una decisión^ y favor á menudo , 
particular. Macrina habia resuelto anular todos 
estos rescriptos ; no podia tolerar que se reputa- 
sen por leyes las respuestas de Cómodo y Car a-* 
.caiia, y demás principes llenos de impericia. 
Jústiniano pensó de otro modo , y llenó de res* 
criptos su compilación. Yo querría qualosque 
leen las leyes remanas , distinguiesen bien entre 
estas especies de hipótesis ylossenadosconsuUos» 
plebiscitos , constituciones generales dé los em- 
peradores f y quantas leyes van fundadas en la 
naturaleza de las cosas 9 fragilidad de las muge- 
res, dc'bilidad de los menores y utilidad pública. 
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CiFÍTOLo XVIII — De loi ideas de uniformidad. 

Hay ciertas ideas de uniformidad qae ocupan 
▼arias veces á los grandes ingenios ( pues mo- 
vieron á Cdriomagno ) , pero que dan golpe á los 
hombres comunes. Hallan en ellas un género de 
perfección que no pueden menos de percibir , 
porque es imposible no descubrirlo : igualdad dé 
pesos en la policía , la misma de medidas en el 
^ comercio 9 ^ley es única» en el estado , y una sola 
religión en todos sus dominios. Pero ¿ es esto con- 
veniente siempre sin excepción ninguna ? c ^^ 
siempre menor el mal de la mudanza que el de 
continuar suíViendo ? Y ¿ no consiskiria mas la 
excelencia del ingenio en saber los caso» que 
extgen uniformidad , y los que reclamafn dife- 
rendas ? En la China se rigen los Chinos por el 
ceremonial chino, y tos Tártaros por et suyo ; y 
sin embargo no hay pueblo en el mundo que mas 
que aquel imperio tenga la tranquilidad por ob- 
jeto. Quando los ciudadanos siguen las leyes ^ qué 
importa que sigan unas mismas? 

Capítulo XIX. — De tos Legisladores^ 

Aristóteles quería satisfacer, ya sus celos contra 
Platón, ya su pasión por Alexandro. Platón se 
indignaba contra la tiranía del pueblo de Atenas. 
Maquiavelo i4olatraba en el duque de Valen- 
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tinois. Tomas Moro que hablaba de lo que habia 
leido mas bien que pensado, quería gobernar 
todos los estados con la simplicidad de una ciudad 
griega. Arrington no veía mas que la república 
inglesa 9 mientras que una multitud de escrito- 
res hallaban el desorden donde quiera que no 
veian una corona. Las leyes dan sienipre con las 
pasiones y credulidades del legislador; pasan 
unas veces por medio de ellas, y toman su tin- 
tura^ y otras permanecen y se les incorporan. 

LIBRO XXX. 

Teoría de las Leyes feudales entre los 
Francos según su relación conlafurt'^ 
dación de la monarquía. 

GAPÍTrio PBiMERo. — Dc los Ltycs fevdaies. 

Me parecería haber hecho imperfecta mi obra, 
ú pasase en sílencip un suceso acaecido una sola 
vez en el mundo , y que quizas no acaecerá nunca ; 
y si no hablase de aquellas leyes que se dexáron 
ver por un momento en Europa, sin que se ase- 
mejasen á las conocidas hasta aquella época ; leyes , 
que produxéron i afín i tos male» y bienes ; qup 
dexáron derechos quando uno cedió el dominio; 
que dando á «muchas persona» diversos géneros 
de senorio sobre una cosa ó persona , disminuyeron 
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el peso del señorío entero ; que señalaron Tarioft 
limites en imperios demasiado vastos ; y pro- 
duxéron una regla propensa á la anarquia , y una 
anarquia inclinada á Ja regla. £sto exigiría uno. 
obra' de intento; pero atendida la naturaleza d« 
la presente, se hallaráa en día estas leyes mas 
bien según las he considerado que tratado. Ofre- 
een un bermoso espectáculo. las leyes feudales. 
Una antigua encina se eleva, cuya frondosidad so 
alcanza á ver de lé¡os; y de mas cerca , se ve su 
tronco, pero sin descubrir sus raices, pues es 
preciso ahondar mucho, la tierra para dar coo 
ellas. 

CArÍTui.o II. — r Dei origen tU las Leyes feudales. 

Los pueblos que eonquistáron el imperio ro* 
mano, eran originarios de la Germania. Aunque 
pocos autores antiguos nos han pintado sus eos* 
tumbres, tenemos dos que soii de un gran peso. 
César, al hacer la guerra á los Germanos, de&v 
cribe la:s costumbres de eilos ; y por ellas mismas 
se gobernó en muchas empresas suyas. Algunas 
páginas del historiador romano sobre esta materia 
valen volúmenes. 

Tácito compuso exprofeso una obra sobre las 
costumbries de los pueblos germanos. La obra es 
corta; pero de Tácito^ que lo abreviaba todo, 
porque lo veia todo. ... 
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Ambos autores van taii acordes con las leyes de 
los códigos bárbaros que poseemos 5 que las hal« 
tamos en la simple lectura de César y Tácito í y 
en qualquiera parte de la «imple lectura de estos 
códigos hallamds á Cémr y Tácito. Y si en la in- 
vestigación de las leyes feudales voy caminando 
por un obscuro laberinto, y lleno de circuitos y 
i>ncru'ci)ádas , tengo á mi entender el cabo d$l 
bilo, y puedo andar. 

Capítulo IIT. — Principio del vasaitage, 

c César dice, que los Germanos no se dedl-> 
» caban á la agricultura; que los mas de ellos se 
» mantenían con leche, queso, y carnes; que 
\^ ninguno tenia heredades, ni terrenos propios; 
» que los principes y magistrados de cada nación 
9 daban á los particulares la porción de tierra , y 
ii en el sitio, que se les antojaba : y los obligaban 
9 á pasar á- otro parage de alli á uii año. Tácito 
» dice, que cada régulo tenia una quadríUa de 
» gentes, que se le apegaban y seguían. » Este 
autor que en lenguage romano les da un nombre 
que tiene conformidad con el estado de ellos , los 
TíomhraL compañeros. Reynaba entre ellos una 
singular emulación para lograr alguna distinción 
al lado del principe ; y otra igual entre los régulos 
mismos sobre el número y valentía de sus com*« 
pañeros, c La magestad y poder, añade Tddtú^ 
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1 de verse rodeado uno de infíaitos jóvenes es- 

> cogidos 5 le adorna en la paz, y le sirve de e»« 

> cudo en la guerra. Se hace célebre en su nación 
» y en las inmediatas aquel principe i que sobre- 
» puja á los otros en el número y valor de sus 
» compañeros ; recibe presentes 9 y le llegan eni- 
1 baxadas de todas las naciones. La fama decide 
» sobre la guerra con freqüeucia. En una batalla 
» es cosa vergonzosa al principe el mostrarse in- 
» ferior en el valor ; y lo es á la tropa el bo 

> igualar el suyo con el de su xefe , al que na^ie 
» puede sobrevivir sin una eterna infamia. La obli - 
» gacion mas sagrada consiste en defenderie. Si 
» una nación está en paz , van los principes á las 
» que están en guerra; con lo que se ganan in- 
» finitos amigos. Estos reciben del xefe d caballo 
» del combate, y terrible venablo. Las comidas, 
» poco regaladas, pero abundantes, les sirven de 
» sueldo. £1 principe no sostiene sus larguezas 
» mas que con las guerras y rapiñas. Podría uno 
» pers^adirles mas fácilmente que retasen en 
s duelo á un enemigo ^ y recibi<^sen heridas, que 
» no que labrasen las tierras y aguardasen las 
» temporadas; porque no ganarán con ^ sudor 
w lo que pueden lograr con la sangre, b 

Asi, entre los Germanos ^ habia vasallos, pero 
no feudos; no sjb conocian estos últimos, porqué 
los principes no teoiau tiénras que dar; ó por 
fnejor decir , los feudos eran caballos Ue bataUa^ 
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armas, banquetes. Habia vasallos , porque había 
hombres lea les > á quienes ligaba su palabra, que 
se enganchaban para la guerra, y hacían con 
corta diferencia el mismo servicio que se prestó 
por los feudos posteriormente. 

Capítulo lY.-^Cantintkuion de lo mismo. 

César dice, que c Quando un principe decla« 
» raba á la asamblea de la nación que habia for« 
» mado el plan de alguna expedición, pedia que 
» le siguiesen ; j quantos aprobaban la empresa 
» del xefe , se levantaban y ofrecían sus socorros. 
» La multitud los colmaba de aplausos. Pero sí 
» no lograban un buen éxtto , decaían de la coñ- 
• fianza pública, y eran mirados como desertores 
« y traydores. » Lo que aqui dice César, f 
quanto dixímos con arreglo á Tácito en el ca- 
pitulo anterior, es el principio de la historia de 
la primera raza^ 

Conviene puesno extrañar que los reyes hayan 
tenido á cada expedicicMi que rehacer siempre sus 
exércitos, persuadirá nuevas tropas, y enganchar 
á nuevas gentes ; que haya sido necesario der- 
ramar mucho , para adquirir otro tanto ; que es-* 
tuviesen adquiriendo continuamente con la re» 
partición de terrenos y despojos^ dando unos y 
otros eon igual ^eqüencta^ que su pati4ltí6hfo 
•rédese y meaguase ^a eeiiar; que un padre 



que daba á un Ujo suyo un reyno^ agregase un 
tesoro áéi; que este tesoro regio se mirase como 
necesario á la monarquía ; y en el que un rey no 
pudiese dar parte^ á los extraageros» ni aun por 
via de dote á una hifa, sin el consentimiento de 
los demás reyes» La monarquía llevaba su rumbo 
al auxtlio de ciertas registros que era nectisatio 
tocar. 

Capítulo V. — De ia Conquista de ios Franeos. 

No es rerdad que al entrar los Francos en la 
Galia f hayan ocupado todos los terrenos del país 
para convertirlos en feudos. Algunos pensaron 
asi y porque vieron que casi todas las tierras al 
acabarse la segunda raza se volvieron feudos, re* 
trofeudos, ó dependencias de uno ú otro; pero 
esto nació de causas particulares que se expli- 
carán mas adelantp. La conseqüencia que de ello 
querrían deducir , que los bárbaros biciéron 
un reglamento general para establecer en todas 
partes la servidumbre de la glel>a, es no m^nos 
falsa que el principio. Si en un tiempo en qu^ 
Jos feudos eran amovibles , todas las tierras del 
i^yno hubieran sido feudos, y todos (os habitante»! 
suyos vasallos ó siervos que dependiesen de ello»; 
como aquel que tiene las haciendas tiene siempre 
la potestad tamban» el rey que bubiora dispuesto 
«ootinuamente do los feudos» es decir ^ de U 
fMTopiedad única» hubiera tenido un poder tao 
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arbitravio como el de un Sultán turco ; lo quul 
trastorna toda la historia. 

Cifitvio VI. — Z>e ios Godoi, Burguiñones , y 
' Francos* 

Las Gallas fueron invadidas por las naciones 
Germánicas. Los Yisogodos ocuparon la Narbo- 
nensey casi todo el mediodía ; los Burguiñones 
sentaron su domicilio en la parte que mira al 
Oriente; y los Francos conquistaron poco á poco 
lo restante. 

Conviene no dudar que estos bárbaros hayan 
conservado en sus conquistas las costunibres^ in*- 
clinaciones y usos que tenían en su país ; porque 
una nacioD no muda su modo de obrar y pensar 
ea^n instante. Estos pueblos cultivaban poco la 
tierra en la Germanía. Parece » por lo que traen 
César y TáciU>, que se dedicaban sobremanera 
á la vida pastoral : y por lo tanto las mas de las 
disposiciones de los códigos bárbaroS:Son relativas 
á los rebaños. Roricon , que escribía la historia 
entre los Francos» era pastor. 

Capítulo VU. — Diversos modos de repartir 
ios tierras. 

( Habiendo penetrado los Godos y Burguiñkines 
en lo interior del imperio baxo diversos pretextoa» 
los Romanos, con la mira de contener sus devas* 
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taciones, se vieron en la necesidad de.próveerlas 
de sustento. A los principios les dieron granos; y 
en lo sucesivo prefirieron distribuirieii algunas 
tierras. Los emperadores , ó varios magistrados en 
su nombre, hicieron ajustes con los invasores 
sobre la repartición de terrenos 3 según aparece 
de las crónicas y códigos de Ibs Visogodos y Bur- 
guiñones. ^ 

Los Francos no abrazaron el mismo plan ; y en 
las leyes sálicas y ripuarias no encontramos ves- 
tigio ninguno de semejante repartimiento de tier- 
ras : habían conquistado , y tomádose quanto les 
aédmodó, sin hacer reglamentos mas que entre 
ellos mismos. Distingamos pues entre el proce- 
dimiento de los Burguiñones y Yisogodos en lai 
Galia, el de estos ultimes en España, de los sol- 
dados auxiliares en Italia baxo el imperio de ^ú- 
gústuio y Odoacro, y el de los Francos en las 
Galias y Vándalos en África (1) : pues los primeros 
hicieron convenios con los antiguos habitantes/ 
y en su conseqüencia repartieron las' tierras con' 
ellos; y los últimos no exccutáron nada de esto. 

Capítulo VIIL — Continuación de (u mismau 
materia. 

• Lo que sugiere la idea de haberse usjirpado 

• ( O Guerra íifi I06 Vándalos. . 



una gran* porción de iierxss por los bárbaros , es 
que haUamos en los códigos Visogodos y Burgui* 
ttoqes, qaeámbos pueblos tuvieron los dos tercio^ 
de las heredades 5 bien que no se apoderaron do 
esta porción mas que en ciertos territorios que 
les babian adjudicad^. G<mdeifaido dice en la ley 
de las Burguiñones, que al establecerse su pue« 
blo^ recibió los dos tercios de las tierras; y en el 
segundo suplemento de la misma ley, se dice que 
no se daria ya mas que la mitad de esta porctoa 
á los que viniesen al país. Luego no se babian re« 
partido al principio todos los fundos entre los 
Eomanos y Borguiñones. En los textos ^e ambos 
reglamentos se bailan las mismas expresiones ; se 
explican pues entre ^i uno á otro; y como no 
puede entenderse el segundo sobre un reparti- 
miento universal de tierras, no puede tampoca 
hacerse esta aplicación al primero. 

Los Francos obraron con la misma moderación 
qxie los Burguiñones; y no despojaron á los Ro- 
manos en toda la extensión de sus conquistas. 
4 Qué hubieran hecho de tantas tierras? To« 
máron las que mas les acomodaban, y dexároa 
las demás. 

Capítulo IX. — Justa aplicación de ta Ley de 
ios Burguiñones y Visogodos soire el repar^ 
timiento de tierras* 

Es preciso notar que no se hicieron estas reparií<r 
3. ti 



<Son6§ | i to f l é fecte » dfetiti tapiritu tiránico ^MiK^'oon la 
í^á ñb idtSYetiít á l«to ui^Dcias reciprocas de 
ittñitmpniB M6fl, q«M& béMata de Tivir en un iñiaino 
j^aris. lü hsy dls líos Bui^gi^tfñbnestfidpone que cada 
RdháMo Yectbta én M ¿idfsá como huésped á un 
ft)trgüifi«ÍDr- %sto *^ eótík/hñA con las costumbres 
dfe los GettaaiWwí , qnte, "iKégUn TCfiere Tácito, 
ét^ñ lús'húiAhreÁ de la tierra mas amantes de 
éketcerl^ fiiost)itá!Íd'ad. La ley quiere que el Bur- 
¿üiñoh iétí^n, fa^ das terceras partes de las here* 
dadesy y tina de 'ios siervos. Esta disposición se 
áconritoftába á fa. índole de ambas naciones ^ y se^ 
^la'él khbdo 'que tintan una y octra para ádqüi^ 
^sé liti :ittst6nfo. Bl Burg tiifíon 'que £(etal)á pa9« 
ttíkdo sus riliafios, ^éccsíitdíba de mucho terreno^ 
j de poco^esáaVos ; y hts niuchas labores y faenas 
dTe la tábfSm^a extg;ítÁi que el Romano tuviese 
menor terrazgo , y mayor número de esclavos, 
¿os ilion tés ^ repaírtfan^S medias, porque las 
néeésrdkdes iíob¥e éáte pumo eran las mismas pbr 
ilíibás partes. 

temos éñ el íjóáigo áh, íos Btírgülfidntes (i) qu^ 
^e colocó «iií1>á^b¿(foencadadasadeuti'llbmano. 
£ue;o no fué igual el repartimiento; pero "ellitf- 
Qieto de los Romanos que contribuyéi'on en él., 
jj^é fgual al de ios Burguifiones que le recibieron. 
El Rbmano padeció la menof lesión posible; y el 
'- - - -- 



unto sxic. cin^fTvLO x^ 9^ 

B«nrgitlá(m, qtie era perrero, cazador, y pastor, 
lio se desdeñó de tomar tierras i>aldias ; el •pAi^ 
maro «e quedaba eoii los terrenos acomoídado^ 
pura ia Ittbraosa ; y el scgmido abonaba cen «tíi 
ÍIKnadio« laitiérraiáel ^oHHnto. 

Dícesc en.la loy deJo&Bmg'n fi a n esg ^ufiir^Ma»¿^ 
^stos pueblos sentaron sd^domicUiof^n Uw G^Uas^v 
Recibieron Iqs dos tercios 4e.las,A¡err^9 [y un^ d#. 
ios esclavos. Lu€^ bi esdlavilud.de laigleba m^ 
taba establecida en aquella.padrfe de Ja GMía^ntoi 
que entrasen los Burguiñones. 

Al determinar la 1^ de los Burguíñjones sobra 
el estado de ámb^s naciones » hace distioden for- 
mal en una y otra entre los nobles, irig^eiuios j 
esclavos. Lu^o la servidumbre no $ra iHia c{»sa 
particular de los Romanos, com^voi privativas 4l» 
los bárbaros la libertad y oobloza. &ta misiwi 
ley dice, que si un liberto B«irguiñ^n no habi4 
dado una cierta cantidad á su ^ñor , m r<ecib¡did 
un tercio de un .romano, era rentado flíen^prt 
como de la familia de díoho señor. Xuego el hai- 
^ cendado romano era Ubre , .supuesto qm p»^pet^ 
tenedaá otra Craiilú,;y 4o «ca ademas., ^iipwesttt 
gue su tercio «ra un 4estímiMiiO' delUHMftibd* 

Basta abrir tes Jey»e8 siUeas y isjpmarias^ jp^tk 
ver i}ualo&JU)mwos AO t»iw mas en la e4da^ 
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Titud entre los Francos que entre los otros con 
qabtadores de la Galia. 

£1 señor conde de BouiinvUiiers faltó al prin* 
cipal punto de su sistema ; y no probó que los 
Francos hubiesen hecho un reglamento general 
que colocase á los Romanos en una especie de es* 
clavitud ; como su obra se' halla escrita sin arte 
ninguno , y habla en ella con aquella sencillez-» 
franqueza é ingenuidad de la antigua nobleza de 
que es originario el autor, todos pueden juzgar 
0obre las buenas cosas que trae, y errores en que 
incurre. Asi no me pondré á examinarla ; y diré 
únicamente, que el señor conde tenia mas ta« 
lento que noticias, y mas noticias que ciencia ; 
pero no era despreciable su ciencia, pues sabia 
perfectamente las cosas mas notables de nuestra 
historia y legislación. 

El señor conde de BaulainviUiers y el abate 
Jiu/bos , formaron cada uno de ellos su sistema , 
uno de los quales e3 al parecer una conjuración 
contra el estado llano , y el otro otra contra la 
nobleza. Quando el sol dió á conducir su carro al 
Faetonte , lé dixo : c Si te remontas demasiado ar^ 
> riba; abrasarás las celestes mansiones; si des-* 
» ciendes muy ábaxo, convertirás en ceniza la 
%•■ tierra : no vayas demasiado hacia la derecha , 
» porque caerías en la constelación de la ser-' 
» píente; ni te inclines mrucho á la izquierda , 
»^ irlas á dar con la del sdtar, tenté entre uúa y 
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. C aHtcio XI. — Continuación de io misma^ 

. Lo que sogirió la idea de un reglamento ge^* 
neral hecho en h>s tiempos de la conquista , ei 
que hacia los principios de la tercera raza se vio 
.«nTranciaun excesivo número de servidumbres; 
y como no repararon en la continua progresión 
que ellas observaron, se inventó en tiempos obs-* 
euros una ley general que nunca existió. A los 
principios de la primera raza, se ve un infinito 
número de hombres libres, tanto entre los Francos 
como entre los Romanos ; pero se aumentaron los 
esclavos de tal suerte , que al empezar la tercera 
se hallaron tales los labradores todos, y casi todo^ 
.los habitantes de las ciudades (i); y en vez deque 
á los principios de la primera , habia con corta 
direrencia en estas la misma administración que 
entre los Romanos, ayuntamiento, senado, y tri* 
bunales de judicatura ; apenas se halla al empezar 
la tercera mas que un señor y esclavos. 

Quando los Francos, Burguiñones, y Godoi 
hacían sus invasiones, tomaban el oro, plata ,. 
muebles, r(^as, hombres, mugeres, mozois^ con 
que podia cargar el exército; todo se entregaba 

f i) Mientras que la Galia , «ataba sujeta á los Roma- 
nos , formaban cuerpos parlioularcs ; eran por lo comuit 
libertos , 6 descendicnies de ello««, 
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en comun^ y se repartía enlre las tropas. El euerpo 
^atcM> de la historia pnmba, qua después del 
primer establecimiento , es decir, de los primeros ' 
eslragios* entrároaiá^omposicioB losbárbaroscon 
los liabiteales , á i|iiieBes dexávoii iodos los de^ 
rcchos políllooft y GÜviles. Esle era ék derecho de 
fODtos de aquellos tiempos.; Ioan«lnlahaa4odo«& 
U i^ierva^, y lo aooidalian todo dorante, la paz. Y 
si la eosa- no hitMeaa sido asi ¿ oone haÜMiamos 
iMit^s disposÍGioiies OQüArarÍM/ á la se»¥láitmÉfre 
fQMNl de les homfaras cinfaw leyes sálieatf 9>fci(- 
(^.Httoaas? Pevo» to* ^e: ira lahla hecho fai cea^ 
ifuisUiy se obró pftitel*der«Bho degeote» q««f sofa^ 
sistié despides de: eUai. La resurtencia 5 vétofó»», y. 
toAia de las ciudade», nevaban t«as si la servia 
timbre de lo» habitontes. "¥ coom» adeniaf de los 
guerran qvtt ks' varia» nacione» iavaéofás^ so* Iuh 
Méron tttafr4ota«»9 hiriioítainbieB do povIkmkH^ 
avire los Fraacoo^ ipio bu» diferente» repaitlckiiies 
4e la monar^ia dieron origen eontinaamente á 
divisiones. ÚQleitHias entre beniiane»y sebtlno», 
en (fOLe: se siguiápraeílcando el mismo d^echo 
d^ gopt»; las servidumbres so gsnser^idkáron ei^ 
Feanda mas qfue tM lo» dema^palsi»; y esta, se«> 
güo dÍBonrro, e» la causa, de. la' dMbrencia qae se 
nota entre ntijestras Leyes^y las de Italia y España 
con relación álos derechos de los señores^ La con« 
quista fué solo el negocio de on momento ; y el 
derecho de gentes de que se hizo uso en eUa, pío- 



este mismo derecho por espacio de mi:|.<)bo#^ 4Í8^ 
fqé faiosa desque .Us,wM¿ft|i4iíl^^ ^íí^mm&o^ 

Orneado Teo4^HV9i ^^n \m l^eifim A& Aai^ 
f erftia «o h gMasdabm U l^U^» 41^:4 V>9 Vmm 
COA de »a' ri»p^«ilMQ9lP : ¥i ^mii ^9^mWhl <9f 

t o%li(acicéi«4«^Qfttoi»boii»brm4vi;i«^tir(>g«^ 
4a1ou«§6&; ji fué; |fMiil# /lA iMi9^W^ ti^iiiápoj»^ 

fkXíK .entribi^ii ^n disting^AO^ sjieopippre d« los 
4»Mi$ift prÍ9QÍpe9.biirli«^os, esevít^ó.al geti^^al d^ 
uaeséie^O; w^y^^.^iM ensato i tai' Gí^ ; c f s^ ini 
A vobiiil^ qpA 4Sf( ^l)«Ht¥«^ l^ im^ fqpiimilftjky 

41 iiuntwÉiy f\ abandono da^ la aafviiinnilMMi Bnr 
• bora^meiM ^^í loA Otro» yofW». <e ci W i p A ww iii 
a. en 8M|netr.y ds^Hiir to/s ciodade» qw oaM 
» en»ttx |V)Aer; pee aiuMtrA paiüe, ^[»«ieinmve%- 
» oeirde t0lmQd0^.que«ilfe9lvoi:iMati^««qf]^j^ 
» de qae. ba» adqnicido hien te«ie> te éw^^oíon* f 
£« eosa patente que éste ¡urinc^ tiraba i iMcev 
odiosos á ios rey^ francos y bncgii|po«ei^ ]t%qt 
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éirigia gu aluaion ai derecho de gentes observado 
eptre ellos* 

Bste derecho se conservó en la .segunda jaca. 
Habiendo entrado el exército de Pepino en Aqoi« 
tania , volvió cargado de iníloitos despoyos j es* 
chavos, como dicen los anales de Meta. Me s<^¡a 
iácil citar innfunierables áu(órldadcis.'Y ccínio en 
medio de tanto desastre se conmovIéMn las en- 
trañas de la caridad ; como viendo muchos santos 
obispos á los caativos atados de dos en dos , se 
valieron del dinero 4e las iglesias y aun vendieron 
los vasos sagrados para rescatar i quantos fué 
posible; y como varios santos moogrs se eBÍre* 
gáron al miüdió'mllnisleriéj se hallan Ias'ial»TMts 
Inces sobre este punto en las vidas <le los santos* 
Aunrftie pivede censurarse á lo9 autores de ellds, 
de haber sido crédulos con demasía sobre cosas 
que Dios 'hizo ciertamente si pertenectéróa á la 
clase de sos altos nlesigií ios, no impide esto para 
que les seamos deudores de graiides noticias sobns 
•los usos y costumbres de aquellos sigilas; Qnaiido 
tiende uno la vista sobre los antiguos monumentos 
de nuestta historia y legislación , paeece que tédo 
'€» un mar, y qué aun las costas le faltan : todos 
aquellos escrjtos^rios, secos, Insulsos, y- duros, 
^s necesario leerlos, y tragarlos, como dice la 
fábula qué Saturtto se tragaba las piedras. 

Infinitas héreflades que los hombres libres ha- 
cían fructifcf as; se conviitiéron cñ maiíos-mueír^ 
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las ; y quando un territorio se vio privado de lo» 
hombres libres que le habitaban ^ los que teniari 
mqchos esclavos tomaron ó hicieron que les ce^ 
diesen dilatados terrazgos , en los que fundaron 
poblaciones 9 como lo prueban las diversas cartas* 
Por otra parte, los hombres libres que cultivaban 
las artes, se hallaron reducidos á la servidumbre 
y con obligación de exerccrla ; y la servidumbre 
devolvía á las arles y agricultura quantoles habían 
quitado. 

Fué una costumbre común , que los poseedores 
de tierras las diesen á las iglesias , guardándola» 
ellos mismos á censo, porque creían que esta sec« 
vidumbre los hacia participes de la santidad de 
tas iglesias. 

Capítulo XII. — Que ía$ tierras repartidas á ios 
Bárbaros no pagaban tributos. 

Unos pueblos sencillos ^ pobres, libres , guer*^ 
veros ^ y pastores, que vivían sin industria > y no 
se apegaban á sus tierras mas que con chocas de 
)uDco, seguían á sus caudillos para hacer botín» 
pero no para pagar ni recaudar tributos. £1 ar^e 
de las garramas y gravosas imposiciones fué in- 
ventado ya bien tarde* y quando los hombre» 
comenzaron á disfrutar de la felicidad anexa á las 
otras arles. El pasagero tributo de un cántaro de 
vino por yugada 9 qqe fué nna^ de las vexacion^s 

II.. • 



9ño »KL ESPkiTC DE ttS LETES. 

de Cki^rico y Fredeguti^», no se enlenáié 
WBoa que con los Romanos. En efocto no fuéroa 
los Francos quienes clauíároa contra las malri-* 
•Ulan de estas gabelas , sino los eclesiásticos que 
lados en aquella sazoo eran voiDanos..Kste tributo 
afligió mas partieularmeiUe á ios vecinos de las 
ciudades ; es asi que estas casi todas se ^^mponian 
ée Romanos. ' 

Grtgario de Taurs dice» que nnierto Chilpe* 
rico se vio precisado á refugiarse en una iglesia 
«n cierto fues , por haber sujetado al tributo en 
el r^nailo de este rey á les Francos, qnc eran in- 
genuos entonces : muüos de Franeis qui, tem^ 
paty^ CMideiterti v^s , ingiMm fuerant , pú-* 
ético tributo subcgit. Luego estaban exentos de 
imposícioues los Francos cfue tío eran siervos. No 
kay gramático que no se pasme al ver la interpre- 
tación que dio á este pass^e el Abate Dubos. Este 
autor hace el reparo de que en aquellos siglos se 
Harnean también ingenuos los libertos: con cuyo 
Kiolivo interpreta la V02 latina ingenui con las 
ét e3Bént09 dé 9riéuUf9 ; expresión admillible en. 
el idioma Francés , en que se dice exento de 
émdaioé, penas ; pero en el latin, imfenui á 
tribtuis, Uéertini d triAulk, 7tMnumi»si íH^ 
tutorum» tíenan expresiones monstruosas. 

ParfeniOs dice Gregorio de Tonps, se^ió a 
pique de que le matasen los Francos, porque les 
üabia impuesto fributos. fislrechaéo con eslíe par« 
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tageeí Abate Dubas, supone fríamente lo minino 
de que se duda ; era 9 dice, ana sobrecarga. 

En la ley de los Tlsogodos se ve > que quan^p 
tin bárbaro se apoderaba del fqrido d^ tin x(^ 
anaoo, le obligaba el yt^teií i veNdeirle» pa<ra qn^ 
esta ñnca continuase ps^gando tributos : luego loe^ 
bárbaros no los pagaban por sus bcredodeis. 

El Abate Dhí^qs^í <}i¡u€(n bacía al cajse que Iqs 
Godos pagases txjbiitos^ abandona el senjtí4o U- 
teraly espiritual de la le^; éitnagína, ünicamcint^^ 
porque lo {imagina ; que entre el estaixleci^qi^íentp 
de aquellos bárbaros y esta \ey habia babjdo u^i 
recargo de imposiciones que solo se extenjdia con 
los J^omanos. Pero solo a) P. Harduim le e^ 
ligAio exereer tan arbitraria potestad spbrc Ips 
beehos. 

El mismo Abale v« á recorrer el ci^di^o de Jush 
tinian0 en bu^a de leyes, que prueben que l9^ 
mercedes sutUaros CAlre Uk9 SNxiaiif]^ optaban 
sujetas á los tributos; de lo que concluye qu^ 
suoedüa lo psopio con 1^ feudos ó o^erced^s entre 
los FranccNS. Pero la opiíp^ion dp que nuestrofi 
feudos traen ocigen de aq,uella costumb:^ ro;- 
niana, no es seguida ya v4c muüe boydia; ai 
tuvo ella sequaces mais que en los tíenipos ei^ 
qiie se conocía la bistoria rocana, pero poquísimo 
la nuestra ; y en que permanecian sepultados aun 
eu el olvido los antiguos nLonumcntos de la mo*- 
narquia Francesa. 
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No lleva razón el Abate Dubas eü etUr á €a- 
•iodoro^ y valerse de lo que pasaba en- Italia j 
partes de la Galía sometidas á Teodorico , para 
instruirnos sobre lo que se usaba entre los Fran^ 
eos; pues son cosas que es necesario no con^ 
fundir. Algún dia haré ver en una obra particular, 
que el plan de la monarquía de los Ostrogodos 
era totalmente diferente dd de todas aquellas que 
los domas pueblos bárbaros fundaron en aquella 
época ; y que tan lejos está de poderse decir 
que una cosa se usaba éntrelos Francos ^ porque 
era un uso de los Ostrogodos, que por el con-* 
trario hay Justos motivos para pensar que una 
cosa que se practicaba entre estos últimos se halla- 
ba sin uso entre los primeros. Lo que mas cuesta 
á aquellos cuya mente ñuctúa en medio de una 
vasta erudición , es el indagar sus pruebas en 
donde no son extrañas á la materia^ y , para ha- 
blar al estilo de los astrónomos, hallar el lugar del 
sol. 

£1 Abante Duéos abusa de las capitulares , igual* 
mente que de la historia y legislaeion de las na- 
ciones bárbaras. Quando quiere que los Francos 
hayan sido tributarios, aplica á los hombres 
libres lo que solo es aplicable á los esclavos ; y 
quando se propone hablar de sus tropas , aplica 
á los siervos lo que no puede entenderse masque 
de los hombres libres. 
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Capítulo XIII* — Qua(e$ eran (as cargas de ios 
Romanos y Gatos en ia monarquía de ios 
Francos^ 

Podría ponerme á examinar, si los Galos y Ao« 
mano», continuaron pagando después de ven- 
, cidos las cargas á que estaban sujetos en tiempo 
de los emperadores : pero en obsequio déla mayor 
brevedad 9 me contentaré con decir que si pan- 
garon á los principios ) quedaron exentos mxxy 
pronto 9 y se convirtieron en un servicio militar 
estos tributos; y confieso que tengo dificultad 
para concebir como los Francos hubieran sido al 
principio tan amantes de las gabelas d garramaS) 
y parecido de repente tan distantes de ellas. 

Una capitular de Luis si manso nos explics^ 
muy bien el estado en que se hallaban los hombrea 
libres en la monarqnia de los Francos. Huyendo, 
de la opresión de^ los Aloro» varías bandas de 
Godos ó Iberos y fueron acogido» en las tierras' 
de Luis»^ ajuste que oon ellas se hieo coiHenía^. 
que á exemplo de los demás hombres libres irían 
con su conde al exército; que en las marchas 
harían la guardia y patrullas baxo las órdenes del 
mismo conde; que darían carros y caballos para 
los bagagea-de los enviados dd rey, y .ejmba^^ar. 
dores que partiesen de su corte ó se restituyesen 
cerca de su real persona^ que adema» no podrían 
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maníanle preguntó este último ; como podía estar 
tan pobre, siendo rey ; que Luis le respondió que 
no lo era mas que en el nombre » y que casi todo 
su patrimonio regio estaba en poder de los se«* 
ñores ; y que temiendo Carlomagno que este ¡oven 
principe perdiese el afecto de ellos i si por si 
mismo volvía á tomar lo que les. había dado tan 
inconsideradamente , despachó comisionados para 
restablecer las cosas. 

escribiendo los obispos á Luis, hermano de 
Carlos ei Caívo, le decían: c Guarde Y. M. sus 
» tierras 9 á fin de que no se vea obligado á viajar 

> continuamente por las casas de los eclesiás- 
» ticos 9 y vexar a los esclavos de estos á puro ba- 
» gages. Haga Y. M. de modo continuaban dU 
» ciendo, que tenga, con que vivir > y recibir las. 

> embaxadas. t £9 patente que las reutas de los 
reyes consistían entonces en el patrimonio de la 
corona (1). 

Capítvlo XIY. — De (o qut üamaban census. 

Quando los bárbaros salieron de su país, qui- 
sieron extender por escrito sus usos; pero como 
hubo dificultad para escribir voces Germanas con. 

caracteres romanos, se publicaron estas leyes en 
latin. 

(1) Cobraban ademas dlgunos der«cbos en ios rios^ 
<|Qaudo hal)ia un pueute ó paso. 



• »Lq mayar parte de las cosas toma noevji natu« 
raleza en Yirtad de la coilfimoD y progreso de la 
ooiiqutstá ; y para expresarlas » fué preeiso valer'- 
se de aquellas antiguas p^abras latinas que te>^ 
aian mayor conformádad fcim los. nuevos usos; 
Así lo que pedia excitar la klea del aeyiiguo censo 
romano (i) , sollamó vumss tnéutum;y qmai^ 
do las cosas ino-l€!níañ^ enire si correspondencia 
ninguna, aigniíicflro<n como; pudieron \ais pala- 
bras Germanas coi> letras :romana8 : y de esté 
mrodo se formó la voz fredum , de que , hablaré 
por extenso mas adelanle< 
- ' Habiéndose usado con semelante arbitrariedad 
He los ténililttoe eenmM' ff) tnibuáum^, se on^né 
de ello alguna obscuridad.eo la signífícacioo qne 
hablan tenido estas voees «en la primera. y secun- 
da raza : y como ^Mirios autoi^i» modersto^ ^ue 
tenían particulares sistemas-, iiubieseu halliSKle 
esta palabra en los escritos de aquel tiempa, juz-» 
gáronque loqiie se llamaba céruus era cabal- 
mente el censo de los romanea, y deduxéroade 

(i) La yoiz census era l^n genécica , que la empleaban 
paraexpresar los pcages de los ríos, quando hahiann pnen- 
te ó barca qae pasar. Véase la capitular III del ano de 
8o3 , edic. deBaluze, página 396 , art. i ; y la V del de 
809 , pagina 616. Dieron aínas este nombre á los carrnages 
con que los hombres libres contribuian al rey , ó enviados 
suyos , oomo resulta de las capitulares de Carlos el CiíItq , 
dciai\o de 885, arl.8. 
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ello eata eonseqcleiMlft : ^e BueitrM reyes de 
las do» primeras nMMklwbíati «sppadé el paetto 
^ los etnperadarM TontaaoS) y en nada habían 
alterado la admiaialMMiioii' piúMiea : y como ckcw 
los deveelras, focandados^oala segusda «aza^ se 
conTÍrtléran tm olfios por un dbsto del acaso y 
-de cierta» inodiAeaeíiMMs^ eeackisrévoii que se<f 
^nnejanles reoaudaeieoes tian'rt^ecaeo eeMa»e.(«)-: 
-y como despue» de los«eglaaie»lse«aodenKi«viái* 
ron que Dopodki enaffeiiarse elpatsímoiuo de kl 
corona , dljíéroB que aquellos doreclie» q«w vq^re^ 
sentaban el censo romaaO'^ V quein»>M*»parif 
^ seiaeíofife palifiiiotife>, em» <in»S'infKá»atar- 
'paetones; Ominé lar vdemiM i?O Brto^ rt;íaa Bi 
trasladaré les siglos reoMfes toda» la» ideasr del 
nuestro 5 e»el principio mas ert^óneo dequanlos 
hay conocido»; y á esa» gfenteeque quiere» eraas^- 
formár eii ngios 'moéemoe lodos loaanüguos^ 
les dir< loque dixéroa á Solea Jo» aaosvdoles 
Egipdos : « O Aleaiéasas, na «oi» qnasi qaa a«» 
»• líos* » --i'« . »-*' •<• I»"' .. íf»,.-i*!«-»n 

Capítulo XV. — Que io fuc se llamaba cen^s 
no setoéraia mas quede los esclavos ^ y i*a 
de ios hamér&s libres. 

El rey, los ccle^lásllcos, y los seíiores recau- 
daban determinados tributos ).echadp» por <:ada 

(O Como por la$ ooanapciisiones. 



tino de elios sobre los esdavod de sus patrimo- 
nios. En orden al rey, lo pruebo con la capitu- 
iar de FUUé; en érden á los eclesiásticos, con 
los códigos de las^ le^s* báH)aras^; y tocante á los 
señores, con los reglamentos que hizo Cartomch 
-tjnú sobre' este punto. Estos tributos se llamaban 
€enguí : eran iños derechos ecotiótniéós/perá 
nofíscales, foros privados únicamente, pero no 
cargas públicas. 

Digo que el llamada census era una gabela 
Snipnesta sobre los^estelavos ^^lo pruebo con una 
l'órmiila de Martutfo, que ^Mtiene una licencia 
dd rey para que ano so haga dNVigo, con tal qué 
«ea. ingenuo , y que no esté malficalado en el 
registro del censo : y lo pruebo amas con una 
oomision qne dio Cariomagno á un conde que 
eoTÍó a las dominios de Saxonia; en la qnal sé' 
inserta la manumiston de los Saxones, á causa 
-uto que hablan abrazado el cristianismo; y es 
hablando oon propiedad una carta de ingenuí* 
dad. Este principe los reüitegra en su primitiTa 
l¡%ertad civü, y los exime de pagar el censo. Lue- 
go era una misma cosa ser esclavo y pagar el 
censo, ser libre y no pagarle. 

Por una especie de despacho abierto del mismo 
principe en favor de los Españoles que habiañ 
si lo recibidos en la monarquía, se prohibe que 
los condes exijan censo ninguno de ellos , ni les 
quiten sus tierras. Es tóbi^lo que los extfángerd^ 
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qué Uegaban á Francia , eran tratados coino e»> 
clavos ; y queriendo Cariamagno que los mi- 
rasen como á hombres libres 9 supuesto queiia 
que tuviesen la propiedad de sus tierras , vedaba 
que se les exigiese el censo. 

Una capitular áeCdrío$ei Caivc, dada en fa* 
Tor de los mismos Españoles, quiere que seaa 
tratados como los otros Francos , y prohibe que 
los carguen con el censo : luego no le pagabais 
los hombres libres. 

£1 articulo 3o d^l edicto de Pistes reforma el 
abuso por el que^nf^iichos colonos del rey ó de la 
igtesia vendian jbaii. tierras dependientes de sus 
casares á los €|clé^4sticos ó gentes de su estado , 
sin reservarse mas que una casuca ; de manera 
que no podia cobrarse ya el censo ; y manda qu« 
se repongan las cosas en su primer estado : lue- 
jgo el censo era una contribución de esclavos. Re* 
sulta amas de ello , que na habia un censo gene- 
ral en la monarquía ^ lo qual se hace patente con 
un sinnúmero de textos. Porque qué significaría 
aquella capitular ? Queremos que el censo real 
se exf ja en todos aquellos parages en que se ei^l"* 
)ia legítimamente otras veces c que querría decir 
aquella , en que Caríomagno manda que todo^ 
sus comisionados provinciales ind^uen pun-- 
tualmente todos los censos que en tiempos anti- 
guos habían pertenecido al rea) patrimonio ? y 
aquella que determina sobr<3 los ceqsos pagado* 
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por aquellos á quienes se ext^eo ? qué septido ' 
^dar á estotra en que se lee : ■ Sí uno adquirió una 
» heredad tribularia de la que por costumbre 
> cobrábamos censo ? » Y aquella últimamente' 
en qua Carlos el cadvo habla de las tierras cen« 
suales, cuyo emiso halña perleneoido de tiempo 
inmemorial al rey ? 

Nótese que hay vanos textos que al parecer se 
oponen, desde luego á lo que tengo dicho , pero 
que sin embargo lo confirman. Se ha visto mas 
arriba que los hombres libres no estaban obligados 
en la monarquía mas que ácotitribuir con ciertos 
bagages ; á lo que da nombre de centéts la. capi* 
tular que acabo de citar , y lo opone al censo que 
ios eslavos pagaban. 

Ademas , el edicto de Pistes habla de aquellof 
hombres Francos que habían de satisfacer . el 
censo real por su cabeza y casas , y que se ha- 
bían vendido durante el hambre. El rey quieret 
que sean rescatados. Nace de que aquellos qyxe! 
eran manumitidos en virtud de cédula real » no 
conseguían comunmente una plena y entera lí-i 
bertad , sino que pagaban censum in capítc , de 
cuya clase de gente sé trataba aqni. 

Luego es necesario desechar la idea de un cen- 
so general y universal , deriyado de la adminis-* 
tracion pública romana, al que suponen que.íps, 
derechos de señores debieron también su origen, 
mediante varias usurpaciones. Lo que se Uatnaba 
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G^nso ca la iiMHi«rq«iia Fraaoeía , d(»raaá<i aun 
lodo el abuso que se bUo deeeta tos ^ era un de* 
recbo particular que loe atf oreecobralian de loar 
oclavos. 

. SiiipUcaal Ject4Mr iM|ieM^ne el HMital fastidiii 
queUiifta <)Ua b»4e eauNdde : y B9«ie«icl«ii#B*« 
ría tanto , 5i á cada' paso no m e aaHesea^ - e no uei i * 
lxo«LJUbM d«l«Aba«e.Jtoi«e,«akrekafifiHéaeí«a 
4e la ni&iiarquia iVaaeesa' en .l»4SaiKae. Oki'iiajr 
^Ma que .mas^staede toe tédeianlaMtailoe cler- 
^ficosqueüHamakiabvaideun autor afaciaio ; 
poique ¿atee-deinsliuir ^«espreciio -tammmr^b^ 



^ ¿apItülo XYI. — Délos Leudes ó FasaUús^ 

' Tengo hablado ya de aquellos voluntarios, que 
€ntre los Germanos acompañaban á loa principes 
éttsus empresas^ El mismo uso se conservó de»> 
pues de la conquista. Táüpo los designa con el 
tfo>fibre de compañeros ; la ley sálica con el de 
fcottibres que están baxo la fe del rey ; las fórmu- 
Xú de mtareutp) p6r el de antrustiones del rey ; 
¿üeHrós primeros bistoriadorcí^por el de íeades.> 
y fieles , y los posteriores por el de vasallos y se- 
ñCTres. 

"Kn las leyes s^tticas y ripuarias seliallaEi inná- 
¿Qigi'áHes disposiciones concernientes i los I*ran- 
¿os, y sólo algunas relativas á los aiitrusUoDes* 
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Laa determinaciones sotn« estes últimos sedife* 
teoeian dojias domadas stíbie ks otros JFranGos ; 

eB7al)iueKia'admini»tracto» de híeaes es óblelo 
de muchas disposiciones, sin mentarla de los 
antrustiones : lo quai nace de que las haciendas 
tt&efl^seútreglabanfstás bíéli por la ley «politicsi 
que por la civil, y formaban «el caudal de tin 
exército y no el patrimonio de una familia* 

Los i>i&rú^ reservados á los leudes se üamátoü 
bienes fiscales , beifefí'cios , itcmores , y feudos ^ 
asi én los diversos ^tttores como en los div^^sot 
tiem'pos. 

* No puede dudara de qne los fend^ fuero» 
amovibles en sus principios. Vemos en H^tegei^ 
áeToun qiiese quita á Stmegüfitú y á-GoMmnítn 
<^uaríto tenían del fisco , y mo les dei^n sino lo 
qcte poseían Ba "propiedad. lElevando al trono 
Üúmrian á sa sobrino "Ohitdééói^ , t€m> una 
conferencia secreta con él, en que le indieó las 
peí^blías á quien^ hlabia de dai* fbiiHlos ; y á 
qüíeniós hkbia de quítanos. %a }am:4ótm^da de 
¡t¿iróúf¡\> , áa. éA fey en eatnfjlo , -no motamente 
beneiScibs qcre im'ííbct>;tema , sfm<r f»mbien los 
^eovro'faábia*ptiseido. ^La léy^lds^Loaibardos 
pone los'beuéAéloS'eiroposibion d&la «prapiedad. 
L6stíi»tOfl2Í¿Ich«s,^rttfut«s>«dálgos»dB;ias álta^ 
r en te s n aci e n oo bárbaras ^y-quantos monumeiitos 
Bos 4^edao , ^ran acorde. Últimamente , los es- 
dritores del fibro ^e tos &ados po$ épseuaQ^ que 
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los fleñores pudieron quitarlos á su voluodád eñ 
los principios, que en lo sucesivo los aseguraron 
por un año (i) ^ y después los diéronpor toda la 
vida. 

Capítulo XVII. — Det Servicio mitíiar de ios 
hombres iihres* 

Dos clases de gente estaban sujetas al servicio 
militar ; los leudes vasallos, ó vasallos inferiores, 
cuya obligación era una conseqúencia de su feu- 
do ; y los hombres libres Francos , Romanos , y 
GaliM 9 que setviao \i^xo las ordene^ d,el conde y 
eomandanle suyos. 

Llamaban hambres libres á los que por una 
paerte no ienían beneficios ó feudos, yno estaban 
auíetos por otra á la servidumbre de la gleba ; y 
á sus posesiones se daba el uombre deUerras alo^ 
diales. 

>. I40S; iM»]d€y juntaban á los. hombres libres^ j 
lol conduelan á 1^ guerra , y teoian baxo sus ór- 
denes comandantes inferiores que se llamaban vi* 
calcios , y como todos ioshonü>i:es Ubres estaban 
divididos en centenas , que formaban lo que se 
decía emba¡rgo , tenían amas los condes á sus ór- 
denes otros oficiales que se llamaban centurio* 



(1) Era usa especie de precario que el señor renovaba « ó 
tto en el s^guic&té año ^ comb la a^ló Oii)aeÍo. ' '. , , 



■ nes, quienes marchaban á lá guerra con los íio lum- 
bres libres del burgo ^ ó centenas suyas. Est» 
división por centenas es posterior al estableció ' 
miento de los Francos en las Gallas. La cr^árott 
Ctotario y Chitdcizrfo , con la mira de impóiief 
á cada distrito la responsabilidad délos robos qütí 
en él ie cometieren : lo qüál se ve en los decretos 
de ambos soberanos. Aun boy dia se observa uní 
semejante policía ett Inglaterra. 

Asi como los condes llevaban sus hombres li« 
bres á la guerra, asi también los leudes con** 
duelan á la misma sus vasallos mayores ó meno^ 
res; y los obispos , abades , ó tenientes suyos iban 
conduciendo igualmente á $u gente, con d misino 
destino. "' 

Los obispos hallaban mil dificultada^ y nó 
guardaban la mayor unanimidad en sus procedió 
mientos. Solicitaron áeCarlomüjjn^^ quetinlosu* 
cesivo estuviesen exentos de ir ala guerra; y hiego 
que lo consiguieron 9 formaron quejas de! que los 
hacían decaer de la consideración pública ; y sé 
\ió precisado aquel principe á justificar las inten^ 
cienes suyas sobre este puntó. Cottio quiera qu6 
eUo fuese, no vep que los vasallos de los obispos 
y abades ñiesen conducidos durante la exención 
suya por los condes ; al revés , así lós'i^yés como le« 
obispos daban esta dirección á uho de los fíeles. 

En una papitular áe Luis et caivo sé ^tiÉ^ 
gucn por el xej tres especies de vasallos^ íos del .;T 
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rey, los del obispo, y los del conde. Los yasallo^ 
de un leude ó señor no eran conducidos á la 
guerra por el conde , mas que quando algún empleo. 
de la casa real impedia que el leude los conduxesc 
en persona. Pero ¿ quien iba conduciendo á los 
leudes á la guerra ? No puede dudarse de que era 
el rey 9 que se hallaba siempre al frente de sus 
fieles. Por esta razón vemos en las capitulare? 
una perpetua distinción entre los vasallos del rey 
y los de los obispos. Nuestros valerosos , arro- 
gantes, y magnánimos reyes no estaban en el 
ei(¿rcito para ponerse al frente de aquella mi- 
licia eclesiástica; ni echaban mano de semejan-- 
tes gentes para que venciese ó muriese coa 
ellos. 

Pero estos leudes iban guiando igualmente á 
sus vasallos mayores ó menores : lo qual se 
muestra bien en aquella capitular en que manda 
Cafiamagno, que todo hombre libre que tenga 
quatro casares, sea en propiedad, ó sea en bene- 
ficio de alguno, marche contra el enemigo, 9 
siga á su señor. Es patente que Cartomagno 
quiere decir ^ que el que no tuviese mas que la 
propiedad de una tierra , entrase en la tropa del 
conde f y que el que tuviese un beneficio del se- 
ñor partiese con él. 

Sin embargo el Abate Du¿¿^« pretende , que 
quando en las capitulares se habla de los hombres 
qué dependían de un señor .particular , no s^ 
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líbala mas ique de los siervos y y se funda en fa 
ley de los Visogodos y práctica de esta nación. 
Mas valdría f uniiarse en las capitulares mismas : 
y la que acabo de citar, dice expresamente todo 
lo contrario. £1 tratado liecfao entre Carlos ei . 
calvó y hermanos suyos , habla igualmente de los 
hombres libres que tienen la elección de seguir 
al rey ó «eíior; y esta disposición va conforme 
con otras muchas. 

Podemos decir pues que había tres suertes de 
tropas ; la de los leudes ó fíeles del rey, que te- 
nían baxo sus órdenes á otros üeles; la de los 
obispos ü otros eclesiásticos, y vasallos suyos; y 
la del conde fínalmente quebooducia á los hom- 
bres libres. No digo que los vasallos no pudicsea 
estar sometidos al conde, como los que tienen, 
un mando «ibalterno dependen de aquel que 
exerce otro ¡superior* Aun se ve que el. conde y 
los tenientes del rey podían obligarlos i ^agar ék 
llamamiento, es decir, una multa, quando na 
hablan desempeñado las óbligacioneB que le to-, 
caban á su feudo. Iguabñente si los vasallos del 
rey cometían rapiñas, quedaban sujetos á la 
corrección dd conde, siempre que no prefírieiea 
sujetarse á la dd principe. " 

Era un principio fondamental de la monarquía^ 
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que los que estaban baxo el mando nuliUr de 
alguno s estaban también baxo sa jurisdicción 
civil : por esto mismo la capitular de Luis el 
manso dei año de 8i5, reuue eu una la potestad 
militar del conde y su jurisdicción civil sobre los 
hombres Ubres ; por esto mismo los juzgados del 
conde que conducía á los hombres libres á la 
guerra tomaban el nombre de estos; de donde 
sin duda nació aquella máxima, que habían de 
decidirse las demandas sobre la libertad en los 
tribunales del conde , y no en los de sus ioíerio- 
pes : por lo mismo no llevaba á la guerra el conde 
ú los vasallos de los obL^^pos ó abades y porque no 
pertenecían á su jurisdiocion civil ; por lo mismo 
ao conduelan á los vasallos mendres de los leu- 
4es ; por lo mismo nos dice el glosario de las leyes 
Inglesas, que los V^anaáo^ cofhUs por los Saxones 
ge llamaron candes, compañeros por los Nor^ 
Énandosy atendido que repartían con el rey las 
jBiultas judiciales ; y por lo mismo vemos en to- 
dos tiempos que la obligación de : todo vasallo 
jpara con su señor consistid en Uévar las armas p 
y juzgar á sus pares en su tribunal. 

Una de las razones que unia de esta suerte el 
derecho de justicia con. el de conducir á la guerra , 
era que el que mandaba en la guerra ordenaba 
]^ágar álnUsmq tiemf^o los dej^dboS deltGso<5\ que 
coBsistiaa en algunos servicios de carruages de- 
^dos por los hombres lfbre^> f mas g^sneral^ 
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mente en ciertos provechos judiciales deque ha*- 
Uaré mas abaxo. 

Los señorejs tuTÍéron la faeulUd de adminis- 
trar lástícia en su feudo por aquella regla y que 
revistió con ia misma á los condes en toda la 
extensión del condado; y para decirlo bien , los 
condes, en las yaríacicmcs oeuisridas jen los ¡dife- 
rentes tiempos , ngüiéron siempre lo acaecido eu 
los feudos : y unos y otros eran regidos por el 
. mismo plan y espíritu. En una palabra , ios con- 
des eran leudes en sus -condados; y los deudes 
condes en sus seüorios. 

No se formaron ideas exactas, quando l»s ci>n- 
des f uércoi mirados como empleados de justíeia ^ 
y los duques como conaandantes militarjeis. Unos 
y otros eran igualmente magistrados 7 máliiares : 
quanta diferencia había, era que el duque tenia 
baxo sus órdenes á varios condes^, bien qne había 
condes que no dependían de duque iiKB§ano ^ 
como lo sabemos por Frcde^arío* 

Quizas se creerá que en aquella épooa eca 
bien duro él gobierno de los Francos , supuesto 
que unos mismos superiores reuniaa en si la 
potestad militar , civil , y aun la fiscal sobre su# 
inferiores ; cosa que , segim dixe en los prece*- 
dentes libros,. es uno de los distintivos del des^ 
potismo* Pero no debemos pensar que los condes 
juzgasen solos , é hiciesen justicia por el estilo 
4c los Baldes turcos : y para decidir las causas ^ 
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rcUnian unas especies de >uzgados generales , 6 
cortes provinciales , á que eran .convocados los 
respectivo^ diputados del pais. 

Peco y para qae puedan comprenderse bien las 
fórmulas, leyes bárbaras, y capitulares que son 
concernientes á los juicios, diré que las funciones 
• del conde , gravion , y centurión eran unas mis^ 
mas ; que ios* jueces, rathimburgos, y regidores , 
eran , bien que con nombres diversos , las mis- 
mas personas ; eran los acotnpauados del conde ^ 
y en número de siete por lo común ; y como le 
eran necesarios nada menos que doce para juz- 
gar , completaba este número por medio de per- 
sonas caracterizadas. Pero qualquiera que fuese la 
jurisdicción, el rey , condes , gravion , centurión, 
señores , y eclesiásticos , no juzgaron jamas so- 
los : y esta costumbre que tenia su principio en 
.las selvas de la Germania, se conservó^ auu 
quando tomaron nueva forma los feudos. 

£n quaiito al poder fiscal, era tal, que el con-» 
de no pódia abusar de él. Se hallaban tan sim- 
plificados los derechos que el príncipe percibía 
de los hombres libres , que • como llevo expues- 
to , no consistian mas que en ciertos bagages que 
se exigían en varias circunstancias públicas (»); 
y en quanto á los derechos judiciales, habia leyes 
que impedían toda malversación. 

(ijYülgunos derechos en los ríos , de que tengo liahlaio. 
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Gapítoio XIX. — De ios composiciones entre 
ios pueéios hdrbaros. 

Como es imposible penetrar demasiado en 
nuestüo derecho político , si no se conocen bien 
las leyes y costumbres de los pueblos Germanos ^ 
haré una pausa , para indagarlas unas y otras. 
' Tácito trae , que los Germanos no conocian 
mas que dos delitos capitales; ahorcaban á los 
traydores, y anegaban á los cobardes : los únicos 
crímenes que fuesen públicos entre ellos. Quando 
un hombre había perjudicado á otro , los parien- 
tes del ofendido tomaban parte en la querella, y 
la reparación sola aplacaba el encono. £sfa sa- 
tisfacción se entendía con aquel que había rocí« 
bido el agravia, si podía recibirla,. y con los 
parientes, si se extendía á ellos la injuria ó daño y 
ó les era devuelta su reparación en virtud de ha- 
ber muerto el directamente ofendido. Estas repa- 
raciones ^ según se explica Tácito y se hacían con 
previo consentimiento de ambas partes: y por 
lo tanto se . Uámaxí composiciones semejantes 
ajustes en los códigos bárbaros. - v 

No hallo . mas que la ley de los Frisones qué 
haya dexado al pueblo en aquella situación eü 
que cada familia enemiga se' hallaba, como si 
dixéramos, en el estado natural , y en que sin que 
la refrenase ley ninguna política ni (ivil^ podía 
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«atísfacer á su antojo la venganza ha»ta que ha* 
biese logrado una reparación. Aun atemperaron 
algo esta ley $ estableciendo que afuel cuya vida 
acosaban , tendría paz en su casa , y al ir ó volver 
de la iglesia , y juzgado en que se hacia ju&ticia. 

Los compiladores de las leyes sálicas citan ua 
antiguo uso de los Francos » por el que qualquie- 
ra que hubiese desenterrado un cadáver con et 
fin de despojarle 5 quedaría extrañado dé la so- 
ciedad humana, basta que los parientes consín^ 
liesen en reintegrarle en- ella : y como antes do 
este tiempo estaba vedado á todos , inclusa su 
propia muger, el recibirle en su casa, semejante 
delinqüente se hallaba , con relación d los demás 
hombres f y ellos con relación á él , en el estado 
natural , hasta que la composición le pusiese 
un término. A excepción de esto, vemos que ios 
sabios délas naciones bárbaras pensaron en hacer 
por ' 8Í mismos lo que no podía esperarse de los 
convenios de las partes^ sin exponerse á muchas 
dilaciones y riesgos. Pusieron sumo cuidado en 
determinar di justo valor de la composición q«ie 
habia de recibir el agraviado. Todas estas leyes 
bárbaras relativas á la materia se hallan conce- 
bidas con una exactitud admirable ; distinguen 
hábilmente lo^casos , pesan las circunstancias ; 
el legislador se pone en el lugar del ofendido , en 
cuyo nombre pide la satisfacción que se hubiera 
oido de 5uJ)oca en un momento de serenidad. 
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Por medio del estaUeciaiLento de estas leyes 
salieron las uacíoues Germanas de aquel estado 
de naturaleza 5 en que al parecer se hallabau 
todavía en tiempo de Tácito. 

Rotaris declaró en la ley de los f^ombardos ^ 
que había aumentado las antiguas composiciones 
por causa de heridas , á fin de que hallándose 
sufícientemente satisfecho el herido, pudiesen 
desaparecer las enemistades. En efecto, losLom* 
bardos, pueblos pobres ^^ se habían enriquecido 
con la conquista de la Italia ; por cuyo molívo 
eran insuficientes las antiguas composiciones, y 
desconocidas las reconciliaciones. No dudo de 
qué esta consideración obligó á los demás cau- 
dillos de las naciones conquistadoras , para for^ 
mar los diferentes códigos legales que poseemos 
hoy dia. 

La principal composición era la que el homi- 
cida había de pagar' á los parientes del muerto. 
La diferendla de estadgs ponía una en las com- 
posiciones : asi la reparación en la ley de los 
Anglos, era de seiscientos sueldos por la muerte 
de un adalÍBgo, de doscientos por la de un hom^ 
bie libre , y de treinta por la de un esclavo. La ' 
cantidad pues de la composición, fixada sobre 
una persona, formaba una de sus mayores prero- 
gativas; porque ademas de la distinción que bar- 
cia de su persona , establecía una mayor seguri- 
dad á favor suyo en el seno mismQ de Unas nació- 



^74 ^^^ ESIPÍRITU DE LAS LBYBS. 

Des violentas. La ]ey de los Bávarps nos lo <da i 
conocer muy bien esto; pues nombra indivi- 
dualmente las familias Bávaras que recibían una 
composición doble » porque eran ;las primeras, 
después de tas Agilolfíngos. Estos eran de la raza 
ducal ; se elegía uno de ellos para duque , y te- 
nían una composición quádrupla. La del duque 
excedía de un tercio á la de ellos : t Porquc-es 
> duque 9 dice la ley, se le hace mayor honor 
» que á sus parientes. • 

Todas estas composiciones se fíxaban á precio 
de dinero. Pero como estas naciones, especiaU 
mente las que se mantuvieron en la Germania , 
le conocían apenas , podían darse ganados , gra,- 
nos , trastos, armas, perros, aves de caza,' tier- 
ras , etc. La ley misma con frequéncia fíxaba el 
valor de todo esto : lo qual explica , como eco 
tan poco dinero hubo tantas penas pecuniarias 
entre los Germanos. Estas leyes pues formaron 
particular estudio en señalar con «puntuaHdad 
la diferencia de los agravios , injurias , y delitos , 
á fín de que cada uno supiese cabalmente hasta 
que grado se hallaba ofendido ó períudícado , y 
conociese puntualmente la reparación que habla 
de dársele , y sobre todo que no debía dársele 
nada mas. Baxo este aspecto se percibe que cl 
que se vengaba después de haber sido reparado , 
cometía un delito enorme ; y que encerraba en 
8i una ofei^ no menos pública que privada ; - 
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pues era un ilesprecio de la ley misma. No se les 
pasd á los legisladores el castigar semejante de- 
lito. 

Babia otro crimen que fué mirado como peli- 
groso mas especialmente , quando estas naciones 
perdieron con el gobierno civil algo de su primí- ' 
tiya independencia , y quando los reyes se de- 
dicaron á perfeccionar la policía del estado; 
era el de no querer hacer ó recibir la reparación 
de la ley. Vemos en los varios códigos de las 
leyes bárbaras que los legisladores obligaban á en-* 
trar en composición. En efecto, el que rehusaba 
admitir la reparación j quería conservar la facul- 
tad de vengarse ; y el que se negaba á hacerla 
justificaba el encono del agraviado. Y esto es lo 
que la prudencia humana había reformado en 
las instituciones de los Germanos, los quales 
brindaban con las composiciones y pero sin que 
obligasen á ellas. 

Acabo de hablar de un texto de la ley sálica , 
en que el legislador dexaba al agraviado la liber- 
tad de admitir ó no la reparación ; es aquella que 
extraiiaba del comercio humano al que hubiera 
despojado el cadáver de un hombre , hasta que 
las partes^ recibida la reparación , solicitasen que 
fuese reintegrado eñ su anterior estado : y el res- 
peto de las cosas santas fué causa de que los 
compiladores de las leyes sálicas no tocasen á 
este antiguo uso. 
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Hubiera sido cosa injusta el conceder una sa* 
tisfaccion Á los parientes de un ladrón muerto en< 
el acto mismo del robo , ó á los de una muger 
divorciada en virtud del delito de Molterio^La 
ley de los Bávaros no daba composición en «eoie» 
Jantes casos, é imponia penas á los parienl^ que 
tratasen de Vengarse. 

No es cosa rara hallar composiciones, por accior 
nes involuntarias en los códigos bárbaros. Ia ley- 
de los Lombardos es juiciosa casi siempre ; y que^ 
ria que en este caso se transigiesen con geoerosi* 
dad, y que los parientes no pudiesen e^ír ven^ 
ganzQ ninguna. 

Cíotario II dio un decrelo priidentlsimo; man- 
dó'que el que había sido robado, no pudiese re- 
cibir su composición en secreto» y sin la autor!"!' 
dad 4el juez; ¥a adverse ahora mismo la razón 
de esta ley. 

Capítulo KX. -^ De io qve se tíam4 ée$pue9^^U9^ 
tipia de iói señ0reJ^ 

Ademas de la comppstcíon que habla de pa- 
garse á los parientes del muerto, ofendido, 6 
agraviado,, era necesario pagar también un cierto 
derecho qué los códigQS de las leyes bárbaras 
llaman fredum» Hablaré mucho sobre él; y para 
dar una idea de lo que es , diré; que es una re-* 
muneracion del amparo prestado cocatra el dere^ 
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cho de verganza. Aun hoy día fred cd lengua 
Sueca quiere decir paz. 

Hacer ju&ticia entr^ estas naciones viólenlas , 
no era otra cosa sino neordar al que habla hecho 
lina ofensa , protección contra la venganza del 
que la habla recibido ; y- obligar á este ultimo á 
que admitiese la repai:aclon que le era debida ; 
de modo que éntreles Germanos, á diferencia 
de ios demás pueblos , se hacia justicja con 
amparar al reo contra aquel á quien tenia ofen- 
dido. 

Los códigos de las leyes bárbaras traen los csir 
sos en que habían de exigirse estos fredcu Mo 
había lugar al fre4um en aquellos casos en que 
los parientes no podían vengarse : pues en efecto , 
en donde no había venganza, no podia haber 
tampoco derecho de protección contra ella. Así , 
en la ley de los Lombardos, si uno mataba, sin 
querer, á un hombre libre, pagaba el valor ddi 
muerto sin el fteáwm ; porque habiéndole muerto 
involuntariamente, no era uno de los casos en 
que la venganza focase á los parientes. Asi en 1^ 
ley de los Ripuarios , quando un pedazo de ma- 
dera ú obra hccjha por mano de hombre, mataba 
á uno , se reputaban como culpables la madera y 
obra humana , y los parientes las tomaban pam 
uso suyo sin poder exigirse el fredum. 

Igualmente , quando un animal había muerte 
á un hombre, s^ establecía sin el /Vectuí?» una 
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composición por la misma ley , porque no esta- 
ban ofendidos los parientes del muerto. 

Últimamente, con arreglo á la ley sálica , un 
muchacho que antes de la edad de doce años 
babia cometido alguna falta , pagaba la composi- 
ción sin el fredum : pues como todavia no era 
capaz para la guerra , se hallaba fuera de los ca- , 
sos en que la parte ofendida ó parientes de ^la 
pudiesen pedir venganza. £1 culpable era quien 
pagaba el frtdutn , en cambio de la paz y seguri- 
dad que había perdido con sus excesos cometi- 
dos 9 y las que podía recobrar por medio de la 
protección : peiro un mtfchacho no perdiá su segu- 
ridad; no era hombre todavia, y no había medio 
para extrañarle de la sociedad humana. 

Este fredum era un derecho local de aquel 
que juzgaba en el territorio. Sin embargo, la ley 
de los Ripuarios prohibía que el juez reclamase 
por si mismo este derecho ; y disponía que la 
parte que habiar ganado , le recibiese y llevase al 
fisco , para que la paz , dice la ley , fuese eterna 
entre los Ripuarios. 

La cantidad del fredum se proporcionó con 
la calidad de la protección : asi e) fredum por la 
protección regia fué mayor que el acordado al 
amparo de un conde ú otros superiores. 

Estoy viendo nacer ya la^ justicia de los seño- 
res. Los feudos abrazaban dilatados territorios , 
seguu resulta de infinitos monumentos. Be pro^. 
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b¿ido aiitei'ioruiente que los reyes no echaban tri' 
butos sobre las tierras patriaioniales de los Fran- 
cos ; y mucho menos podían reservarse de- 
recho ninguno sobre los feudos. Las personas 
que obtuvieron estos, los gozaron baxo este as- . 
pecto con loda la amplitud imaginable ; se utili* 
zjrou de todos sus frutos y emolumentos; y como 
entre los mas quantiosos lucros de los feudos «e 
contaban aquellos provechos Judiciales que esta- 
ban eú práctica entre los Francos, se seguia que 
el feudatario administraba también aquella parte 
de la justicia , que no se componía mas que de 
composiciones para los parientes y derechos para 
el señor, y que no era otra cosa sino hacer pagar 
las composiciones de la ley, y exigir las multas 
impuestas por la misma. 

Yernos en las fórmulas que contienen confir- 
mación ó conversión en perpetuidad de un feudo 
á favor de un leude , fiel , ó privilegios feudales 
de una iglesia , que este derecho estaba anexo á 
los feudos. Lo mismo aparece amas de infinitas 
cartas , en las que se manda expresamente que 
los jueces y empleados regios no entren en el 
territorio con pretexto de exercer en él justicia 
ninguna , sea de la clase que se quiera, ni exijan 
tampoco derechos. Los jueces reales no eatrabs^ 
en un dÍ9trito , desde el momento en que no po- 
dían ¿xígir nada en él ; y aquellos á quienes que- 
daba su jurisdicción, exercian todas las funciones 
propípj de ella. 



%Í0 DEL ESP.AIli: 1>£ LAS lX\t?. 

Está prohibido que los jueces reales obligue» 
á que las partes den fianza para comparecer anf e 
dio?; luego al que recibía el territorio tocaba el 
ed^rla. Dicese que los comisionados del rey na 
podrían pedir ya alofamiento; y en efecto, do 
tenían ya ministerio ninguno. 

La justicia fué pues en los feudos antiguos y 
nuevos un derecho inherente á ellos mismos , y 
hicrativo también que formaba una parte suya. 
Por esto mismo la consideraron baxo tales aspee- 
tos en todos los f lempos ; de que nació esta 
re^la : que las juslidas son patrimoniales eo 
Francia. 

Algunos pensaron que las justicias traían or2- 
' gen de las manumisiones que los reyes y señores 
acordaron á sus esclavos. Pero las naciones Ger- 
mánicas 9 y las que son originarias de ellas , no 
son las únicas qué hayan dado la libertad á los 
esclavos^ pero si las únicas que hayan creado 
justicias patrimoniales. Por otra parte y las fdr- 
niülas de Marcuifo nos ofrecen el espectáculo 
de hombres libres que dependían de estas justi- 
ciad en los primeros tiempos : los esclavos estu- 
vieron sujetos puesáías justicias, porque se halla- 
ron dentro de su jurisdicción; y no dieron origen á 
los feudos por haber sido incorporados con ellos. 

Otros echaron por un camino mas breve lota- 
vla dicenílo : los scfíbi-es usurparon las justicias; 
y se dixo todo Con esto. Pero ¿ son los pueblos 
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hayan usurpado los derechos de los reyes ? L^ 
historia nos muestra coo sotbrados testimonios qu^ 
otras naoiones hicieron tentativas contra sus so- 
heranos; pera no vemp^ que de ellas resulte lo 
que llamamos justicias de señorio. Luego era pre- 
ciso indagar su origeij en«l fondo mismo de los 
usos y costumbres de los Germanos. Suplico quo 
pe vea en Loyseau^ el modo, x;on que supone que 
procedieron loa seüores para formar y usurpar 
^us justícias. Seria preciso ^|ue hubiesen slido la 
gente mas sutil del mundo 9 y robado ^ no al es- 
tilo de los guerreros, ^ino como los >ueGes do 
aldea y procuradores.se job^n ^Qt<o s(. Serial 
preciso decir que los guerrci^os de todas las proi- 
vincias, y los de tantos reynos, hubiesen hecli^ 
.un sistema general de politíca; y Loyseau los 
hace discurrir , como lél mismo discurría en sia 
estudio. Le diré amas que, si la justicia no er^i 
una dependencia del feudo ¿ porque vemos cm 
todas partes, que el servicio del feudo era sexv< 
vir al rey ó señor en sus tribunales y guenias? 

C^pJTuto XXI. — De ía Justicia terriiorial de 
ios iglesias» 

Las iglesias hicieron la adquisición de cuantio- 
sos bienes. Vemos que los reyes'íes dieron granded 
fiscos, es decir, grandes feudos; y hallamos eft« 
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del rey 9 la de los seuores, y la eclesiástica; y no 
diré nada mas sobre ello. 

Cáfítítio XXII. -^ Que tas Justicias se 4íabian 
estahiccido antes de la segunda raza. 

Han dicho ^ q\ie los vasallos se alzaron con la 
¡tisticia de sus fíceos én medio del desorden de la 
segunda raza; gustando mas de sentát» una pro- 
posición general que de examinarla; y hallando 
por mas fácil el decir que los vasallos no poseían » 
que el descubrir coino poseían. Pero las justiciáis 
no deben su origen á las usurpacienes; y dimanan 

•del primer establecimiento, pero no de su cor « 
rupcion. 

t El que matase á un hombre libre, dice la 

' ■ ley délos B'dvaros, pagará la composición á los 

• parientes de este, si los tiene; y en el caso que 

• no , la pagará al duque , ó á aquel á quien se hu« 
» biese recomendado en vida. » Es sabido lo que 
entendían por recomendarse para un beneficio* 

c Aquel á quien robaron un esclavo, dice la 
1 ley de los Alemanes , se dirigirá al principe cu3'o 
» vasallo es el robador, á fin dé poder obtener 

• tina composición sobre este hurto. « 

c Si un ecntuiion , sé dice en el decreto de 
» ChiidtbtrtOy halla á un ladrón en otra centena 
> que no sea la suya, ó en los limites de nuestros 
» fieles, y que no le ha^e salir de ellos, pondrá 
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• de manifiesto al lad ron , ó se purgara por medio. 
> de juramento. » Luego había diferencia entre, 
el territorio d.e los centuriones y el .de los fíeles. 
Este decreto de Childeherto explica la consti- 
tución de Ciotario del mismo año, que habién- 
dose dado sobre el mismo caso y beobo, no se 
diferencia mas que en los términos; pues la cons-. 
titucion llama in trusie lo que el decreto in ter^ 
tninU fídetium nostrorum. Los señores fíigmnK 
y du Caívge^ que creyeron que.m iT%X4U sígni«. 
fícaba el patiimonio de> otro. rey, no han dado 

^nello. ^ 

. En una constitución 4e Pepino ^ rey:dje Italia j, 
Soirmada' tanto para los Francos oomo para lofi 
Lombardos» este principe» desppes dO baber imi-^ 
puesto penas contra los coadesy demasempjeadoti 
véales que prevaricaban en el miní#t^o.da.l4i 
justicia, manda» que si a^aonteoe que un Fta»icQ^ 
ó Lombardo que tíene.n un feudo, no.quier0fi;a4it 
ministrar justicia, el juez en c^yo^ dJ4trit0.se 
hallen los suspenda dd emroiote* 4^: wb fmdi^s; 
y que él ó el conii^onado regio bagw ijuutici^ 
en este interme4io. . 

. Una c£4pitular de GiMÍ&m€^nú:^m^h^ p^ }of 
jre):es ^o percibían losfreda en tod^s piarles» CHr^ 
del mismo piinscipe nos^ bac^ ver Imi re^a» £ea^ 
dá)es. y sus atribuyales ya es^cAAeeidpa^ ptia; 4t 
4j4ÍS€lf}«BfiM>qiiÍ0i^quequatidOjaqMl^M tíeff 
jun Ceu^Q^noaWiiMstra íusticHa^t^ impide ^uc^to 
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hagan, se Tiva á discreción en su casa, hasta 
que se haga justicia. Citaré amas dos capitulares ' 
de Carlos et calvo, una del año dé 861 , en que^ 
se ve la creación de jurisdicciones particulares ^ 
de jueces, y subalternos suyos; y otra del de 864 9 
eo que se distingue entre los señoríos del rey y 
ios de los particulares. 

No poseemos concesiones originarias de los 
feudos , porque fueron establecidos en virtud del 
consabido repartimiento que se habia hecho entre' 
los conquistadcM'es. Luego no puede probarse con 
originarios contratos que las justicias estuviesen 
an»as á los feudos al principio : pero si en^ las 
fórmulas de las confirmaciones ó coíQTersiones en 
peqietuidad de los mismos, hallamt», como se 
ha probado, que sus justicias estaban estable** 
eidas ya, era preciso f^or cierto que el derecho á^ 
ellas fuese de la naturaleza del feudo, y una dé 
BUS principales prerogativaiB. ' 

Poi> dos razones tenemos niayor número dé 
monmaentos pafra sentar como territorial la jus^ 
tíciá patrimonial délas iglesias, qUé para probar 
la de los beneficios ó feudos, y la de los leudes d 
fieles:. la primara, ¡jorque los mas de los monu- 
mentos que nos quedan, se ednserváron ó recó-^ 
f^iévon por los mongos én utifidad de Isus monas* 
torios';' y la segunda , >pOAiue habilJivdóse formado 
^ patrl(ftónio de las Iglesias en virtud de partt^ 
iá:¿UQ6s lá^ité^s, y de una eÁpe<4e de derogacioa 
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de los usos introducido» , se necesitaba para ello 
de cartas privilegios ; en vez de que no siendo las: 
concesiones hechas á los leudes mas que naturales 
conscqüencias del drden polilico , no tenían ne-** 
cesidad de obtener, y menos todavía de conservar 
una carta particular. A menudo aun se conten-^ 
taban los reyes con hacer una simple tradición 
por medio del cetro, según vemos en la vida dé 
San Mauro. 

Pero la tercera fórmula deMarctUfo nos prueba 
suficientemente que el privilegio de inmunidad ,* 
y el de justicia por consiguiente, eran comnne» 
á los eclesiástieos y á los seculares,. supuesto que 
la formó para unos y otros. Lo mismo, sucede con 
la constitución áeCtotario 11. 

CáPÍTVLo XXIII. ^.Idm general del libro det 
Abate Dubot , sobre ei eHabtedtiiiento de ía 
monarquía francesa enilaeMdiias. 

Es bueno que antes de oonclüír este llbi»«xá-* 
mine algo la obra del Abate Buhos, ^ porque mi» 
ideas están continuamente en: oposición cott las 
suyas , y si él halló la verdad, no la he hallado yo9 

Esta ohra seduxo á varias gentes i causa do 
hallarse escrita con mucho arte ; á causa de aue 
se supone perpetuamente en ella >a cosa en ques«* 
tion ; á causa de que quanto mas desnuda está de 
pruebas» twto mayor núffiero .dAptctohabiliilaai^ 
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acmnula ; j á causa de que infinitas cotiieiaras. 
se sientan como reglas, y se deducen como con- 
aeqclenoias snjas otras nuevas conjetaras, f I lec- 
tor olvida que ha dudado para einj>ezar á creer. 
Y como se coloca una 'erudicíoa interminable» 
no en el sistema, sino ai lado de él, se ve dis- 
traído el- ánimo con cosas accesorias, y pierde 
el hilo daloiNrincipai. Por otra parte, tantas^ in« 
vestigaciones no dan lugar á imaginar que no se- 
baya hallado nada; y lo largo del viage hace 
creer que por último se ha llegado. Pefo quando 
ee examina bien , hallamos un coloso inmenso ,. 
^ne tiene píes de barro; y es^ inmenso el coloso ^ 
á causa de tener los pies de hasro. Si ^ sistema 
del Abate Duioi hubiera llevada algún fonda- 
mentó, no le hubieran sido necesarios tres mor- 
tales volúmenes para probarle; lo hubiera haUado 
todo en la materia lAlsma; y la racon misma, sin 
ir Á investigar por todas partes lo que estaba dis- 
tantísimo del objeto , se hubiera encargado de 
«0locar esta verdftd' en el encadenamiento que 
abrasa todas Jas oti'te La historia y nuestras leyee 
le hubieran 4kltko i^mNose tome Ym. ttíoio tra- 
Ji ba|o,y atestigüe con n«solra8. » 

Capítulo XXlV. — Contintuicion de la misma ' 
materia. Reflexión sobre el fondo del sis* 

. íaTíOf 

i ) ■ - 

: "SíAiM^Oubas quiev»^ quluí" eat^raoi^te del 



ClBIlO XXr. CÁPITI'LO XtlT* 2$^ 

pensamiento que los Francos hayan. entrado como 
conquistadores en las Galias ; y en su dictámea 
Boestros reyes , llamados por los pueblos , na 
'hicieron mas que ponerse y suceder en el lugar y 
derechos de los emperadores Romanos* Esta pfe<^ 
tensión no puede aplicarse al tiempo ^ en que 
jenkrando Ciochveo en las Galias , saqueé y tomó 
los pueblos, como ni tampoco á aquel otro en 
que cite conquistador derrotó á Siagrio , gene- 
ral romano , .y se apoderó del país que este ocu- 
paba. Luego no puede referirse masque á aqtiella 
época , en que hecho dueño de gran parte de lem 
Gallas Ciodoveo por medio de- la violencia ^hu- 
biese debido, á la libre elección y amor de los 
^uel^os la dominación de lo restantei Y no basta 
que Clodx>veo haya sido recibido ; sino que es 
preciso que le hayan llamado ; y es menester 
t)ue el Abade Dui^ofi pruebe que quisieron mas vivir 
ba^o la dominación íle Clodovtq , que b^xoia 
de los Romanos , ó la desús propias leyes. Ademas , 
los Romanos desaquella parte de las Galias que 
los barbaros no hablan invadido todaviá « eran 
de dos clases , según dice el Abate ; los unos de 
la confederación Arm^rica, que hablan echado á 
los empleados imperiales y para defenderse por si 
mismos Qontra los bárbaros 9 y se reglan por sus 
leyes peculiares ; y los otros obedecían á los em- 
pleados Romanos* Fu^ra de esto ¿prueba el 
^b^te Du6o$ que llaipasen á CiodOK^ aquel«> 
3. i5 
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los RomanM que couUnuaban sujetos lodavia ai 
imperio ? de ningún modo. ¿ Pruel>a acaso qw 
la repúbiiea de los Armdrícos ln*iuda9e cmi la co- 
fona á Ciodoveo, ni aun luciese tratado alguno 
con él ? Está tan distante de poder decimos qual 
fué la suerte de esta república , cfue por «1 eo»- 
ttario no podria saber mostrarnos la existencia 
de ella; y aunque vaya «iguiéadola desde el in- 
frio de Honorio hasta la conquista de Ciodor 
$}eoM y ajuste con arte mataviUoso quantos suee- 
«os tocan á aqu^la época^ la baUamos siempre 
invisible en los escritoves. Porqvie hay mu^ba 
diferencia entre el probar eon el pa^ag^e de Zó" 
mmo que el territorio armórico y dümas pro* 
vincias de las Galias se sublevaron y fontiáraa 
una especie de república tiaxo ^ impertb de Hú** 
noriof y d hacer ver que les Armódcos , á fosar 
úe las diverMsj^acüicaciooes 4e las <>alias f Ibr- 
lOáron siempre nna repúbiiea .parüeulaír , queje ^ 
conservó hasta la conquista do Cdod^véo.Sm 
embar^ , le serian necesarias pritd>as biefi fuer* 
tes y puntuales, para sentar su sistema. Porque 
qnando veiínos «que up conquistador penetra en 
un estado 9 á Cuya gvan pacto somete con la 
fuerza 'ú violencia ; y que ^ estado entero se hoilá 
sometido de alli á algua tiempo^ sin que la his^ 
loria 4lga cotaio lo ha sido:; tiene uno fusftúsi* 
taos Motivos para creer jque la oosa acabó como 
empeixS. {J«ká^^2 que salió ohado este^ianto^ es 



LIBRO XXXv CiPÍTüLÜ 3;XIV.^ ^9 1 

fácil de ver que tpijo el sistema del Abate Duioi, 
viene enlerainente á tierra; y siempre que deduz- 
ca algunas . cQnseq^encias del principio 9 que los 
Francos no conqulstiáron la^ Gallas, $ipo que 
fuérpn Uaniados por los Rpmaaos, po^rémo^ 
negársela3. 

El Abate J[>w*^5 prueba 5u principio cpn las 
digni(J,ade§ Rpi»ana3^ con que estuvo revestidq 
Clo(lov60 ,' quiere que e$te monarca haya suce- 
dido á su pa^lríC Cliílderioo pp el dcjsli/io de Ge-^ 
neral de la tropia. P^rp imbps cargos spn crea- 
pión suya^ ^a Qai\ta de ^an.íuis ÁCioflovco j^ 
en que el Abs^te J)uhQ.s sé fijAda ^ ño es mas qué 
. la eohorabueoa por su ex^Uaciojí al ^ropp. 4);Uan-<> 
do es cooppi^ el objeto de u^ escrito y á qué Qn 
suponerle uno que no lo es ? 

El emperador Anastasio hi^o cdnsul á CJitOdO" 
veo á filies de su reynadó ; pero ¿ qué derechos 
podian resultarle de una fiutorjdad anu^l ? Hay 
apariencias , dice el Abate Í>tté<?5, de que el em- 
perador Anastasio ^ombri;^ prpcikisul á GJpdovco 
en el mismo diploma. Y yo diré que no las j^ay 
de que le i^ombró : pues eu orden Á yñ hecho 
que no «stá fundado ep na4a5 la autorjdad de]i 
que le ni^ga es igual á la del que le alega, ^uú 
tengo una razón para esto, Gregorio de Tours\ 
que h^abla del eon^fiíado , no .dice una ^la pa- 
bra del proconsulado. Y aiin este deitino no hu- 
biera sido mas que de uuos seis me^es. C^Qdoveq^ 
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murió auo y medio después de haber obtenido el 
consulado ; y no es posible formar un cargo he- 
reditario del proconsulado. Finalmente quándo 
le dieron el consulado , y el proconsuládo si 
quieren , era ya dueño de la monarquía, y se 
hallaban establecidos todos sus derechos. 
' lá segunda prueba que el señor Abate alega , 
és la cesión que el emperador Justiniano hizo 
3e todos sus derechos sobre las Galias á favor de 
|os hijos y nietos de Clodovto. Me occurririan 
que decir muchas cosas sobre esta cesión. Puede 
fuzgarse del aprecio que de ella hicieron los reyes 
jPrancos, por el modo con que executáron sus 
condiciones. Por otra parte, estos reyes eran ya 
dueños de las Galias, y las gobernaban como pa- 
cíficos soberanos; Jústiniatio no poseía un pal- 
mo de tierra en ellas ', hacia ya mucho tiempo 
que se hallaba destruido el imperio de Occiden- 
te; ^1 emperador de Oriente no tenia derecho 
ixingvmb á las Galiaá mas que en representaciou 
ílel de Occidente ; que eran derechos á derechos. 
Estaba fundada ya la monarquía de los Francos"; 
¡se habia hecho el reglamento de su establecimien- 
to ; estaban convenidos los recíprocos derechos 
fle las personas y diversas naciones qiie vivían en 
la monarquía , y publicada , y aun extendida por 
escrito la legislación qiie se les daba á cada una 
de ellas. ¿Qué efectos obraba aquella cesión, ex- 
traña á un establecimiento ya formado ? 
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¿Qué quiere significar el Abate Duios con la»', 
cieclamaciones de todos aquellos qbispos , qué en 
el desjórden ^ confusión , total ruina del estado ^ 
y estragos de la conquista , tiran á lisongear al 
conquistador ? Qué otra cosa supone la adula- 
ción sino la flaqueza del que se ve obligado á adu- 
lar ? Qué prueban la ret^órica y poesía , nías qu0 
el uso mismo de estas artes? ¿ Quien no se asomr 
braria al ver á Gregorio de Tours, quien des- 
pués de haber, hablado de los asesinatos de C(b* 
doveo , dice que Dios sin embargo humillaba lo- 
dos los dias á los enemigo? de este monarca , por- 
que caminaba por las . santas vias del señor ? 
Quien puede dudar de que el clero se alegrase en 
el alma de Ja conversión de CiodoveOy y que aun / 
sacase mucho beneficio de ella? Pero quien pue- 
de dudar al ntismo tiempo de qne los pueblos 
hubiesen experimentado .todos los desastres 
anexos á las i^ónquistas, y que el gobierno ror . 
mano se hut>iese. reqdido^al Germánico^ Los 
Francos no qqia^é^f>n 9 y ni aun pudieron , mü-: 
darj¡otod({; ^ aunjia haJ^id^ pocos conquistara 
dores tocados de seaciejanf e n^ania. Pero ,.p4(a qVie 
hubiesen sido verdadera» tqdas las conseqüeaeia» > 
del señor Abate Dubos y hubiera sido mene^fet 
no solamente que no hubiesen mudado na^a^d^ . 
lo de los Romanos , sino que también se hubie- 
sen renovado ellos mismos. 
Siguiendo el métedo del Abate Duéoi , no me 
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fteria penosa contraer el émpeiio de probar tam- 
bién que los Griegos no hiciéi'on la conquistare 
}a Pcrsía. Daría pfíncipior hablando de los trata-» 
líos que alguíias' Ciudades (friegas hicieron con 
loífPersíi^, sin onlüir á' los Gr higos que esltivié- 
Ifon !ñ sucld'l dé cstóíí, coíiio lo estuvieron los 
Vtúincaá ai de los Romano^. Y si Alexfandfo pe- 
tíetfd en los dominios Persas , sitió, tomó y des- 
truyó Uro , era trná refriega particular , como 
lá de Siagrio. Fét-o Véase como él pontífice de 
los Indfos sdé á recibirte; oygase él oráculo 
de Júpiter Amtñon ; traygase á la memoria 
su prejlitcion hecha én Gofdio; véase coma 
fodos los pmdWcis acuden como sí díxéramofr 
Volando á fccíbírle , y (Jiíantos tropeles de Sá- 
tfápa^ y Wargiíales van Hcgaúdó. Él conquistador 
ftfaeedonkrfe Viste al mtrdo de íós Persas ; y c&' 
I;) trage cdtiáufar de Clodóveo. ^o' le ofrecici 
&ati0 lá mitad át áü^ dominios í No le asesinan 
toAio^ á ü» m^tño í> N6 llorátt su tóadífe y muger 
leuffueftxe de AleSáiMfó í^ Efátí cohÍéníí{)ófáneos 
áe ecfie cofiqfi^ááo¥ Qmíxw^Utcio^ JrríaüCf^ 
, y Pimt»toó ? tfotm cotñtínicófe imprente noticias 
de ^0 €Éb&i áútótt» eáfeciárn ? tal eij fa Mstoriá. 
del iéiaMeiótfñimí^ d¿ (a monarquía Pfarít^ 
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El Abate Duios aosliene qae en Io8 primitivos 
tiempos do nuestra monarquía , no había entro 
loa Feancoa mas ({oe una sola oíase de ciu^ada^* 
no^. £3la pret«os&)i> » iojuriosa á la sang^ de 
nuestras primeras fensUiafl , no k> seria méiíos á 
lis otras tros grandes que han reyua^'^ en 
nuestra nación. No iría pues el origen 'de «ti gran- 
deza á perderse en el ovido y obscuridad de los 
tiempos ; la historia pondría en claro los siglo& en 
que ellas hubiesen sido fonúlias ordinarias ; y 
para qqe Chiiperice , Pefñno, y Hugo Capoto 
fuesen hidalgos , serla preciso ir á buscar su orí-* 
gen entre los Romanos ó Saxones , es decir #/ 
entre las naciones sejoagadas^ 

£1 Abate Dubos funda su opinión en kt ley «á* 
lica. Es cosa pateóle, dice , segon esta ley y que 
no había dos clases de ciudadanos entre los 
Francos. Ella daba doscenlos «¡tekles de eam» 
posjcioñ por la muerte de qisalquiera Franoo. sin 
distinción ningiuia ; pera eco respecto á los. Eo- 
manes , hacia diferencia entre el conmensal del 
rey por cuya muerte daba trescientos sueldos 
de cofl»posícto<i 9 el . romane poseedor al que la 
misma daba ciento ^ y el romano tributario al 
que no daba en igual caso mas que qúarenta y 
cinco.. Y como bt. principal dlstinci9u oaoia de 
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la diferencia de las composiciones , coocluyó 
que no habia entre los Francos sino un sola 
<Srden de ciudadanos , y tres entre los Romanos. . 
£s extraño que su error mismo no le baya abierto 
camino para descubridle. En efecto y hubiera 
sido cosa rara que los nobles Romanos que vivian 
haxo la dominación de los Francos^ hubiesen 
disfrutado de una mayor composición, y pasado 
por varones de inas alta coxisidemcion que los 
mas ilu^res y primeros campeones de los Fran- 
cos. Qué apariencia hay de qiíc la nación vence- 
clora sé hubiese t.enido tan poco respeto á si 
misma, y uno tan grande á la vencida? Fü'era 
do esto , el Ábate Duifós eita las leyes de las 
otras naciones bárbaras que prueban que entré 
ellas había diversas clases de ciudadanas : y se- 
ria por cierto una cosa extraordinaria que esta 
regla general padeciese excepción precisamente 
entre los Francos. Esto solo hubiera debido fiarle 
¿conocer su errada inteligencia, ó defectuosa 
aplicacion-de los textoide la ley sálica ; que és lo 
que en efeeto le sucediói Hallamos al abrir esta 
ley, que la composición por la muerte de un 
antrustion , esto es, de un fíel ó vasallo real, era 
de seiscientos sueldos, y que la dada por la de 
un romano conmensal del rey no pasaba de tres- 
cientos. Vemos en ella que la composición por la 
muerte de un simple Franco era de doscientos 
«neldos^ y por la de un rómiino de la ciase ordi- 



paria era la mitad. P^gajban aii|fi$ pcír 1» mueHO 
de wn romano trilfulatío, especie 4e:esclav0 óí 
liberto, una com^sicion de qnarenta y cídc0 
sueldos ; pero no hablaré de ella , como ni iaxm^ 
poco de 1^ satisfecha por de unesclayo, <^. 4iberl<>^ 
Franco ;, porque po se trata aqui ahora, de 69t» 
tercerjBi clase de personas. . , — » . .- - > 

¿ Qué hace ^1 Abate Dubas? Omite la primerac 
clase dé personas entre los Francos , es decir, el^ 
articulo que concierne á los anstrustiones : y ea 
seguida , comparando el Franco' ordinario por» 
. cuya muerte se pagaban doscientos sueldos da 
composición , con aquellos que. él llama de. las- 
ares clases de los Romanos , y por cuyas muerten 
se daban diferentes composiciones, halla que lof 
Francos no ¿Conocían mas que un orden solo da 
ciudadanos, y los Romanos tr^s. i 

Asi como, según el Abate Dubas, no babi9 
sino una sola clase de personas éntrelos Francos^ 
asi también hubiera sido bueno, que no hubiesf 
habido mas que una entre los Burguiñones, P^^f 
¿usdbniínios formaron la principal parte de nuestr^ 
monarquía. Pero en los cddigoa de estos hay tres 
especies de composicioi^es; una para e! noble But; 
guiñón ó romano, otra para el Burguiñon ó roma^ 
no de laclase media, y la tercera para los que eran 
déla infíma en ambas naciones. Se haguardadp 
bien de citar esta ley el Abaie^Duias. . 

Es cosa graciosa ver como este boye el cuerpo 
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4é los t^asagc^ dfaé le acosan jtok' toflas f>artes. Se 
le habla débs grandes, señores, y nobles!* ^on^ 
éice, Mmples distincibnes, pero que noibrmaa 
nAa verdadera clase de personas ; cosas de mera 
politica, pero tío prerogaüyas legales : ó^ bien , 
tontifiüa diciendo, las gentek de que se habla 
eran del consejo del rey^ aun tos Kofnanos mís-^ 
tfios podian serio; pero liunca habla inaé que una 
lióla clase de ciudadanos entte los Francos. Por 
#tfá |)álrte , si se había dé un Franco de una 
élase inferior, ts siempí^ un esclavo; f de este 
modo inlerpftta cÁ decreto de CkUp^Yico. Cotí" 
titee que Itié detenga i»ól»re este itct^lo» Le 
ka hecho faoiosb él Abate Dteíos ]>or haberse 
tttiido de él perra probar dos co^a^ ; una ^ que 
tbdáá las composiciones quie )»allamo% én lás leyes 
de los bárbaros , ifo trfíai mas que intereses civiles 
Agregados ár las |)enas corporales , Ib quál des- 
tro}'^ enterámchte todóá los antiguos monumen- 
tos; y otra, qute el l*éy fuzgaba dlife'cla ¿inmedía-. 
táiñénte á todoíi tos hombres libres; lo que se 
fcóhtradice por utia íní toídad de paságes y auto- 
lídád^es q\ite nos dan á COñócér. el órd'éñ iudicial 
•dé aquellos tiempos, tlñ este áeCreVo, dado en 
\inis <íórté5 de la nación, se dice que si el juez 
halla á un ladtoii íatnoso , mandavá atarle para 
l|üe sea coiiducido á la pfesencía del rey, si es un 
Franco/ Francus ) ; pero si es persona mas áé- 
|iü,'f-bfeH<íbr persona) ; 'mandará ahorcarle 



ea el sitio mismo. Francus^ según el ^haji^ 
Dupús, es ua hombre' libre, yddniior p^r^na 
un esdlavo. Haré que ignoro ppr un momento 1q 
que aqui puede significar )a toz Francus; y em- 
pezaré examinando lo que podemos entender por 
las palabras de una persona mas (Ubit Digo 
que todo comparativo de qualquiera lengua ^u* 
pone necesariamente tres térmicos, H mayor, el 
menor» y el mínimo. Si no se tratara aqoi mas 
que de los hombres Ubres y de los siervos, se hu-^ 
biera dicho un siervo 9 y no un hombre de me^ 
ñor poder. Asi debUior persona no siíj|[nífica allí 
un esclavo , sino una persona á la que ha de ser 
inferior el esclave. Supuesto esto, Francus no 
significará un hombre libre, sino poderoso; y 
Francus se toma aqui en eate sentido» á causa 
de que tales eran siempre entre los Francos aquel- 
lo» que tenian jnayor poder en el estado, y á los 
que el juez ó condeno podian castigar sin la ma- 
yor dificultad. Esta explicación concuerda con 
infinitas capitulares, que traen loi <^sos en que 
los reos podian ser llevados i la .presencia del 
rey 9 y aquellos en que no podian serlo. 

Hallamos en la vida de Luis el mofiso , escri*- 
ta por Tegan, que los obispos fueron los prín^ 
cipales autores do la humillación de este empe^ 
rador , especialmente los que hablan sido esf^lavo^ 
y nacido entre los Bárbaros. Tegan, dirigiendo», 
la palabra ÁMeíton, á quien aquei prin^ipj^ ha^ 
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I>ia sacado de la servidumbre , y - nombráécM 
ArzoUispo de Rhcims , le babla en estos términos : 
» Qué recompensa tuvo el emperador después de 
» tantos beueíicios? Le hieo libre, pero nóUe 
1 no ; porque no podia hacerle tal , después de 
s> haberle- dado la libertad. > Este discurso , que 
tan formalmente prueba dos clases de dudada-^ 
nos 9 no presenta obstáculo ninguno al Abate 
Düíqs,: y responde asi : « este pasage no quiere 
» decir que Luis ci maíiso no hubiese podido 
» conseguir que Hebon perteneciese á la clase 
% de los nobles. Hebon hubiera sido de la pri- 

• mera ciase , pero superior á la de la nobleza 
% en calidad de arzobispo. ■ Doy . á discurrir si 
este pasage no lo quiere dar á entender, como 
igualmente si se trata aquí dé una precedencia 
del clero sobre ía nobleza. « Este pasage prueba 

• únicamente , continúa el Abate Buhos , que 
)> los ciudadanos nacidos libres eran caliñcados 
9 de hombres nobles en él trato humano, y que 
» hombre noble , ó ' uabido libre tuvieron una 

• misma sigiaifícaeion por mucho tiempo. > Qué I 
habia de aplicarse á esta especie de gentes un 
pasage .de la vida de Luis ei manso, sin mas 

fundamento que el de haberse titulado nobles 
varios particulares dé nuestros tiempos moder- 
nos! « Quizas también //c^(>ti , añade aun, no 
» había sido esclavp en la nación de los Francos; 
> sino en laSaxona^ ú otra Germánica^ en qué' 
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»-4o8 ciudadanos estaban d^stribuj^los etf dife-* 
• .rentes clases, v Luego á causa del , ^mzo^ del 
^«ñor Abate Dubos, no babrá babi4o nobleza 
ninguna en Ja nación de los Francos, reroniincí^ 
-aplicó. tan mal el quizas.^ Se acaba de ver qu^ 
Tegan. distingue los obispos que se habían opuesr 
to á Luis et manso, de los quales^ unos .habían 
«ido esclavos, y otros eran de una nación bárba- 
ra. Heéon pertenecía á los .primeros, y no. á los 
-segundos. « Por otra parte, no sé como puede de- 
cirse que un esclavo , qual Hebon , habría sido 
Saxon, ó Germano : pues un esclavo.no tiene 
familia , ni nación por consiguiente.. Luis ei 
manso did la libertad á Hebon; y como los li-> 
bertos recibían la ley de su señor , HebwK se hizo 
Franco , y no Saxon ni Germano. ' , ^ 

Acabo de atacar ; es menester que me defienda. 
Se me dirá que el cuerpo de los antrustíoncs for-; 
maba ciertamente en el estado una clase distinta 
de la de los hombres libres; pero que como los 
JGeudos fueron amovibles á los principios, y vita-) 
lieios en lo sucesivo, no {)odía reauUar de. esto 
una nobleza originaria , supuesto que las prero- 
gativas no iban anexas á un feudo herediiario. 
Esta objeccion hizo pensar sin duda á Mr. de 
Fatois,qvíenú había mas que una sola clase d^ 
ciudadana» : dictamen que de él tomó el Abat^ 
Di*é^9 y.x|uele ha^ viciado á puro malaa-prue; 
bas. Gomo quiera que este sea^^iel Abate ^t«^5 
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LIBRO* XXXI. 

Teoría de las Leyes feudales entre los 
Francos , se^n la relaoicn de elidís 
con las revoluciones de su monarquía. 

Capítv&q PMUEmo. — Mudanza$ en los empicas 
y feudos* 

Al principio no se enviaban los condes á sns 
distritos mas que para un año ; y bien pronlo 
compraron la continuación de sus deslinos. Hal« 
Jlamos un exenaplar de eHo en el r rey nado de JI09 
nietos de CiodUyvto. Un tal Peonio era conde de 
la ciudad de Auxérre; el qu« envid á su bijo Mu- 
malo con dinero para Gontrun , á ñn de que le 
continuase en su destino ; pero el hi|o dio el di- 
nero ensunpmbre, y obj^uvo el destino del pa- 
dre. Ya.habiiin empezado los r^yes á corromper 
sos píQpW graciasji 

i A^nq^e los f<Qudos , con arreglo á la ley del 
rcyno,:^pe^en a^oyib}€^9 no se ^onfi^rian^ ni 
quitábaos sin embargo (de un modo arbitrario y 
caprichoso ; y formaban uno de los principales 
objetos de las cortes generales de la nación. Pue- 
de discurrirse ciertamente que la corrupción s^ 
iiitroduxo en este punto , como se había introdu- 
cido en el otro ; y que continuaron poseyendo Us 



feudos por medio del dinero, como contiüuaban , 
en la posesión de los condados. , 

En lo restante de este libro haré ver, que fuera 
de las mercedes temporales que los príncipes hi- 
cieron, hubo otras que su gracia calificó de per^ 
petuas. Acaeció que la corte quiso revocar sus 
dádivas : esto causó el deacoutento general del^ 
reyno ,^ y vióse nacer bien presto aquella: revolu- 
ción , famosa en la historia de Francia, cuya prir 
mera época fué el extraño espectáculo del suplicio 
de Brunehuida. Desde luego parece cosa ex(raor« 
diñarla que esta reyna, hija, hermana, y madre 
de tantos reyes , famosa aun hoy dia por una sobras 
dignas de un edil ó procónsul ronaano, nacida 
con admirables disposiciones páralos negocios, y 
dotada de prendas que por tanto tiempo se. ha- 
bían cautivado el respeto, se haya visto expuesta 
de repente á tan dilatados, ignominiosos, y crueles 
suplicios, y por un rey que tenia bien mal aQr- 
mada su autoridad en la ntsicion , si aquella reyn<ji 
por alguna causa particular no hubiera caido ei^i 
de^gr^ia de ella. Ciotavio la reconyioo .con la 
muerte de diez reyes; pero habia dos á quienes 
dio muerte él mismo ; la de algunos otros fué.u^i 
crimen de la suerte ó maldad de otra reyna : y 
una nación que habia dexado morir en su cam^ 
, á Frtdeguncla , y aun opuéslose al castigo de su» 
espantosos delitos , habia de mostrarse bien fría 
«obre los de Brunehuida* 
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Pusiéronla sobre un caballo , y la pasearon 
por todo el exército ; señal cierta de que habia in- 
currido^ en !a desgracia de la tropa. Fredegarto 
dice; que Protnríú ^ri^aáo áe Brunehtetda, se 
apoderaba de las haciendas de los sefiores , con 
las que llenaba el físco, que h^imiltaba á los no- 
bles, y que nadife estaba seguro de conservar su 
destino. El cxércifo se conjuró contra el |>ri- 
vado, y le mataron á puñaladas en su tienda 
misma; y Brunehuida , sea por las venganzas 
que tomtS de esta muerte, ó porque continuaba 
en d mi#mo plan , se hizo eada dia mas odiosa d 
la nación. 

Cíútario s con la ambición de reynar él solo , 
poseído de la mas espantosa venganza, y cierta 
de que perecería si triunfaban los hijos de Bruñe- 
huida, entró en. una conjuración contra si pro- 
pio; y fuese poca destreza suya, ó fuerza irresis- 
tible de las circunstancias, se declafd acusador 
de Bmnekutda , é hizo imponer un exempíar 
castigó á esta reyna. 

fFatnachaire habia sido el alma de la con- 
juración contra Brunehuéda ; Ib nombraron Me- 
rino de Burgoiia; y exigió de Ciatario que no le 
mudasen de su destino durante la vida. Con ello 
el Merino ne piído verse ya en el caso en que se 
habian hallado los señores franceses; y esta au- 
tcyridad comenzó á hacerse independiente de la 
del rey. 
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1A fnrtesra regencia de BtunehuUla era lo que 
áias prlntlpahneiile habfa exasperado loá áüii^dsí 
de toda hi iiaóíoif. M ¡entras qae las leyes tuvieron 
tigof, nadie piidb quejarse de que te quitaban an 
feudo ^ supuesto que no eran perpetuos por la ley; 
pero quando la codicia , malas a^tes, y corrup- 
tion- ihedidk'on en la coneesíion de los feudos , 
Codos se cfuejáron de que tos privaban por inde- 
córosRá Vias de unas co^s 9 que con freqdencia 
sO'Aábian alcanzado por la? mismas. Quizas nadie 
Knbiera clamado 5 ú d bien piiblteo hubiem sido 
él motivo déla revocación de las mercedes: pero 
^ ponia d^ ínaniñesto el orden , sin ocdltar \A 
corrupción; se reclamaban los d'ereclios- fiscales^ 
para' desperdiciáis á iu feutasia el tesoro piSblico ; y 
Jas úlercede» ho fueron ya el premio ni esperanza 
At los servicios. Érunehuüía, por efecto de un 
espíritu corrompido , quiso corregir los abusos do 
la átfiignai corrupción. Su^ caprichos no eran loá 
de un* dnkno débil ; so creyeron arruinados loi 
fetide» y princlpalesr empleados , y la perdieron. 

Falta mucho por cierto parra que poseamos 
todas las actas de quanto pasd en aquellos tíem- 
]^s; y lai compositores de crótáess, qvté sabían 
sobre la historia de entonces con corta diferencia , 
lo que saben los akleanos hoy dia de la nuestra ^ 
éoñ muy estériles. Sin embargo teoemcsuna cons- 
titución de ClotaHoy dada en el concilio de Faris^ 
|>ara la refotiña de abusos , que muestra qué 
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este priucipe aplacó los clamores que hablan dado 
ocasión á la revolución. Por una parte, confirma 
guantas mercedes se hablan hecjio ó confirmado 
por los reyes predecesores suyos ; y por otra manda 
que se les devuelva á los leudes ó fieles quanto 
le^ fué quitado. 

lío fué la ijiniGia cp^cesion que ,l){zo el rey en 
este concilio ; sino que ademas quiso que se re- 
formase quanto se había hecho contra los privi- 
l^^s de los eclejsiásticos r y m<>deró el iníkixp.d^ 
la corte en las elección^ de los obispados. £1 rey 
TCÍormó igualmente la adminL»tracjon del fisco; 
quiso que fuesen derogados todos los nuevos 
cenaos , y que no jse cobrasen los peages estable- 
cidos después de la muerte de Centran » Sigi^ 
tcrto, y Chiíperieo; es d^cir, jjue suprimid 
quanlo se había hecho durante las regexM^as de 
fredegunda y Brunehuida : probi))id que fi^esen 
conducidps sus rebaños á los pastos «le los parti- 
culares; y vamos, á ver ahora :mismp que la.TfBr^ 
forma fué todavía mas gener«íl.|'y que i}e extjendi^ 
^ioa negocias cíVíMop.;.: < .: ..ir\i..i./i 

. ' ♦, .• » 
CiFJTVLo II. --T Como fué reformadoel GoHtrtv^, 
dviU 

Se había visto hasta aqui que la nación daba 
señalen de impaciencia y ligereza sobre la elec- 
ción y conducta de 9us principes; que arreglaba 
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las contiendas que entre ellos tenían, y les im- 
ponía la necesidad de la paz. Pero lo que nunca 
se había visto, lo hizo en aquellSi sazo'n la nación ;' 
tendió la vista sobre su actual situación ; examinó 
eouN serenidad su legislación, su{)lió la insufí-' 
ciencia de las leyes, puso freno á la violencia, y 
arregló el poder. Las enérgicas, atrevidas é in- 
solentes regencias de Fredegunday Brunchuída , 
no tanto habían asombrado á la nación, quantó 
la habían avisado.' Fredegunda había defendido 
sus maldades con ellas mismas, justificado el ve- 
neno y asesinatos con envenenary asesinar, y com- 
portádoso de un modo que sus atentados eran 
todavía mas particulares que públicos. Frede- 
gunda causó mas males, y Brunehuida hizo te- 
' mer mas. En esta crisis , no se contentó la nación 
con poner orden en el régimen feudal , sino que 
también quiso afirmar el civil: porque este se 
hallaba mas viciado que el otro; y semejante 
corrupción era tanto mas perniciosa , quanto era 
mas. antigua, y nacía en cierlp modo mas del 
• abuso de las costumbres que del de las leyes. 
La historia de Gregorio de Tours , y demás 
monumentos nos hacen ver por un lado una na^ 
cion feroz y bárbara ; y por otro, unos reyes que 
no lo eran itiénos. Estos principes eran asesinos» 
tnjustOfr,-y crueles *, porque la naekm entera era 
otro tanto. Si á veces I03 amansó al parecer el 
cristianismo , no fué mas que en virtud de Í09 
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¿ Qué inmunidades hubiera podido conceder d 
las iglesias ChiUlericOs abuelo de Ciotario /, 
supuesto que'uo era cristiano, y que vivia antes 
X|ue se hubiese fundado la monarquía ? Pero sí 
atribuyen semejante decreto á Clótario II , se le 
hallará por abuelo á Ciotario I mismo , que hizo 
inmensas donaciones á las iglesias, para purgarse 
de la muerte de su hijo Cramne , quien por orden 
suya fué quemado juntamente con su muger é 
hijos suyos, a.* Las corruptelas que se reforman 
en esta constitución, continuaron después de 
muerto Ciotario I , y aun llegaron al sumo grado 
durante el débil reynado de Gontran, el cruel de 
CMiperico, y detestables regencias de Frede^ 
gfinda y Brunehuída. Ademas ¿ como hubiera 
podido sufrir la nación unos agravios desterrados 

"con tanta solemnidad, sin que nunca hubiese 
clamado contra la continua renovación de ellos? 

*¿ Como no hubiera hecho ella entonces, lo que 

'hizo quando volviendo CMiperico II á sus an- 
tiguos atropellamiento»( i) , le apuró para mandar • 

'que en los juicios se s¡gui¡psen la ley y las prác- 
ticas, como hacian 2tTitigu amenté ?" 

'• Últimamente, esta constitución, formada para 



jpues eran concesiones de derechos de justicia , y conteoian 
prohibición á los jueces reales de enlromeierse en el terri- 
torio , y equivalían á la erección ó concesión de un feudo. 
€ (i) Comenta rey uar hacia elAuodc 670. 
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enderezar los tuertos, no puede pertenecer á Cío- 
tarío I , supuesto que en su rey nado no tenia 
queja ninguna la nación 9obre este punto , qud 
la autoridad real estaba bien afírmada, espacial- 
loríente en áqu^ tiempo %ítk que fíxhn' esta consti- ^ 
tucion ; en vez de que ella quadra grandemente 
flon los sucesos qué acaecieron en el reyíiado dd 
Cíctariú II, los que' causaron una revólucioif 
exi el estado pelHico del réyno.Es menester acla- 
rar la historia con las leyes 5 y estas con aquella 
primera. ' : ' 

CáfÍTüiJO HI. — Autoridad de ioi tnayórdantOM 
[det palacio* 

Llevo dicho que Clotarío II había contraído et 
empeño de no quitar- á Waráachaire , su eni- 
pleo durante la rida. La revolución produxD otrai 
efecto: ánt^ide estéHieiApo, el mayordomo lo 
«fa solo del rejr^^ y padó á líerló dé !á nación ; era 
elegido'porÜ rey, yla naüión leeligió. Protario, 
antear de la revolución , habla sido nombrado ma- 
yordomo por Teod^tieo, y 'Landerícó por Fmp- 
dtgunda; pero posteiiormente se mantuvo la na- 
ción en posesión de hacer la elección. 

Asi es necesario no coniPundir, como diversos 
escritores hicieron, á cistos mayoittomos de pab- 
lado, con los quetenian esta digtiidad antes de la 
muerte de BrutiehtUda, ni á Icís mayordomos 

5. 14 ' 



áfii r^y. <;<^A loa del rejoA ^tei^cv VcQftos-pDdila Icrjn 
de 1,98 B^i^giiioQuiB^} qw, entibe efiki^ 1|^ pj^za 4» 
)^yor4oinQ d« pal^tcio i^:er4, uo^ d^lüSrpRÍqnefffts 
áfi\ ^^l^do,, y oí ^^o fujé rc^pulsid^ en la ote» 
M ^W^V> emii^nte catre laii priaMsro^ r^«t 

fpudQ$,; y despue$ de la m^ext^ ^ WitTn(H€mn9p 
M^adq, RregODta4p Q§tpprÁaf3Íf#á.)Q(i*»«itoi)i8 
^U|)^l>9, ^ i;r9^a, á. <|u|q|i qvfrii|i};!9mMV «P « 
lugar, respondieron que ellos no eUg¡a% • ji i^ 
gándole su gracia, se pusieron en sus manos. 

narquia ; la nación, se^ fia en el monarca , y no 
nombró mayordomo de palacio. Este principe se 
msffmf¥^* C!9U l^cr |e|d«;: y wnR^á^ poiv Olrar parte 
i&i9^i9aA;,yidU»rí^fr> i^vf4^40iS9«find6r d ptaa do 

^fm^nlgtí^ Sf;l%Toi|^%^.s# ]irQÍv¿éfQ]^4sU6:cAtoji4 j^ 
la^Jbfi^t^iK^ 4fl'^«Nlrímí^.qNed4 9^f9íiáPW^AM¿ 
l^^rl^^llp^* i;<j^|l||}SegfAMÍQ«>4oiaA«f«fiid; Jp»:»»^ 
^lipa]|es..de la A<^|i»^a/l9'O0^«oi9«^ oB^ en. Amo?, 
4^,sijÍHW %ih^^<í><í«ftft Wii«jMin»,.yffl^ fjy^mi),^ 

4;obierno deVr4f^i»5)'y^£Nl<H4i)l ^ mt^n^ éid^mtí-, 
^^1^4;, qb^i^f^^Q (^olMÍdiy ytd^l duqw^^ifa/jijwk^. 
Ímb^(mipv m' ^^M 4 «if ^itiiear tosi comn^tupsi 

^j^gsHÁ l^ijp ;Cá»i4 i940 «¿an«a^ y desde Ids) prin* 
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^p'ie» itké fMri6»ia la AaatrtiMV e» eal^iA» dop se»* 

recomendó su muger Neutechildeá^ f «i hlj9 
Ciodovéo , á Aega* Los loudes de Neustria no eli^ 
l^oa pet r«y sUjíd- á este id^ven^pnií^fli^ >^)^9^ 
y iV£W¿e^p&i(i¿» 9&be«iárDii. el ||ftki«o«;> restitu- 
yeron quantos bienes habla cogido Dctgoberto ; 
j Qesámrlflw.olainieM cv Neivhriar y Angeífa» 
<tomAkal)iai»ecHBd»'CÉi AU9lra«i; 
. aefl(Mio&detiBnpto'ÍK9ayi»<nijKfif#^ 

hramA ^ór auijnMrdomBr xBwdfe* palaete é jFte^-* 
chato. E&te de5paGMolHiías'¿^le9{níiafípíalmkiitau< 
giiflte»AitBQrgi»iwi^en giae lbs>prmaetnr'COinttr- 
varíes ai»s-hosMNi*é} y dí g a Ma é c s peirp^tuaoMastes,» 
^ decir, :d«iuttte ki ^ndatdeeUbs; y gj i iflí i iw i é sü» 
Eeal. {mlabra- por medí» éser jnrameotoi .A«pii ofi 
4endc ol auiox d»i lílwQr dte lo^- mayonhiaMB»^ hp 
casa real coloca el principio dr lo ndmiwiiititioiiui 
del reyifiQ«n oíalos» de ello9« Fródeg^tier t^xxe^ ara 
Burguluen , eMitá ea viayoras indivíéufiílidsdw 
sobre lo oeneernieilter á loa OMijordonsois dekp»«x 
la€Ío-4^ Boffg0ñ«r»en lar.óptíea de la rbvoliieioi» lie* 
que habfcMU<»9^iqtievs#limlo c»Beerat0ate!á.lott€h' 
AustrasÁMiE-NeAiustrafilía;. \^to eiiánibasiUtímaeia^* 
viíMrOH»bilipiA p^.l4'Ktontídí«dde; motivos iOíS c«b«» 
venios qnQ se babian;biieho en Borgous^ Creyó la; 
na$iQ^ qw eva. cp^riua&a^ura colocar el poder. 
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eo maiHM de mi sageto que ella múma dc^;ia , é 
impoDiéndele las condicioiies que mas le agra- 
daban, qae no en las de un r^ coja potestad 
era heieditaria. 

CAritoKo Ty.^Quaíeraeie9pirUuésianmeüfn 
con reopedo á ia§ maycráamoo, 

Un^gebiemo en el qae una nación que tjt^áa. 
«in rey degia al qae había de ezercer la potestad 
leal j tí^ie ana bien rara aparimcia : pero prtss* 
eludiendo déla» eHcanstaaoias de Mfoellos tieoí* 
jKWy discarro qae los Francos echabaun bien la^as 
sus lineas sobre este particular. 

Eran originarios de los Germanos, quienes en 
la elección de rey , según trae Tatito, atendían á 
su nobleza; y en la de xefe, á su virtud. Estos 
aon los reyes de la primera raza , y los mayor- 
domos de palacio ; los primeros eran hereditarios, 
jí electivos los segundos. 

Mo puede dudarse que estos principes, que en 
las cortes de la nación se levantaban y proponian 
por caudillos de alguna empresa á quantos qui-* 
síesen seguirlos « reuniesen generalmente en su 
persona la autoridad del rey y el poder del mayor* 
domo. Su nobleza les había dado la potestad regia \ 
y^ su virtud y que bada los siguiesen muehos vo- 
luntarios que los tomaban por caudillos suyos, 
)«s proporcionaba el poder del piayordomo. Su 
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virtud de la dignidad real presidieron nuestros 
primei^s reyes los tribunales y cortes de Ita na« 
eion, j dieron leyes de acuerdo con estas últi« 
mas; pero no eniprendiéron sus expediciones, ni 
mandaron los exércitps mas que en su clase de 
duques ó caudillos militares. 

Para conocer la Índole de los primerea Francos 
sobre este punto, basta tender la Vista sobre la 
conducta que observó ArhogasUs » í'ranco de 
nación, á quien Valen tiniano había dado el mando' 
del exército. £ncerró a) emperador en el palacio; 
y no permitió que nadie le hablase de negocio 
ninguno civil ni militar. Jróogasies hizo ea 
aquella sazón lo que los Pepinos executáron pos*» 
teriormetíte. 

€iPÍTVLo V. — Como tos maffordomos de pa ' 
' iaeio obtuvieron el mando dé ios exirdtosi 

Mientras que los reyes mandaron los exércitos , 
Bo pensó la nación en elegir un xefe militar» Cio^ 
doveo y sus quatro hijos estuvieron al frente de 
los exércitos, y los conduxéron de victoria en vic« 
loria. Teobatdo, hijo de Teodoberto, principe' 
íóven , débil, y enfermo, fué el primer rey que se 
quedó en su palacio. Se negó á emprender una 
expedición en Italia contra Narses, y tuvo el sen^ 
timiento de ver que ios Francos escogieron á doe. 
seles que los conduxéron á ella. De los quatro 



lu|o9 de Cioiaruf í, Go$%tnm fué el^ue mostrar 
mayor o^UgeiHHa en miuiAar Im emértítos (j «)•» 
cuyo eseoiplo fljgüjéroa olifos ffyAS¿ yyarapnirr 
sMi riesgo el molido e» q^cuMMiiiuaioft, iecoaál^. 
riérw <i mu^btts 9efes ó «¿«qoes. VÁóteque de esto 
resultaban iníiniios incenveiiíeAtes : n» húko ja* 
4uk:j|^9» Ai 4B SM^ QbcrieoAr ya{ loa eiíércilos 
eran fuaesUüs úoi^amepte ¿ «» pw pro^; |y la^ 
tropa iba cargada ya 4e ^e^p^ja^, Mies q«w Mín- 
gase al tjerrM^rjQ e^ewgo. fialianvof en Gt9g0ri0* 
de Tours umk viva {Motura de todos eitos Aiales..» 
€ ¿Como podnfaiois aloaaxar ia vicMriai decí» 
». GofUra^s fjvando no eonaen^amo» H tqintumBí 
Tk t ros padres nos ^d^uMéioe P Ta no es la m&wmaí 
» nuestra nación... » Cosa singular! EalaliftettM 
decadencia desde el tiempo de los nietos de CU^" 
doveoi ^ . 

Erapi^es ü^ofia natural que Ufasen á nondiBar 
á un duque único; un duque, que tuviese auto- 
ridad sobivc aquella multitud inmensa de sefiores 
y leuden qae no reeonocian ya sus eaipeíias ; que 
EestabiikK2Íe«e la. difidpüna milíitar^ y conduxese 
cn^jtra el eneni%o á^ina nación que no sabia yamas 
que baeer$e la guerra á ti misma. IHóse pues el 
macido i los «»ayordQmD9 de palacio. 

" (i) Gohtraá ho* hizo ni aun la expedición contra Gopdo- 
Tl»ldo, que se decía hijo de Clolario, y pedia su parle en 



Ef pritóeSr lAii^Méttó^e éstos Yué e! régíméii 
ét^ofaétótd'áéf'laóa'sáteál. iTüviéi-óh, auna Con 
dtitís ettípitiíáo^f el gobierno político de los feu- 
Áós; y aló ültítoo lo^ ádiilinisVráron por si solos^ 
f áíiúbieá ^áeúipeñáFón él ministerio de guerra, 
^ittaúdo general de lOs texércitbs; y ambas fun- 
t^ones "st háUátbñ eililázadas ñécésárrámente. coó 
Iai$ btiras fl0s: ^ k^tíéllos fieñipós íiatóa mayor 
Alñciiltad pátá féMúit Ibs éxércitos qué par£| 
Aianáariós, y ¿ quien {k>diá tcíiér autoridad para 
ello y ias^ que at)aél que drispóhiá de las merce- 
des ? &Í1 aquella n^ciOú independíente y belicosa^, 
era prectsb bliladár thás l>iéh qué violentar; era 
précilM dat ^'pf&ñfetet tos {líüdós qüé.'vaéáWn 
por Ih tnxxtkié áú poseedor , premiar continua-» 
ñiétite, y hacer tetniblés las preferencias : luc^b 
habia dé ser getittal del exército él que téniá lá 
«liperintendencia del 'piaTlació. 

eéarhta4> TI. -^ )Sé§i$ñdiB gfíaeá Hél tíhutiWítéím 
de ios reyes de ía primer'a taza. 

Lod máyótáiítíios dé^ákd6;M^silé i?Í iütíplteid 
étt SrunehuMu , hábi^^ jsiílé adhif^ití^trádórc^ 
del reyno con sisbotdióaelOil al la^dnaT^e^^ y aiié¿ 
que dirigían el «oltiíste^io de la gtieifre, se pdnfaifli 
los reyes sin embaído al frente de los exércitos, 
y combatían baxo su mando asi el mayordomo 
^ como la nación. Pero la victoria ganada por el 
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duque Pepitio contra Teodorico y mayordomo 
suyo, tonsumó la degradación de los reyes; y la 
que consiguió Cdrtos Martet contra CMtperico 
y su mayordomo Rain f roí/ , confirmó mas esta 
degradación. La Austrasía truníó dos veces de 
la Neustria y Borgoña; y hallándose como vin- 
culada á la familia de Pephio la mayordomia de 
Austrasia^ ae elevó esta .sobre toda^s las deiuas 
mayordomias, y esta familia sobre todas las otraa 
familias. ^Los vencedores se recelaron que algan 
sugeto de valimiento se apoderase de las peraoiias 
reales para suscitar disturbios ; por lo que tuvie- 
ron á los reyes en un palacio real , como si díxé- 
ramos en una especie de prisión.. Una sola ves 
por año los ponian de manifestó al pueblo* AUi 
dabati decretos 3 pero eran los del mayordomo ; 
y respondian á los embajadores 9 pero erap res- 
puestas de aquel mismo oráculo. Con relación á 
este tiempo nos hablan los historiadores del gc^ 
bierno de I03 mayordomos sobre los reyes que le^ 
estaban sujetos. 

Llegó tan adelante el delirio de la naqíon en 

favor de la íamüia de Pepino ^ que nombró por 

' mayordomo aun nieto suyo que se hallaba toda- 

^ via en la infancia ; le estableció sobre un tal Aa- 

Roberto, y puso fantasma sobre fantasma. 



IIBEO XXXI. CAPITULO Til. Ssi ' 

Capítulo VII. -^ De ios grandes empUos y 
feudos en tiempo de (os mayordomos de pa^ 
iacio. 

Los mayordomos de palacio no Cuidaron . de 
restablecer la amovibilidad de los cargos y des*^ 
tinos ; no reynaban mas qne por medio de la 
protección que acordaban sobre este punto i la 
nobleza ; y asi lo» empleos mayores continuaron 
siendo vitalicios , cuyo uso fué confirmándose* 
mas y mas cada dia. 

Pero tengo particulares reílextones que bacer' 
feobre los feudo»; y no puedo dudar que la mayor 
parte de ellos se hubiese hecho ya hereditaria 
desde aquel tiempo. Gontran y su sobrino ChU^^ 
deberlo y en el. tratado de Anddi , se obligan á 
conservar las liberalidades que los reyes prede* 
cesores suyos tenían- hechas á los leudes y las 
iglesias ;^ y se da licencia para que las reynas, U* 
jas, ó viudas de los reyes dispongan por tcsfta- 
mento , y para siempre , de las cosas que reciben 
del fisco. 

Marcuifo escritMa sus fdrmulas en tiempo de 
los mayordomos de palacio. Vemos muchas de 
aellas en que los reyes dan á la persiona y herederos 
de ella : y como las fónmüas son una imagen 
de las acciones ordinarias de la vida, prue-; 
Jban que una parte de los feudos pasaba ya á lo». 
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herederos al acabarse la primera raza. Faltaba 
ciertamente mucho para que en aquellos tiempos 
tuviesen una idea de un palrímonio ioalimable ; 
es una cosa novísima, cuya práctica j teoiría 
eran desconocidas entonces. Sobre esto se yeráá 
bien pronto varias pruebas de hecho : y si mués- 
tro un tiempo en que no hubo feudos ó h e n e ft^ 
cíos para el exército, ni fondo ninguno para 
$u mantenimiento , será íorzeao se^uránteiite 
oonvenir en que los antiguos benéfíbipssehabian 
t^agenado. £$te tiemples el de Carias Martei, 
que fundó nuevos feudos, y los ^ju^ coiañmmm 
distingamos bien de IO0 primAtte. 

QuandO^omexnároD 4 haeer dádiva» paqietfuis 
tos reyes, lo que dinanó ya de la. cociupeíonqae 
pti^ctró en el gobierno, ó ya de la coostítueieB 
Qiiaaia qu^ coldoaba á loscaMiurcai en la neee»- 
aidad de e«lav premiando, eontínuameiitie^ era 
V^tural que comenzasen primero por la perpe- 
tuidad de los fbades qaer per la de loa condados ; 
porque el prívama de alf^nos terrenos eia cosa 
4e poca monta; pemel renunciar de los graüdes 
destinos era perder el poder mismo. 

CiriTuio VIII. — (¡:omo los alo<lio$ $c convir-- 
tiirpn en feudos^ 

El modo de convertir en feudo un alodio se 
haHa en una fórmula de Mareuifb. Donaba uno 
iÑi heredad al ney; este se la devolvia en.usiw 



^ 
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bütloi kMiefiéio al donádór^ el <)üqI asignaba 
8U« htfUdwds al moiíaiñoa» 

A ñu áe desMferk las ratone» qwe tutiér oü 
para tnodaf aü la aaiuvateaa dé Ion bl^ne^ áfo"* 
diadc0> es ttceesari» que tita Jioiiga á itidagaf^ 
OMdo en u» átomo ^ laaanlígiffás pfetogáthra^ M" 
eaa ttebleaaque esiá eubi^riaáepalvo', sangre j: 
y Btidw oooé 8¡gl9» ha« 

Let qiH> pofleian féofdM^ tenían grandiaübaí^ 
utilidadM La eoofMMsMbü pdr le» agi^vióé qii«> 
les tocsdSka ^' era> mas qti£(nlk»aa qiie la de M iMkk^ 
brea liebres* Cm arfe^ é fas ióttíKúka dé tf ^9^^» 
eutfo, pamse qUié el^ liii fUéró deí Vásaüé Mí 
rey, qu&él que lé mataba pagaba una feüÉapdHi«^ 
don de seiseientoá sueldos* Bste fuero ésCábli 
oonfirntiáda pbr lái lejr sálica y la dé los Aiptia-*'* 
liés : y ai mismo tIéMpft que ambas legidaeiénaa 
fíxaban seiscientos sueldos por la mMrte dd ya-^ 
sallo del rey, no ffxaban nías qtte doscientos por 
la de un ii^nuo, Fi^aneo, bárbató, ó qüalquiér 
viviente sujete^ á la Krf sálica , y cieiH6 por la de 
un romano. 

fifo era el üniec^. pri^le^ de qtié gomasen loá 
vasallos dd rey^ fis nei^esá^ió áábér qiie quando 
un hombre era citado éb fufcio> y que íiío se 
pÁresentaAía, é no obeáecia á los autos de los jtio*^ 
ees 5 era IkHftiadd ánié ^ ^ey; y si perseveraba éñ^ 
sH^beMa^ q^^édabn^ privada dé lá ptoleecio«í 
rigiaí» y ¿a4if^ pódia i^^MMrle e» ^¿Hsa, y ni au«r 
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darle Qn pedazo de pan : si ademas era 4e una 
dase común, quedaban conGscados sus bienes; 
pero no lo quedaban., si era vasallo del rey. £1 
primero «ra reputado como convencido del ddlito ; 
en virtud de su rebeldía ; y no asi el segundo. 
4quel estaba sujeto en los menores delitos á hi 
prud» del agua Jiirvíendo; y este no la sufría 
snas que en un caso de homicidio. Últimamente, 
un vasallo del rey no podía ser obligado á jurar 
mk justicia coaXra otro vasallo. Esto» fu^os se 
aume&tdron mas y más : y la capitular de Car^ 
icmagnú hace Á los vasallos del rey el honor de 
que no puedan ser obligados á jurar per si mis- 
mos, sino por boca de sus propios vasallos. Ade- 
mas , quando aquel que disfrutaba de los honores 
AQ sehabia resti|uido alexércíto, tenia la p^na 
de abstenerse de pan y vino por oiro tanto 
tiempo quanlo hubiese faltado al servicio ; 
pero el liombre libre que no bodúese seguido al 
condev ps^ba una composición de sesenta, suel- 
dos , y quedaba esclavo hasta que la hubiese pa- 
gado. Luego es fácil de pensar que los Francos 
que no eran vasallos del rey» y todavia mas los 
róndanos, buscaron medios de serlo; y qM€ con 
la mira de no verse privados de sus patrimonios , 
inventaron la costumbre de dar sus aKklios al 
T.ey , recibirlos en feudo: de mano de este, y desi- 
gnarle sus herederos. Este uso fué continuando 
aÁempi'e. y fué ix^$ codiUReog espeeialiá^d en. 
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medio de los desórdenes de la segunda raza, en 
que todos necesitaban de un protector , y que-' 
rían formar cuerpo con otros señores , y entrar 
como si dixéramQS en la monarquía feudal, su-« 
pucbto qué la política habia desaparecido. Esto' 
continuó en la tercera raza, como femos en mu- 
chas cartas; sea que uno diese sus alodios, y 
volviese á tomarlos en el mismio acto , ó sea que 
se declarasen por alodios, y se reconociesen como 
feudos. Se daba á estos feudos el nombre de de* 
vueltos. 

Esto no significa que los que tenian feudos los 
gobernasen como buenos padres de familia; y 
aunque los hombres libres se desvivían por te- 
ner feudos , trataban esta especie de bienes como 
hoy dia se administran los usufructos. Lo qual 
obligó á que Cariomagrio , príncipe el mas vi- 
gilante y cuidadoso que hubo entre todos loa. 
nuestros, hiciese varios reglamentos, para inoipe- 
dir que uno degradase los feudos en favor de sus' 
propiedades. Esto prueba solamente .que en su 
tiempo la mayor parle de los beneficios era vita- 
licia todavía , y que por consiguiente se ponia 
mayor cuidado en los alodios qué en los fétidos : 
pero esto no impide para que gustasen mas to- 
davía ser vasallos del rey que hombres . libres* 
Podía tener uno sus motivos particulares para 
di^ioner de una cierta porción especial de un' 
feudo ) pero no queiría perder i»u 4igQÍ4ad iiúsiiia< 
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Sé muy bien amas que Caríomagno se ({ueja. 
en una capitular , de que en varios parajes había 
gentes que daban sus feudos en propiedad , j 
los redimian después en la misma. Pero ro diga 
que no gustasen mas de una propiedad que de 
un usufructo ; sino solamente , que quando po* 
dian convertir un alodio en un feudo que pasase 
á los herederos» que es el caso de la fórmula 
mencionada , tenian mucho beneficio en hacerlo* 

Capítulo IX. — Como se convirtieron en feudos 
ios bienes ectesiástiees» 

Iios bienes fiscales no hubieran debido tener 
otro destino que el ¿é servir á ios donativos que 
los reyes podían hacer para convidar á los Fran- 
cos Con nuevas empresas , las que por otra parte 
daban incremento á aquellos biene» mismos ; y 
tal era ^ como lo llevo dicho , el espíritu de la 
nacíoB. Pero las donaciones reales tomaron otro 
rumbo. Tenemos un discursó de Chtíperioo *, 
nieto de Clodoveo , que yá se quejaba de qué se 
habían dado á las iglesias casi todos estos bienes* 
t Nuestro fisco , decia ^ se ha Vuelto pobre ; pa- 

> sáron nuestras riquezas á las iglesias : son los 

> obispos únicamente los que réynan ; y viven 
» en el seno de la gi*andeza9 que no conocemos 
V ya pos nuestra parte. » 

' t>e esto nacid que los mayordomos de paíacro , 
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qae no se atrevían á atacar á los señores, despo* 
jaron las iglesias ; y una de las rabones que alegd 
Peprn0 para entrar en Keustrasia y fVié qtie le 
habían inducido á ello los eclesiásticos mismos , 
para contenerlos atentados de ios reyes, es decir, 
de los' mayordomos de palticio que privaban de 
todos sus bienes á las iglesias. 

Los mayordomos de Australia , esto es, la casa 
de los Pepinos , habla tratado á la iglesia con 
mas moderación que se habia hecho en Neustría 
y Borgoña : lo que está bien patente en nuestra» 
crónicas, en que los monges son infatigable^ en 
admirar la devoai(H^ y liberalidad de loé Pepi^ 
tíos. Estos mismos habían ocupado los mas emi* 
rtentés puestos de la iglesia: c Un cuervo no saca 
los ojos á otro cuervo , » como dccia CMtperico á 
los obispos. 

Pepme sojuigé la Neustria y Borgoüa ; petc^ 
habiendo pretextado la opresión de la» Iglesia» 
para destruir á los mayordomos de palacio y á 
h)s reyes , no pedia despojarla» sin contraéecii^ 
este titulo , y hacer ver que se mofeba de la na^ 
cion. Pero la conquista de dos grandes reynos , y 
destrucción del partido contrario , le suministra*' 
ron sobrados^ medios para contentar á su» capit«<^ 
nes. Ptejnno se hitb dueño de hi monarqnia cot^ 
haber protegido al clero ; y su hijo Carias J^r^ 
uf no pudo consi^rvarse mas qtie oprimiéndole. 
Ifeiid^ ^te principe ^u#tintt parte defe» M»e# 
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de la corona y fisco se había dado por la vida f 
en propiedad á la nobleza , y que el clero , reci- 
biendo de manos ricas y pobres , había adquirido 
gran porción de los alodiales mismos ^ despojó 
las iglesias; y no subsistiendo ya los feudos de la 
primera distribución , los formó por segunda 
vez. Tomó para si , y caudillos suyos > los bienes 
délas iglesias, y hasta las iglesias mismas; y 
puso fin á un abuso, que á diferencia dé los ma- 
les ordinarios, era tanto mas fácil de reformarse ^ 
quanto era extremado. 

Cáfítuio X. — Rique^ia del Ctero. 

Recibid tanto el clero, que es preciso que en 
las tres razas , le hayan dado por muchas veces 
todos los bienes del rey no. Pero si los reyes , no- 
bles, y pueblo hallaron arbitrio para darle sus 
haciendas , no hallaron menos el de quitárselas. 
La piedad contribuyó para la fundación de las 
iglesias en, la primera raza; pero el espíritu mili- 
tar las hizo dará los militares, que las repartie- 
ron entre sus hijos :quanta heredad no salió de 
las mensas eclesiásticas ! Los reyes de la segunda 
taza abrieron sus manos , y todavía exerciéron 
muchas larguezas. Vinieron robando, y asolando^ 
lo 4odo ' los ?7ormandos ; quienes persiguie- 
ron á los curas y frayled con mas particularidad ; 
<^cudriuároQ las abadiá»; y echáronse á buMot 



Áotkáé hablarían un lugar religioso } porque atri-* 
buían á los eclesiásticos la destrucción de 8U9 
Ídolos, y todas la» violencias de Carlamagno^p' 
que los había obligado unos tras otros á refugiarse 
en el norte. Eran unos odios que quarenta ó cin* 
cuenta años no habian podido arrancarlos de sus 
pechos. ¡Quantos bienes no perdió el clero em 
aquellas circunstancias I Apenas había eclesiásticos 
para reclamarlos. Quedaron pues ala piedad de la 
tercera raza sobradas fundaciones que hacer, j^ 
sobradas tierras que donar; y las opiniones divul- 
gadas, y creídas en aquellos tiempos hubieran 
desposeído á los seculares de todos sus bienes ^ si 
por otro lado hubiesen sido suficientemente hon« 
radosé Pero s¿ eran ambiciosos los eclesiásticos ,. 
no lo eran menos los legos ; y si el moribundo 
era liberal ; el ' heredero t|ueria recuperar siem^ 
pré. Todo era una continúa querella entre los 
señores y los obispos, entre los hidalgos y los 
Abades ; y por cierto que era preciso que estre- 
chasen demasiado á los eclesiásticos , supuesta 
que se vieron obligados á refugiarse báxó el 
amparo de ciertos señores , quienes los defendían 
por un instante , y de allí á otro los oprimían. 

Ya una mejor administración , que se estable* 
ció en el curso de la tercera raza , permitía que 
los eclesiásticos aumentasen sus bienes. Apare*, 
ciéron los calvinistas, y acuñaron aionedá óonv 
quauta plata y or0 se halló en las iglesias. ¿Como 
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Imiúera ftiegu^a^a el dero «us canidaies? Ifo te*-* 
litfik sQ(^ndj»d de Al exlsleiieia ; inalaba d» ham 
ipalarki^ de tonflronretrsia , j penfiaii fvt'go á so» 
«sdiiiKi^ ¿ Qué hirvió elxeelatoar óm vna nobleza ;, 
ftkt»pre arrainada ^lo qfue elia ya no tenia, ó lo 
kabia hápMeoado de jnii modos ? fii clero adqui^ 
BÍásíompre, deimlTíé skaifire > y síg!ue 4idqiu->. 
todairia» 



CuAOfíiltÉmL ^ ^pxe «mprmdíó diéspojtM' sk gIc* 
ro^se iiailléeil dnciinstaiioias las taks Mees : erai 
teaoidft^ estiaadd é& los militares y jfcer Io&q«»atfMi 
m d«6Teiai»a ; tenta el pi^etetfo de «bs gueritts 
•ODAta ios Sftiraotefts ; poe a«ectíé» -que te U»*^ 
vienen los eiclesiástices I na necesitaba «ilbseluta*; 
nMtibe de ¿lio6 ; et papa^ que no podía piarse 
sto Carias Mitrtei , Je abita sm braaos ; y es sa- 
bida ia célebre émbaxada <}ue le envid Greg^ 
SÍD ill. Attbas |Mestades e^viésoK knuy uni« 
das^ porque no podían pasarse una sua olía ; el 
papa necesitaba de loa Franoos y para qué le sos* 
tu^ieeian contra los Lambidas y Griegos; y Car- 
toe M^rHi del Papa , para abatir á ios últimos ^ 
poner obstáculos á les pf imeros 9 bacectó iniav 
respetable en su nado» , y abonar los >titoloe que 
tenia ^ ^ los qiíe asi él'Cottio su9 sacescAros pndio^ 
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rafn tomar todavía. tit»e^ no podía desgratiai-se 
su empresa. 

San Eufuerío, obispo tile ^Orleans, tmo una 
vísSon qae éexé asombrados á los p ria t ^ ipe» . Con- 
viene tjuc «obre c! particiter refeera yo la carta 
que los o%^spos, reunidos, en Rheims , escribiérou 
á Ímís tá 4^rm!áHÍ0O , t|ue liabia emradb en la» 
tíenasde CdñF4o9€t oofvi^y^pofqcreesnraypropla' 
para 4af»os ^ eeviocer quaS era en aquella sazón 
d esuíéo éb las cosas» y ia é«^>osicfOn dé l09 
ámHftOs» Dieen que c Sabiendo sido toftductdla'ett' 

* ftl<mnetitad!oeiietinfternoinferiorV^nvirttiMe^ 
» tHiaérdende^'santosi(tiefaanideasistírcon).C.' 
» al fuicfa finsfl'; qnélehalHdfu condenado á' ésta' 
9 pena antes de tiempo, porque faalbl a despojado 

> de#Qsfoienesáfaaiglesia»> yliéclrosttconéifok 
V culpable de los pecados de quanlos ftsles \wí 

> hablan donado ; que con este nuitit^o mandó et 
lí rey Pepino que ose celebrase un concilio; que 

> devolvió á las iglesias quántos bienes eclesiás-^' 
ir ticos pudo recog;er; que como á causa dé sus 

» contlendaírcon Yafre ^ duque de áquHania y no ' 

* pudo recuperarios todos , dispuso en favor áeV 
9 clero letras precarias de ló restante ; y arregló' 
» que los legos pagarían un diezmo de los bienes 
K que teniau de la iglesia , y doce dineros por 
» cada casa ; que Cartas Mártei no dio las ha-- 

* ciendas de las iglesias; y que antes por el coii^ 
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» trario publicó una capitular ^ en la que por sí 
» y sucesores suyos se obligó 4 no darlas jamas ; 
1 que quanto llevan sentado , está escrito, y que 
I aun nkuchos de ellos lo babian oido contar á 
é Luis el manso, padre de ambos reyes. » 

£1 'reglamento del rey Pepino j, mencionado 
por los obispos, se formó en el concilio celebrada 
en Ltptincs. La iglesia bailaba en él la utilidad, 
de que los que babian recibido algunos bienes 
suyos ji los poseían ya de un modo precario; y 
que ella por otra parte percibía diezmo de ellos, 
y doce dineros por cada casa que le habla perte- 
necido. Pero era un remedio paliativo, permane* 
ciendo siempre el mal. Esto mismo halló muchas 
contradicciones ; y Pepino se vio en la necesidad 
de dar otra capitular, en que imponía á quantos 
poseían csto^ beneficios la obligación de satisfacer 
este diezmo y foro, y aun de reparar los palacio» 
episcopales y monasterios, baxolapena de perder 
los bienes poseídos. Cariomagno renovó jos re- 
glamentos áp Pepino. 

Lo que los obispos dicen en la misma carta, 
qiie Cariomagno prometió por si y sucesores 
suyos no repartir mas los bienes de las iglesias 
entre los militares , se conforma con la capitular 
de este principe dada en Aquisgran el año de8o5, 
y formada para calmar los terrores de los eole- 
fliásticos sobre este punto : pero se. conservaron 
flíempre las donaciones hechas ya* Los obi^oa 
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auaden y con razpn , que Luis ei Manso siguió el 
plan de Cú^lomagno ^ y no dio los bienes de la9 
iglesias á los militares. 

Sin embargo , fueron tan adelante los antigyos 
abasos, que los legos, en" tiempo de los hijos de 
Luis ei Manso ', daban ó quitaban sus iglesias á 
los eclesiásticos sin el consentimiento de los obis-* 
pos. Se repartían las iglesias entre los herederos; 
y quando se conservaban de un modo poco de- , 
cente , no tenían los obispos mas arbitrio que re- 
tirar las reliquias de ellas. 

La capitular de Compiegne dispuso que el co^ 
misionado regio y acompañado del ordinario ecle« 
siástico 9 pudiese íiacer la visita de todos los pio-^ 
nasterios , con previo aviso , y en presencia del 
sugelo que los poseia : y esta regla prueba que el 
abuso era gen eral. No porque faltasen leyes que 
encargasen la resltitucion de los bienes eclesiás- 
ticos. Como el P-ipa hubrese reconvenido á los 
obispos sobre su omisión en la reparación de las 
•asas monásticas , escribieron estos á Carlos et 
Calvo, que no se contristaban sus ánimos con se* 
mefante reconvención , porque no hablan come- 
tido culpa ninguna suficiente para ella ; y le re- 
presentaron lo que se había prometido, resuelto, 
y establecido en tantas cortes generala^ de la n^« 
cion. Y en «ffecto , citati hasta nüeVé Vftí elltik; ' " 

Iban continuando siempre las disputas. Lie-, 
gáron losNormandoflI, y pusieron en paz á tódoau 
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GiiriTDLo XIL — £ii¿a¿fai«¿iitíenla efe ^Eof 

. Los reglauQentos hechos eo Uempo de Repina 
habían, dade á la iglesia mas biea la aspficaaca 
áe un alivio qpe un alfTio. efectivo;.^ c^xoaCárías 
l^artei halló todo el patriiUDuio púbiiccea go4fic 
del ckro, Cariomagno halló los buLpnes ecJbeaiás* 
ticos en el. de los mílitaFeA. No piedla «er ohlí^ 
gadoH estos á restituir lo cjue Jes habían dado,;, y^ 
l¿ts circunstancias de aquelks ti^moQS alimen- 
taban de nuevo las rliíicultadi^^ qiia la^i^aUuaiiQBa 
misma.de la cosa pi-esenlaba. Fox otra pacta* no 
babia.de perecer el cristianismo por Caifta.de mi- 
«istros , templos, é instrucciones. De e^o dimaiuS 
^ue CaHomagno estableciese los diezmos^ oueyo 
¿enero de bieiiesy que. propOfcionabaa.alclecQ 
la utilidad de que habiendo sido- dadojs prívatt« 
yamente á las iglesias » fuó íaqil con/ttcei; en lo 
sucesivalas usurpacionesf hechas Siobre eJUps* Han 
qijerido dar una fecha mas remota á esta iasUtuv 
cion ; pero las autoridades que^e.traen.^ deponen 
á mi entapder contra losquelas citatu LaiCQosti-» 
tucion de Clotario dice ünicameuter, que ciertos 
¿ienes eclesjástíaos 19.0 pag^wian. ciertos die(»nas.j 
luego tai» léjps^esitaba la iglesia.,dc cobi^dvezmo^ 
e)ir aquella época} que por el contrario todas las 
Hjco^psiojaes s^ .divigiao á exti^use de.etfas» £1 



— i 



xit«o xxxi. tApiTVLQ nu S3S 

«segundo eoncilío- de Macan, celebrado el auo 
d^,^Sií9 fffk^ n»aoda pagar los diezmos, dice á U 
verdtííif €|ue losi hablan piagado eo tiempos, a»» 
t%u9s ; pfim 4tc« también,, que en el-de su cele* 
bracion no los pagaban ya.. ¿ Qiiíen diida> qud 
íffktesáeCifiri^magfno kutnese^ abierto la.BibHa, 
y, predicado la^ ofrem^ak^y, preaoutes del Lévitico<? 
Pero di^o* ^e^ápte^de eslíe pTrincipe podia» ve* 
^fm^t mv^ bieniioB dte^^nAOs qi% lo» pi&lfitos^ m^as 
lyjie sin qnibacgo hq estaban ^t^tUecldos lodavifl^ 
. Llftfio. Ú¥ih9 q^ loa vñ^fbmmnío» hetíhm, ea 
el) reiinafla. d^. iB^pimo, iiabite- kopiieeto . é^ pa^ 
4e;dij3%9M»sy'la0irepariicJwi»es:d^ las ighisias, i 
l^B (jpie p04<^tteo fi^udO'lQ^bíeiiea edesiastúto» 
Era:«npetM>'dbHgaQ con. i»»3iAi ley, .cuya justieift no 
i9«ta]|^ fti«i€^iá #iputta , á (}tM;lo3 pnnuiipfitasiito 
lA.94i}iao^^ siiifívon d« QK^mpIP. 44qs;4emaii. Mm 
JiH^orto^v^/7#f}((»f9?a9rH>>i)i verow p» br#api- 

tylar d^ WÍÍHm sl. qC^^ mhi^ :$»a'pn9fMQ»'fai»4fil 
^1 p^gO(lefil(^^4i(s]W);pilljv7 4r4'49^>M«4n^^ 
«ffenipí^- . f ■.■ . ..'iv .. V. -. .; , » • 

P^i?o <rt'p«eV» b^iso^Ao esrfC^pa^.deabd^oAa? 
sq&iaAfnQse$,e.i|'yirtvid dta los excmplos. £1 sitiod4 
d^ FiYinfif^ré ie prje&Qntó ui> naolivo mas urgente 
paTa,<p^gf)plQAdie«pu>9« Diá»Piea él noa capitur 
larr,.^ q^al ^c^h. qnee^i ln úUtm^ hambre vatr 
ria^ esf]^%^h^Í4a<h)aUAdo>«inas;^ qU6 ae lal 
liaUan tr»ga()^ If^ ctwpoíoa, en eiiyo grifos se 
]i^^bii«ai) percMlídoUfefiMxmíieQcitfnes que haciao 
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dé no haberse pagadcr los diezmos : y en su con- 
leqüencía se ordenó que fuesen pagados, por to- 
dos aquellos que poseían bienes eclesiásticos , y 
en su conseqúencía amas, se abrazó en el decreto 
toda clase de bienes. 

r El plan de Cariomagno no surtió efecto al 
principio ; y se tuTo semejante carga por oprebi? 
Ta. El pago de diezmos entre los Judíos había 
entrado en el plan de la creación de su repúbli- 
ca ; pero este pagó era aqui una carga indepen- 
diente de las impuestas al establecerse la monar- 
quía En las disposiciones 5^ «iíadidas á la ley d« 
los Lombardos , puede verse la dificultad que 
hubo para que las leyes pudiesen introducir ios 
diezfmos; y por los diferentes cánones de los con* 
eilios puede juzgarse, de la que también hubo 
para que las leyes eclesiásticas los introduxesen^ 
' Bl pueblo consintió finalmente en pagar los 
diezmos, loon condición de que podria redimir- 
los. La constitución de Luis ti mofulb J y la ¿e 
su hijo el emperador Lotatio, no lo permitieron. 
f/as leyes de Cartomagito ^bre lá cveacíon de 
los diezmos eran obra de la necesidad ; la reli- 
gión sota tuto parte en ellas, y ninguna la su-^ 
pfersticíion.' Lk famosa división que hizo de los 
diezmos en quatro partes, para la fábrica , po- 
bres, obi^pd, yedei^áiticbs , práéba faieín qctó 
quería dar ala iglesia -aqciei estado; fixo y per- 
manente que ella babia» perdido. Su testamenta 
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Jiacc ver que quería acabar de reparar los malos 
que su abuela- Carlos Marteí había causado. 
Hizo tres partes iguales de sus bienes muebles; 
quiso que dos partes de estas se dividiesen ea 
veinte y una, para las veinte y una metrópoli de 
su imperio; y cada parte habla de subdividirse 
entre la metrópoli y obispados sufragáneos suyos. 
Kepartió el tercio restante en quatro partes; de 
las quaics, dio una á sus hijos y nietos 5 otra íaé 
añadida á los dos tercios dados ya ; y las dos ál- 
timas se invirtieron en obras pias. Miraba al pa- 
recer la inmensa donación que acababa de hacer 
á las iglesias , menos como una acción religiosa , 
que como uua distribución política. 

Capítulo XIII. — De ios elecciones de ios obis* 
pados y abadías. 

Habiéndose vuelto pobres las iglesias , miraron 
los reyes con abandono las elecciones 4e lo^ obív 
pados y demás beneficios eclesiásticos. Los prín- 
cipes cuidaron menos de hacer nombramiento de 
ministros de. la iglesia ^ y los competidores' recla- 
maron menos la autoridad del trono. Asi reeibía 
el .clero una especie de compensaeion por loa 
bienes que le hablan quitado. Y » iMisti^mansfk 
^ dexó al pueblo romano la facultad • de bboer lir 
^lección de papa ^(ué efecto del espirito^getient 
de su tie9ipo.;y oo» respecta ^á kssede rcniía^a^^ 

& i5 
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se gobernaron por las mismas máximas que con 
las demás. 

Capítulo XIV« — De (os feudos ale Curtos 
Marut 

' No diré si dando Garlos Ma'rtel los bienes de la 
Iglesia en feudo , los dio en calidad de vitalicios , 
ó en la de perpetuos. Quanto sé, es que en tiem- . 
po de Cartomagno, y Lotario I, habia de aquella 
clase de bienes que pasaban á los herederos, y 
se repartían entre ellos. Hallo ademas, que se 
dio parte de ellos en alodio, y otra parte en 
feudo. ' 

Llevo dicho que los poseedores de los bienes 
alodiales estaban sujetos al servicip como los de los 
feudos! Esto sin duda contribuyó en parte, para 
que Carlos i|f arjíef diese tan bien en alodio como 
en feudo. 

Gajtítolo XY. — Continuddon de la misma 
- ' ' ~ materia. 

. Et preciso re{ftarar que habiéndose cenvertído 
los feudos' en bienes eclesiásticos, y estos en los 
primeros, ambos tomaron mutuamente algo de 
fu naturaleza unos de otros. Asi los bienes ecte- 
fiásjtioos gosáron de los privilegios de los feudos, 
y estos de los anexos á aquellos : ,quales fiíéron 
lo^dieraK^ifli bonoiiiicos «n lasiglesias , ^tie traen 
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SU origen de aquellos tiempos. Y como estas; 
precog^ativas estuvieron vinculadas siempre con 
la justicia mayor, aun de preferencia á lo ^ue 
hoy dia llamamos feudo, sigúese que las justicias 
patrimoniales se hallaban establecidas en el tiem« 
po mismo de estas distinciones honoriCcas. 

Capítulo XVL — Confusien de ia dignidad real 
y dt ta mayordomia de palacio. Segunda 
Raza. 

£1 orden de las materias ha sido causa de qut 
yo haya alterado el de los tiempos; de modo que 
he hablado de CaHamagno, antes de haber ha- 
blado de aquella famosa época de la traslación 
de la corona á los Cartavingianos , hecha en el 
«éynado de Pepino ; cosa que, á diferencia dn 
los sucesos ordinarios, es^^ias notada quizas fao^ 
dia que lo fué en el tiempo mismo en que 
acaeció* 

Los rej^s no tenian autoridad , sino ünica*- 
mente; nombre de tales : el titulo de rey era he- 
reditario, y electivo el de mayordpmo de pala« 
cío. Aunque los naayordom^s habían puesto eo 
los últimos tiempos sol^» el trono á aquel de los 
Merovingianos que era^ de su gusto, no habiaá 
escogido rey en otra familia , y la antigua ley quio 
4aba la corona á una cierta casa, no se habia 
borrado todavia en ü «orazon de lo» Francos. I«a 
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persona del rey era casi desconocida en lá mo* 
Barquía ; pero no lo era la dignidad regia. Pepino^ 
hijo dé Cários Marteí, creyó por eportono el 
confundir ambos titules; confnsion que daría 
lugar siempre á incertidumbres, si la nu^va di- 
gnidad regia era ó no hereditaria. Lo qual bas- 
taba al que con esta reunía tin gran poder. En 
ésta éircúnstancia fué agregada la autoridad de 
moyordomo á la de rey : y la mésela de ambas 
potestades obró una especie de concordancia. £1 
mayordomo habia sido electivo, y hereditario el 
rey : ta corona fué lambién ^ledtiva al empejcar 
la segunda raza, porcfue el pueblo eligió;^ fué 
hereditaria, porque eligió siempre en la misma 
familia* 

El fádreteCointe, á pesar dé la fe de todos 
los momentos públicos, niega que el papa hu* 
'^iése autorizado esta gran mudanza ; siendo una 
de sus razopes, la de qué hubiera hecho una in* 
justicia ¡ es ciertamente una cosa admirable ver 
á ÚQ hbtoriador que {uzga de lo' que hicieron los 
homlnres , por lo que hubieran dciiido h&cer ! No 
habría ya historia, si uno emplease este modo de 
discurrir. Como quiera que sea, es una. cesa 
cieVta, que desde el momento de la victoria del 
duque Pepino , fué reynante su familia, y*que 
no lo fué ya la de los Mero^ihgianos, * Qaando 
fué coronado rey su nieto PiBpin&, no era .mas 
^crona oeremoaia de miui J tín faptasma de 
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«inénos : no adquirió coa eiio mas que las insignias 
reaiea, siu que se hubiese, alterado nada eu ía 
nación. He dicho esto, para fixar el momento de 
la revolución ; y á.fín de que no nos engauemod 
/lomando por tal lo que no era masque una cou- 
«eqüencia de ella. 

• . Quando fué coronado Huffo Captto al prin^ 
cipio de la tercera raza , hubo una mayor alte- 
•ración ; porque el es^do pasó de la anarquía á 
un gobierno, fuese el. que se quisiese; pero 
.quando Pepina tomó la corpna, se pasó de un 
gobierno á otro. Quando Pepino fué exaltado al 
.trono 9 no hizo mas que mudar de nombre; pero 
qu^do Bugo Capeta subió al mismo, hubo una 
alteración; porque incorporándose un gran feudo 
con la corona , se desterró la anarquía* Quando 
^coronaron á PepinQ, se agregó el titulo 4^ ,rey 
íÁ la mayor dignidad ; y quando á Hugo C»peto, 
se agrega igual título al mayor feudo. 

^Cáfhmxi Wlh — ' Ca$0 partieutar tn da ^íea^ 
don de ios rtyts tU ía segunda raza^ 

Vemos en la fórmula eüDapleada para nn^ir á 
^pino, que Cutios y Cariomagno fueron tam- 
bién ungidos y bendecidos ^ y que Jios señores 
• Franceses se oblígánm á no elegir nunca á nin- 
guno de otra femilia , baxo Ja pena de entredi- 
cho y excomunión. , 
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Srgiin los testamentos áe CaHamagno y Luin 
e( maiiso, parece que los Francos elegían entró 
los iiijosde los reyes; lo qual tiene mucha confor- 
midad con la cláusala que acabamosdemencionar« 
Y quando el imperio pasó á otra casa diferente de 
la de Caríomagno, la facultad de elegir, que 
era limitada y condiciona] > se hizo pura :y sen- 
cilla ; y se apartaron de la antigua constitución. 

«Sintiéndose Pepino inmediato á su íiüv con- 
vocó en San Dionisio á los señores eclesiásticos 
y legos; y dividió el reyno entre sus dos hijos. 
Curios y Caríomagno, !No teqemos las actas de 
estas cortes; pero hallamos quanto en ellas pasó, 
en el autor de la antigua ^lección histórica, 
<iadaáluz por Canisio, y el de los anales de 
Metz, como lo ha notado Mr. Batuco. Y en ella 
Veo dos cosas contrarias en algún modo : qu« 
Pepma hizo esta división con el consentimiento 
de los grandes ; y en seguida , que la hiaio en 
virtud del derecho paterno. Esto prueba lo que 
*tengo ilícho, que el pueblo, durante esta razéf 
tuvo el derecho de elegir en ^lafamiUa; que ha* 
blando con propiedad era mas una facilitad para 
excluir que para elegir. 

< Los monumentos de la segunda raza uoft con- 
firman esta especie de derecho de elección. Tal 
es a(|uella capitular dé la división del imperio 
-que Car4oTnagno hace entre sus tres hijos^, en 
que después de haberles adjudicado sus porciofif^. 
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dice que : « Si uno de los tres hermanos tiene un 
» hijo 5 tal que el . pueblo quiera elegirle por 
» sucesor de su padre enel.reyno, habrán de 
• consentir en ello sus tios. » Esta misma cuspo- 
sicíon se halla en el repartimiento que hizo Luü 
el manso entre sus tres hijos, Pepino, Luis , y 
Carlos i el año de 837 * ®^ ^^ cortes de.Aquis-^ 
gran ; y amas , en otra repartición del mismo 
en^perador , hecha veinte años antes entre Lo*- 
tario^ Pepino, y Luis, Puede verse ademas el 
juraniento que Luis el haihucUnte hízq/^ Com** 
piegne, quando 1^ coronaron en aquella ciudad, 
c Yo Luis, constituido rey por la misericordia de 
» Dios , y la elección del pueblo , prometo...... • 

JLo que digo, se halla confirmado por lasa^stas 
del concilio de Valencia, celebrado el año de 
€90, para la elección de Luis, hijo de Bosoñ, 
en el reyno de Arles. Eligen en él á Luis j, y 
alegan por principales razones de su eleccifín , 
qué era de la familia imperial (1) , que Carlos xl 
gordo le había dadd la dignidad de rey, y^que^l 
emperador Amoldo le había investido con ^1 
cetro, y por medio de sus embaxadores. £1 ^yi|o 
de Arles ^ como loa otros, desmembradps ó des- 
pendientes del imperio de CartomagnOf era ^][ecr>, 
tivo y hereditario. -.':,,,.' 

^> - ■ : '■ — ^ -^ — i — • I. .1 I ■^..íA^ 

( I ) Por niugcre». ^ ' ' - * 



^4 »Bt ESrÜllTV DK LAS LETES. 



K 



Gapítvlo XYIII. ^ Caríomagno. 

Cartomagno pensó en contener el poder de la 
nobleza dentro de sus limites,' é impedir las 
opresiones del clero y h*oaü)res libres. Atemperó 
de tal modo las clases del estado , que se equili- 
braron uñas con otras , y él quedó dueño único, 
l'odo respiró unión en virtud de su ingenio. Con- 
fuso sin cesar á los nobles de empresa en em- 
presa ; no les dio lugar para formar designios, y 
los ocupó á todos juntos en abrazar los suyos. £1 
Imperio debió su conservación á la grandeza del 
xefe; era grande el principe, y mayor todavía el 
bombre. Los reyes, bi jos suyos, fueron s^s pri- 
meros vasallos, los instrumentos de su poder, y 
modelos de la obediencia. Hizo reglamentos ad- 
mirables ; y mas aun, pues se llevaron á execü- 
€Íon. Su ingenio se extendió á todos los puntos 
de su imperio. Temos en las^ leyes de este prin- 
cipe un espirita de previsión que lo abraza 
todo, y una cierta fuerza que se lo arrastra 
todo tras si. Se quitaron todos los pretextos de - 
eludir las obligaciones , se corrígiéron las negli- 
gencias , y se reformaron ó impidieron los aba- 
sos. El emperador sabia castigar « y mucho me- 
jor lodavia perdonar. Vasto en sus designios , y 
sencillo en la execucion , llevó mas que ninguno 
al mas alto grado ^ arte de hacer con ¿icilidad 
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tas oáayores cosas,, j con proatitod las maB^dificil^u 
Estaba recorriendo contínuameote las dominios 
de su imperio , y prestando socorro á qualquiera 
parte de ellos que amenazaba ruina. Por todos 
lados llegaban atrepellándose los negocios » y á 

: todos daba vado, su ingenio. Nunca se vio un 
principe que mejor supiese arrostrar con los pe- 

. ligros^.ni queinejpr supiese evitarlos. Se burld 
de todos ellos j, con especialidad de aquellos que 
casi siempre experimentan los glandes conquis- 

. tadores» quiero decir , de las conjuraciones. Este 
peregrino principe era sumamente moderado , 
dotado. Ap afable genio, y llanos modales ; y 
gustaba apasionadamente del trato desús corte- 

. sanos. Quizas se dexó llevar con demasía de la 
sensualidad ;pero un principe que gobernó siem- 

, pre por si mismo , y pasó la vida en continuos 
desvelos , se hace digno de algún disimulo. Arre- 
gló maravillosamente sus gastos ^ supo utilizarse 
de su patrimonio con ' prudencia , cuidado, y* 
economía ; y en sus leyes podría aprender un 
padre de familias el régimen de su propia casa. 
Vemos en sus capitulares la pura y sagrada 
fuente de que sacó- sus riquezas. Diré única- 
mente una palabra : mandaba que vendiesen 
los huevos de los gallineros de su patrimonio > y 

las yerbas inútiles de sus jardines , quando había 
distribuido á sus pueblos todas las riqu^ezas de 

los Lombardos, y los immenso» tesoros de a(j[uel< 

i5** 
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• los Hunos que habían despojado al mundo ea« 
'teroí. * ' 

€apíi!9i.o XIX. — Continuación de lo misma, 

Carlomagno y sus prioneros sucesores temié- 
' ron fío fuesen inclinados á la rebelión a^fueUos'á 
quienes colocasen en distantes garages, j crea- 
ron que hallarían mayor docilidad en los celestas* 
ticos ; y asi erigieron un sinnúmero de obis- 
pados en Alemania 9 a los que 'afectaron dilatadas 
feudos. Por el tenor de algunas cédulas ^ parece 
que Jas cláusulas que contenían las prerogativas 
de estos feudos 9 no se diferenciaban de las que se 
insertaban de costumbre en esta dase de merce- 
des (O9 ^ pesar de que veamos boy dia revestidos 
con. el poder soberano á los principales eclesiás- 
ticos dé la Alemania. Como quiera que esto sea , 
se valían de esta máxima contra los Saxones. Lo 
que no podían prometerse de la indolencia y 
abandonos de vm leudé , se lo prometieron en su 
inteligencia del celo y activos desvelos de un 
obispo ; fuera de qué semejante vasallo, tan áh-- 

' tante de servirse de los pueblos sojuzgados contra 
los pripoipes, hubiera pecesitádo de est^s pava 

sostenerse contra sus pueblos. ' . 

( «) Por exexDpIo la prohibicidí) á los jueces Regios de 
fkusíi en el ferril6ri6 para exigir. los yre«2ú^ y oUos der«- 
fhos , de lo qae Itablé n^uch» en el Ubro pKececUiM^. 
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Capítulo XX. — Luié sl mauso. < í . 

■ . •■ { 

Halláadose Augusto en Egipto, mandó abrir et 
sepulcro de Jiexandro : preguutáronle si q:uem 
que abriesen los úq lo»- Totomeos ; y dixo que su 
ánimo habia sido ver al rey 9 y no á los muertos. 
• Asi en la historia de esta segunda raza, busck 
uno á Pepino y Cartomagnp; querria ver á los 
reyes 9 pero no á los muertos. Unprtocipe ^ juguete 
de sus pasiones , y victima de sus virtudes mismas; 
elqual no conoció nunca su fuerza ni. flaquezas^ 
que no supo conciliarse el temor ni el amor; j 
que, con pocos vicios abrigados de su pechos- 
tenía el ánimo imbuido con toda suerte de er^ 
rores, empuñó el cetro dd^imperio que Carto-- 
magno habia gobernado. iEn^el tiempo mismo 
que la tierra se deshace en lágrimas por la muertt^ 
de su padre; en aquel instante mismode asombro 
en que todos preguntan por Carlos, sin hallari'e 
ya; y quando ^te apresura d paso para ir i 
ocupar su piMsIo , eavia delante de si 3, vnrios coi»* 
•lideñles suyos, con orden de prender á los que 
hablan eontribuido á la desarreglada conducta 
de sus hermanas. Esto dio motivo á crueles trár 
gedias; pues las imprudencias eran atropelladas 
jsolMreinanera. Conenzó d principe vengando' los 
desórdenes domésticos, aan^ ante» de haber Ite^ 
gado al palacio; ó irritasda también los ánimos^ 
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aun antes de ser soberano. Mandó sacar los ojo» 
. á Bernardo, rey de Italia, y sobrino sayo, que 
había venido á implorar su clemepcia , y murió 
de allí á unos dias : lo qual aumentó el número 
de sus enemigos. 

El temor que edtós le infundieron , le determinó 
para deshacerse de sus hermanos; con lo que sé 
ganó nuevos enemigos. Le afearon mucho estos 
dos últimos cargos; y no dexáron de decir que 
babia quebrantado su {uraniento , y solemne pro- 
tnesa que habia hecho á su padre el dia de su 
coronación. 

Después de la muerte.de la emperatriz J7ír- 
wnenegarda , de la que Luis tenia tres hijos , se 
rasó con Judith; de quien tuvo otro: y bien 
pronto , mezclando las condescendencias de un 
marido anciano con todas las flaquezas de un 
fsj caduco, introduxo tal desorden en su familia , 
^ue atráxo la ruina de la monarquía. 

Estuvo mudando oiHiimisamelite el repartí- 
-miento que habia hecho entre sus hijos. Sin em- 
iiargo, su juramento, ios «ie aus hijos y señorea 
babiaa eonfirquado soceikivamente «stas feparti- 
anones. Era querer tentar la fidelidad de t^ va-- 
' «aUds ; Uenar de ooñfusion , escrúpulos, y^oivo- 
cBCióaes á todo áúiwío obediente; y oollf^ndir 
JOii diversos derechos d^ los práacipes, en un 
tiempo particularmente 9 eñ que siendo raras las 
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fortalecaS) no tenia la autoridad mayor \intemurai 
^ue la fe prometida y recibid.a« 

Los hijos del emperador imploraron la pro* 
teccion del clero, á fin de conservar sus reparti- 
mientos y y le concedieron unos derechos des- 
t;onocidos hasta aquella época. Estos derechos 
eran especiosos ; porque se le' hacia garante al 
clero de una cosa que hafoian querido que él au* 
torizase. Agahardo representó á Luis ti manso 
^ue habia enviado á Lotario ái&oma para hacerle 
declarar emperador,, y hecho tas reparticiones 
entre kas hijos, después de haber consultado el 
cielo por medio de tres días de rogativas públicas 
y ayunos. ¿ Qué podía hacer un principe supers- 
ticioso, á quien por otra parte atacaba la süpers^ 
ticion ntisma ? Es bíeii conocido el golpe que re- 
t>ibió dos veces la soberana autoridad con la pri- 
sión de este principe», y su penitencia pública. 
Tiraron á degradar al rey; pero degradaron lama- 



Desde luego tiene luie dificultad para com- 
prender eotno uñ principe que estaba dotado- de 
muchas buenas prendas ; que no cárecia de ins- 
trucción ; que era naturalmente apasionado de lo 
bueno; y para decirlo todo finalmente, el hijo 
de CiirtomagñOi pudo atraerse enemigos tan uú- 
HMrosos, violentos, irreconciliables, ardientes 
para ofenderle , insolentes en su humiliacion , y 
resuellos á perderles y sin remedio le hubieran 
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perdido dos veces, si sus hijos, mas honrados 
que ellos 9 hubieran podido seguir un plan , y con- 
'cordarse en algo. 

Capítulo XXI. -* Continuación de io mismo, 

£1 nervio que CarionKigtio habia eomunicado 
. á la nación ,. se conservó suíicienlüenaiente en el rey- 
-nado de Luis ei manso ^ para que el estado pu- 
diese continuar en su grandeza,, y respetad^i 
también de los extrangeros..£J principe tenia uo 
ánimo débil; pero la nación era belicosa. La au« 
tortdad decaia en lo interior, sin que elt poder 
menguase al parecer en lo exterior. 
- Carias Martei, Pepino, y Catiomagno go- 
bernaron uño tras otro la monarquia. £1 primero 
•contemporiió con la codicia de los militares; loa 
otros dos con la del clero; y Luis el m^insQ des- 
contentó á ambos. • 

En la constitución francesa , d rey, la Dobleía y 
y el clero tenían en sus níanos el poder detestado* 
Carias Martei, Pepino, y Cartamdffnú unieron 
á veces sus intereses con los de una de ambas 
partes para refrenar á la otra, y casi sienapre con 
los de las dos : pero Luis ei mansa desprendió de 
vsi á uno y otro cuerpo. Se tndiqíuso.'Gon los 
obispos á causa de uno» roglamentos que les pa- 
recieron demasiado rígidos,, porque^ no( ;qtter4aa 
Ar tan adelante como el rey iba. Hay leyes muy 
'buenas^ p«ro establecidas (ntempesMvamm^. hm 
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* obispos, habituados ea a^elIo3 siglos á irá cam* 
paña<;ontra los Sarracenos y Saxopes, se haUa^ 

'bao bi^n distantes del espíritu monástico. Por 

otra parte -5 hajbiendo perdido Luis toda suerte 

' de confianza en su nobleza, elevó á unas gentes 

* obscata»( I ) , privó á los nobles de s^i^s^^.iqpteos^d:^}, 
y los ethó del- servibio de su servidumbre , el qu^ 

' desempeñaron sugetos extrangeros. %\ priocipese 

^ habla separado de estos dos cuerpos; y ambos le 

abandonaron. ^ ' ^ 

Capítdio XXII. — Continuación de lo mümá. 

Pero lo que mas contribuyó á la decadencia de 
.laTxionarquia , fué que este príncipe disipó el pa- 
tnñionio regio.. Aquí es donde debemos aplicar el 
oído á lo que dice TSfitar, el mas juicioso de todos 
nuestros historia^dores; nieto de Cariomaffno, que 
estaba adicto al partido de Luis'et manso, y es- 
cribía la historia por orden de icarios el caivo. 
' Pi.cQ « Que un tal Adeiarda habia tenido por un 
» tiempo tal predominio en el ánimo del émpe-*- 
9. rador, que este soberano seguia sus voluntades 
» ^n todo; que á sugestión de este valido , habiái 

* dado los bienes fiscales á quantos los habían 

(i)'Teg&D dice que lo qae: se hacia rarísiina vez en 
tiempo de Cariomagno , fué muy común en el de Luis, 
. (2] Queriendo reprimir á la noblesa, tomó per camarero 
.suyo k un tal Beuard , que acabó de exasperarla. 
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» apetecido; y asaquilado coa ello el estado. * 
Asi hizo en todo el imperio lo que, aegim teogo 
dicho» habia hecho en Aquitania ; cosa que Car-' 
iomagno reparé, pero nadie después. 

£1 estado Uegó á aquel grado de extenuación en 
que le halló Garlos Martel al entrar en la mayor- 
omia de palacio ; y las circunstancias eran precisa- 
' mente tales, que para restaurarle no se hablaba 
ya mas que de extremadas providencias» Llegó el 
tesoro público á tanta pobreza , que en el reynado 
de Cdrias el calvo nadie era conserTado en su 
dignidad ; ninguno debía su seguridad mas que 
al dinero ; quando podían acabar con los Nor« 
mandos , los dexaban escaparse á puro dinero ; y 
el primer consejo que Hincmaro da á Luis ti 
édiíuciente, es pedir en las cortes del reyao con 
que sostener el gasto de su casa. 

Catítulo XXJII. •-- CantinucbcUm <U lo mumo* 

, El clero tuvo motivo para arrepentirse de la 
protección que habia acordado á los hijos de Luis 
eímanso. £ste principe, como Uévo dicho, no 
habia dado nunca precepciones de los bie- 
nes eclesiásticos á los legos; pero bien presto 
Lotario en Italia , y Pepino en Aquitania , 
abandonaron el plan de CaHomckgnQ» y vol* 
vieron al de Carlos Martelo Los eclesiásticos re- 
currieron al emperador quejándose de sus hijps; 
pero teniau debilitada poi' si mismos aquella au« 
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toiidad que reclamabaD. Hubo alguua condes- 
cendencia en Aquitania ; pero qo obedecieron en 
Italia. 

Las guerras civiles que habian turbado la vida 
de Luis el manso, sirvieron de raíz á lasr que re- 
sultáron de su muerle. Los tres hermanos , Lo- 
tario s Luis, y Carias, intentaron, cada uno 
por su parte, atraer hacia su partido á los grandes , 
y formarse hechuras suyas. A quantos quisieron 
abrazar su causa, les dieron precepciones de lo» 
bienes eclesiásticos ; y para ganarse la nobleza, 
pusieron -el clero en manos de ella. Vemos en las 
capitulares , que estos principes se vieron obli- 
gados á ceder á la importunidad de las solici- 
tudes, y que les arrancaron con freqüencia lo 
que ellos no hubieran acordado voluntariamente; 
y que el clero se creía mas oprimido por la no- 
bleza que por.el gobierna. Parece también que 
Cario* el calvo fué el quemas tiros dirigiócontra 
^el patrimonio del clero ^ sea que fuese el mas irri- 
tado contra el monarca,, porque habla degradado á 
su padre por motivos eclesiásticos; ó sea que fuese 
el mas tímido. Gomo quiera que sea, vemos en 
las capitulares continuas disputas entre el clero 
que reclamaba sus bienes, y la nobleza que re- 
husaba , eludía, ó diferia devolverlos; y en medio 
de todos ellos á ios reyes. 

Mueve á compasión el espectáculo que el esta-, 
do de las cosas ofrece en aquellos tiempos. Miéo^ 
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tras que Luis ei mafiso estaba haciendo con su 
patrimonio inmensas donaciones á las iglesias , 
estaban repartiendo sus hijos entre los legos las 
haciendas del clero. La misma mano que fun- 
daba nuevas abadias , despojaba las antiguas. Los 
eclesiásticos no tenian nada fixo en su estado ; 
le quitaban algo siempre , volvía á recu[^rarIo ; 
pero la corona perdia continuamente. 

Hacia el fin del rey nado Ae Curios el Calvo , 
y después de muerto este monarca , apenas hubo 
ya contienda ninguna entre loa seculares y el 
clero sobre la restitucioa de los bienes eclesiás- 
ticos. Es cierto que á los obispos se les escaparon 
todavía algunos suspiros en sus representaciones 
á Cavíos ei calvo , como se nota en la capitular 
del año de'856> y carta que escribieron á Luis 
el Germánico en el de 858 ; pero proponían unas 
cosas , y reclamaban unas promesas eludidas con 
tanta freqüencia , que se ve claramente que no 
llevaban esperanza ninguna de obtenerlas.. 

Se trató ya únicamente de reparar en general 
los perjuicios causados á la iglesia y al estado. Se 
obligaban los reyes á no privar á los leudes de 
sus hombres libres, y á no dar con precepciones 
los bienes eclesiásticos.; de modo que el clero y 
los nobles parecieron mancomunados en sus in- 
. tereses. Los inauditos estragos de los Normandos 
contribuyeron sobremanera , como . llevo dicho, 
para poner un fin á estas controversias. Desacre* 
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dita dos mas y mas diariamente los reyes asi á cau- 
sa de lo que tengo expuesto y a.^ como de lo qu^ aun 
se expondÉsáen adelante, creyeron no les quedaba 
otro partiéo que abrazar sino el de ponerse en las^ 
tnanos de los eclesiásticos. Pero el clero habia dcr 
bititado á los reyes, y estos á él. En balde Cdr^ 
ios ei ^ivo y sueespres suyos apelaron al Qlero 
para sostener el estado é impedir su ruina; en 
balde se valieron del respeto con que loi^ pueblos 
miraban este cuerpo^, para conservar el que ha- 
bían de tener í^l monarca; en b£^}de tufaron á 
dar autoridad á sus leyes con la de los cánones; 
en balde agregaron las penas, eclesiásticas á lajs > 
civiles; y en balde, para equilibrar el poder del 
cgnde, revistieron á cada uno de los obispos con 
•el titulo de comisionado regio deja provincia : 
porque los-eGlesiástieos ño.pildi^?on reparar y$i 
el míál 'qofe ellos mismos hablan eausad<!^; y ua 
extraño desastre, de que. hablaré bien pronto » 
didoon la corona en tierra*. 

•Capítulo XXIV. -^.Qu^ ios hoMires tures /uá- 

ron deóiarados capaces de poseer feudos. 

"■' ' - ' "• •' ' X- -'^ ^ 

V .. . ^ 

Llevo dicho que los hombres* Hb^es iban á la 

gueftá capitaneados jplor su cótidc, j'los varadlos 

por su señor» De ello nacía que laé diversas elasés 

del estado se eqúilibrabáti' udas coii olraj^ ; y aun- 
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qae los leudes tenían baxa sus órdenes a otros 
vasallos 9 podían ser refrenados por .el conde ^ 
que estaba al frente de todos les hombres libres 
de la nación. Estos hombres libres no pudieron 
solicitar feudos al principio (i) , pero tí en lo si « 
eesivo : y hallo qué esta mudanza se obró en el 
tiempo que corrió desde el rejnadó de Ggntran 
hasta el de CarUnnagno. Y lo prueba porla com- 
paración que puede hacerse entre el tratado de 
Andely,- hecho entre Gofitran, Chiideéerto, y 
la re} na Brütiehuida, y el repartimiento qiie 
CariamagnohiiQ.á sus hijos, y otro semeíante 
hecho por Luis et manso (i). Estos trea actos 
'encierran disposiciones casi i^puales con respecto 
á ios vasallos ;* y como en ellos . se ajustan unos 
ttiismos puntQs, y en circunstancias idé&ticas 
con -corta dxfereneia, vieneB á ser casi unas mis- 
«ftas sobre este particular la mente y la letra de 
estos tres tratados. Tero por lo concerniente á los 
hombres libres, se advierte alli una muy JM^ble 
diferencia : el tratado de Andely no dice que 
puedan pretender un . feudo ; en vez de que en 
los repartimientos de Caríomagno y Luis.et 
manso, hay clau^las expresas que les concedió 



( (i) Véa«e lo q^Q0 dtx« áatos ep si, Ub« fSJ^j,, ^. úl- 
;timcr, bacía el €])•. t. 

.^^(a) Véase ;el capí lalo simiente, en que me ^tiendo 
mas sobre estos re^rtimientas, y las ii<»ias'eo'quesé citaiu 
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esta facultad : lo l|u»l da á conocer que después, 
de aquel primer tratado iba iútroduoiéadoBe una 
nueva castambrC) eo^ yirliud de la quaLse babian 
babilitado Jof bombres Ubres para esie gran fuero, 
fiobo de acaeoarestp, quaadd bebiendo distri- 
buido Qériús McuhU los bienes eclesiásticos entre 
eu tropa 9 y dádolo^ parte en feud^O^iy parte en 
alodio, padecieron una especie de reyolutsion laa 
leyes feudales^ Es verisímil que los nobles que te^ 
-nian ya feudos > ballaisen Hiayor beoefido en re-^ 
cibir las nuevas mercedes como alodiales , y 
jque los bombres libres se creyesen también bar« 
4o Jeüoes de recibirlas cointf feudos* , 

CáAv^vA XXY. «?* Gins* PknrCirAE. k>x lá decaüeic.- 
. cu DE lA sK9>DA:iiiSáN. -^ Mtuianzaeniosaiú* 

. Cari&magñ^s «n el repfartimiento de que he 
hablado en el capitulo anterior ; ark^gló que des* 
pues de «i muerte .los vasallos de. cada Una de 
los reyes recibirían beneficios en su reyno relipec*' 
ítivo 9 y no en el de los otros; eü vez de que con* 
(servarian los bienes alodiales en qualquiera rey* 
«no. Pero añadió que todo hombre libre podría 
.después de la muerte de su sefíor recomendárqe 
(para un fieudo ^1 que se le . antojase, de ioA ti«s 
•reyiios'y del mismo. modo que el que^no hobíes» 
tenido aupca s^uor. Son 'piMcida^ ks dis^osif 
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cienes del repartimiento que hizo LuU&i manáo 

á>8U4 iii)Os en el aüo de 8 1 7. i 

Pero aunque los hombres'libre» se^ecomen^ 
daban para losi feudos, né por ello padecía detri- 
mento lá milicia del conde; era necesario sieni- 
-preque el kombí^ ubre contribuyese poi^u alo- 
dio i y dispusiese gentes que hiciesen ^ el • senrlcio 
de'él>á razón de un hombre por quairo casares; 
d bien que aprontase un hombre que sirviese él 
feudo en sti nombre ; y habiéndole introducido va- 
rios abusos sobreesté, se refonnáron, según sé ve 
en las constituciones de CaHomagno, y en la 
de Pepino, rey de Italia, qué una á'otra se ex- 
plican. 

La que dixéron: los historiadores , que la batalla 
de Fontenóy causó la ruitta de la monarquía , es 
certísimo : pero séame permitido echar una ojea- 
da sobre las fatales conseqúencias de esta ba- 
talla. Algún tiempo despidas* ide^ <elia , . Lotario , 
Luis, y CdrU» hicieren uá< tk*a^do , en el qué 
veo cláusulas que hubieron 4e mudar todo el 
estado político de los Franceses. En el anuncio 
que Garlos dio á» los pueblos sobre la parte de 
este tratado que le cchadernia, dice' que todo . 
hombre libte podoriá eásoger poráéñoraljquemas 
quiídera entre el rey y ¿los otros señores. Antes de 
este tratado, podia. recomendarse par» un feudo 
el hombre libre ; pero su alodio permanecía siem- 
pre baxo la pcAesiad ímo^ediata del xjey^ es decir ^ 
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sujeto á la jurisdicción del conde; y no dependía 
del señor á quien se había recomendado ^ mas 
que á causa del feudo que de él había alcanzado. 
Después de este tratado , todo hombre libre pudo 
sujetar su alodio al rey, ó á otroseñor , á elección 
suya. No se trata ' de los que se recomendaban 
para un feudo , sino de los que mudaban su 
alodio en feudo, ^ salían de la jurisdicción civil ^ 
por decirlo asi , para pasar á la potestad del rey , 
ó señor que querían elegir. 

Asi, los que en otro tien^'po estaban báxo la po- 
testad regía desnudamente y en clase de hombres 
libres sujetos al conde , se hicieron pbco á poco 
vasallos xinos de otros ; supuesto que cada hom- 
bre libre 'podia elegir por superior suyo al que 
mas se le. antojaba entre el rey y los señores. 

a.* Que transformado un hombre en feudo 
nna tierra que le pertenecía á titulo perpetuo , 
no podían ser^a vitalicios estos nuevos feudos. 
Por lo tanto de allí á un momento vemos una 
ley general para dar los feudos á los hijos del 
poseedor : es de Carlos et calvo ^ uno de los tres 
principes contratantes. 

Lo que llevo dicho sobre la libertad que todos 
lo9 hombres de la monarquía tuvieron , después 
del tratado de los tres hennanos , para elegir por 
señor suyo al que mas se ^les antojase entre el 
rey y demás señores , se halla confírmado por todos 
los actos públicos ocurridos después de aquella 
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era. Desde el imperio de Cariomagno , siempre 
que un vasallo había recibido una cosa de un 
señor ^ aunque su valor no pasase de un ochavo ^ 
no podía dexarle ya. Pero . en el reynado de 
CáTÍ09 el calvo , tuvieron facultad los vasallos 
para seguir impunemente sus intereses ó capri- 
chos : y este principe se declara con tal energía 
sobre este particular , que al parecer mas bien 
los brinda á que gocen de esta franquicia , que 
no á que la limiten. Desde el tiempo de CaHo" 
magfw , eran ya los beneficios mas personales 
que reales ; y en lo sucesivo pasaron á ser mas 
reales que personales» 

Capítulo XXYL ^Mudanza en U>é feudos. 

No acaecieron menores mudanzas en los feudos 
que en los alodios. Por la capitular de Gompie- 
gne, hecha en el reynado de Pepino^ vemos que 
aquellos á quienes el rey daba un beneficio , da- 
ban ellos mismos parte de el á diversos vasallos ; 
pero estas porciones no se diferenciaban del todo* 
Las quitaba el rey , quando quitaba eltotal ; y á 
la muerte del leude j perdía también el vasallo 
su retrofeudo ; y venía un nuevo feudatario que 
creaba Igualmente nuevos vasallos inferiores. Asi 
el retrofeudo do dependía del feudo ; y única- 
mente la peí-sona estaba subordinada. Por una 
f>arte el vasallo feudal volvió al rey ^ porque no 
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estaba sujeto al feudatario parar sié'tííííi^J y'ét téW 
trofeudo wlvla igitalitieiite ' á la edtWriá ,' ptkl^ 
era el feud^ mismo y ifo if^d pisH érñéfidlh sü;|i|a^. 

Tal era él vasáÜ&ge fóúd» , ctttíiWé& Ib^ fehabé* 
eran amovibles; y' aüti» tal v saleta (i^4u^fa^oii' 
vitalicios. EsfoseatteríyVí^iai^^^M'fe^doif p^-* 
«ároii á loi^ hé¥edeto^yé iígüalhíéntfe Ibá' sübfétt-' 
dos. Lo que dep^^íic^^á^álfébA déi i^^, tíó^ 
depefvdió ya*« nias^tíé üiédñi^tt^eVitiif'; y la'pfófék-^' 
tad realv^tíé«r^rtí^^^tí<}^J^'(l^(^<(^ atí, tbdb^ 
el terreMdé^uftgi^ülb, eFde>dbi^^^(íe6»vycbtf 
freqüencia mas. 

Yernos en los libros de los feudos , que aunque 
los vasallos del ' rey p'ódiaii dar en leudó , es decir 
en subfeudo del réy^, sln^ emliáVgo estos vasallos 
feudales no tenían facultad [lara semejante ce- 
sión ; de modo que siempre podían recuperar lo 
que habían dado. Por otra parte semejante con- 
cesión no pasaba á ios hijos como los feudos , por- 
q^ue era reputada como hecha con arreglo ¿la 
icgislacíon feudal. 

ái sé compara él estado del vasallaje feudal del 
tiempo en que los dos senadores de Milán escri- 
bían aquellos libros con aquel , en que se hal- 
laba en el reynado de Pepino , halíarémos que* 
los retrofeudos conservaron su primitiva natu- 
taleza por mas tiempo que los feudos (i). Pero 
M ■ III , m 

(O En Iialid , j Alemania á lo méiios. 

5. i6 
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quando escribieron aquellos senadores , se habfao 
hecho excepciones tap generales en esta regla , 
que casi la habían 'destruido. Porque si aquel 
que había recibido . un feado del vasallo m>eaor 
feudal le había seguido .en nina expedición á 
Roma 9 adquiría todos los derechos de vasallo : 
igualmente ^ si habi^ aprpntado dinero al infe-» 
ríor feudal en cambio def feud,o » este no podía 
quitársele , ni oponerse 4 <iuc le transGriese á 
sus lujos, hasta que le hubiese devuelto su- di-« 
Qcro. Últimamente > Qo sejg^ujlan yaest^regla en el 
senado de Uílan. 

Capítulo XXYIL — Otra mudanza aeat^dck 
en tos f€udo9* 

Kn tiempo de Carto/na^no estaban todos oblí* 
gados, baxo grandes penas > á concurrir á la con- 
vocación para qualquiejra guerra , fuese la que 
se quisiese , sin que valiese excuse^ ninguna : y el 
conde que hubiera eximido á uno , hubiera incur- 
rido en pena él mismp. Pero el tratado de los 
tres hermanos puso una restrici^ion sobre este 
particular , que arrancó como si díxéramos del 
poder del rey á los nobles : y no tuyo i)no obli-r 
gacion de seguir al rey en la guerra , mas que 
quando era defensiva. En las otras fué uno libre 
¿e seguir á su señor, ú ocuparse én cuidar 
de sus negocios. Este tratado sü refiere 4 otro | * 
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liecho ciuco años antes entre los dos hermanos 
Carlos el caivo y Luis rey de Ge rmania , por el 
que ambos hermanos dieron á sus vasallos por 
dispensados de seguirlos en la guerra , siempre que 
formasen entre si alguna empresa uno contra otro; - 
cosa que ambos principes juraron, é hicieron 
)urar á uno y otro exército. 

La muerte de cien mil Franceses en la batalla 
de Foutenoy hizo que los nobles que todavía que«< 
daban, pensasen que las contiendas particulares 
de sus reyes sobre sus repartimientos acabarían ' 
finalmente con todos ellos; y que la ambición y 
celos de estos principes obligarían á verter la es* * 
casa sangre que aun se conservaba. Se promulgó 
aqueUa ley , que no se violentaría á la nobleza , 
para que siguiese en la guerra á los reyes, excepta 
el caso en que se tratase de defender el estado 
contra la invasión de los extrangeros : y tuvo vi* 
- gor por espacio de muchos siglos. 

Capítulo XXYIII. — Mttdanzas ocurridas en 
ios grandes empleos y feudos. 

Parecía que todo con traía, un vicio particular, 
y se corrompía á un mismo tiempo. Tengo dicho 
que en los primeros tiempos se enagenaban mu-t 
chos feudos á titulo perpetuo; pero era en caso9 . 
particulares, y los feudos en general conservaban 
su naturaleza propia, y si la corona había per- 
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di4^. mio&9. lo» habla s.ub$UtuiclQ con otros. Llevo 
di(;lip. también qaa la cocoma up^hahia^ejiagenadp 
ii^pc£)> i tUulo. p^^tua loa eii^l«o8 v^:i,ysM»^{ i ). 
P^a> Curios el calva hizo un reglamento que 
coii^QeirQÍa. tanto, á.loü graíid^ enrieos quanto á^ 
l(\9,feu<bM: estableció casus capitulares , que se 
darían los condados á los. hijos, d^ Ips condies,; ;f 
iqjmdó. qi|e es|a disposición scexlben^íesetam-- 
bien á.lcts feudos. Va á verse ahora, mismo que 
imi ampUddo ^te reglamento; de maoAra.que los 
g^nde^ emDl^9 y los feudos pasároo á parientea 
«l^^.rem^itps^- Sigjuilóse de. e^oq^e. losamos. de lugSi 
s^uQres qpe ^^pendian. inmedi^^iQi/^iltede la.co» 
rop9 9 no dependieron ya mgis que miediatamente 
dejcjila. AgueUos condes que enJtiemj^o&.antiguoft. 
A^O^ini^lf a^iaM ju^tíci^ Qn los tribunales reales^; y. 
l4)SriAis.(aos f, que iban cpa\and.ando i los hpilibres 
líbres/sipmpre que habla giierra» seih^Ufiron entre 
estos y el rey; y. ía potestad. regía se^ atrasó d^. 
nuevo un grado mas. 

, Ai\n hgiy iMij^; qop arBOglo á Ia^^itu^re3^ 
parece que.jQsip<^i:\4^tenian fe«.d,o&. afectos á sus 



(O .^^i^os aiitores db^ron que el condado de Tolosa 
se había dado por Carlos Marul , y pasado, de heredero en 
heredero hasta el último Raymundo ; pero si esió es así, fué 
efecto de< algtimas cirqutistftH0Í4S qpe padiéron itiJactr á 
eli^r. los ooodfSi.dfi^ Telotib ositcc lot. hijos d/fel úUiín* 
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condados , con vasallos subordinados á ellos/ 
Quandb fiiéton Iteredílarios los condados ^ estos 
vasallos del conde no loftióron ya íniílediatainente 
del rey; las mercedes anexas á los condados fu<^^ 
ron ya independit^ites de la borona; y los conde» 
pasiroD á 9tr nías poderosos , porque los Va^allds 
que ya teiáiati , los htdjiHtüron para própOrcletiat<!§^ 
'á «tros. Para c6itócer bleti la decadétitla qae tsVfi 
«casíMió á fíties ¿e la séguiídli rássi» bdálu tender 
hi vista 9obre lo qoe ocorrió á tos pHncípiois é& 
la tercera , en qtíe la innlti|)/ticácn>n de lo^ mb^ 
feudos p!^60 en la des^^pet^aeitm á léé 1ra»idlM 
mayores. 

lira tina prdcfYicQ del reyíió ^ ^de ^»4é Ul» 
prínnógenítos hablan dado l^fjuetacrá fes sC^^^dt^ 
prestaban estos homenage á los primeros; de ma- 
nera que el señor dominante no las ftiúa yd iñÉn 
que en subfeudo. Fttíft.Augtmo, el duqftié de 
Borgoña, los condes de Wévers, ñt San Péfl5fo> 
Pampferre, y otros señores, declararon que en Ib 
sucesivo, sea que el feudo se div¡(íieíe por he- 
rencia , 'ó de otro qnalqiúer i^odo , el total df^ 
pendería siempre del misiM iseñot , sin ótfb 
ninguno Intermedio. No se abracó g^étiei-aítoenfe 
este reglamente; porque en aqueflos tieftipog^ 
€Oino lo llevo dicho, era ímpesihlé eHtíibiecfet í^- 
glaménfos generales; pero machos tefrtitCrt'íbi'íb 
gobetnáron por él preientew 



Cípítuio XXIX<-*-I>« ia naturaleza tUiós fhtid^s 
desde ei reynado de Ga&los el gilvo. 

Tengo dicho ya qae Cdríoé ei caívo quiso que, 
quaiido el poseedor de un grande empleo ó feu^o 
dexase al morir á un hijo^ pasase á este el empleo 
/á feudo. Seria cosa difícil seguur los progresivos 
abusos que resultaron de semejante decreto, y ia 
amplitud que le dio cada distrito. HaUamos en 
los libros de los feudos 9 (pie estos ^ al empesaír 
el repüadode Conrado // ^ j en toda la extensioa 
de sus dominios 5 no pasaban á los nietos^ sinp 
únicamente á aquel hijo del último poseedor que 
el señor había elegido: y aeli se dieron los feudos 
por una especie de elección que el señor hizo 
,<BStre sus hi^os. , . 

En el capítulo XVII de este libro expliqué, 
eomo la corona durante la segunda raza se habia 
hallado electiva baxo un aspecto , y hereditarki 
baxo otro. Era heireditaría , porque se tomaban 
siempre de c^ta raza los reye»; y lo era amas., 
porque sucedían los hijos : y era electiva, porque 
el pueblo escogía entre tos hijos. Como las cosas 
Tan enlazadas siempre con conexiones ó refe^ 
rencias, y que una ley política se refiere á otra^ 
abrazóse en la sucesión de los feudos aquel mismo 
espíritu que se habta seguido en la corona. Asi 
pasaron los feudos á los hijos, tanto por derecho 
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áe ídice^ion cómopor el de elección ; y cada feudo, 
al modo de la corona , se halló electivo y here- 
ditario. Este derecho de elección , en ía persona 
del señor, no subsistía en el tiempo de los a'utorc<( 
qué^fleríbiérrá krs libro» délos feudos, e^ decio 
6D ^' reynado del emperador Federico /• 

'CAríTvz.0 XXX. — Continuación da to mismo. 

9 

' Dicese en los libros de los feudos, que al partir 
pava Roteía erempérador Conrado, le suplicaron 
los íiélies de sn servició hiciese una ley, á fin dé 
k[ue los leútdos. que pasaban á los hijos pasasen 
también Ú los liletos; y que aqtiél cuyo hernianou^ 
hubiese muerto sin legítimos herederos, pudiese 
heredar él feudo que había pertenecido é\ padra 
común: lo qde fué acordado. Añaden, y es pre- 
cisó nó olvidar qtVe los qué' hablan ,' vivfan en 
tiehípo del emperador F¿rferTcoi/> t Que los an- 
éf tifeáds'*JúriscórtsuHós'háMrf''sííó'Setri^ de 
t' ófTÍnioñ que la í^ucesion ció los feudos en linea 
> colateraf nó pasaba mas allá ée los primos her- 
» manos , á pesar de que la 'hubiesen ampliado 
r> 'hasta el séptimo grado en íes tiempos modernos, 
» asi como por el derecho novisímo la habían 
t extendido en línea recta Jiasta lo íníiníto. w 
Por este' medio fué ampliada insensiblemente la 
ley áe Cbnrado. \ *\ 

' Supuestas todas estas cosas, la- simple lectura 
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4e Jia <iMoi:i» .^ -Fx^M^ rtla^^ ^c^«Míer ,^ie la 

Alomani^ /^^^ .^¡K^ .p^ff^íapJlf^.^ ííi* de Í41 
Francia en el rey nado de Carlos tí calvo, que 
jf^^x\^ e;^ Ql dp ,97;^. f^Kp ^esde «i jpyrt«íM> k4p 
iBste último monarca se obraron tales» mudanzas 
fij^ Fr^nc;^., qVÍ^ %C(<ffe* 4 fmfif^^ 4»f Uí^ ¥Ml>o- 

4^vn jofte^(ferAa.qoroi^^j)^H4«. • 

Jj*a %(Hie«^ .de ^iv^ ^e C?^f^ ,f * <?ísto<> ^f^ 
i»WWd;§Ví^,de^lií\ad aJ^a3<^) ojí>,Eríipci^.ft^ 

^fum ^e ípsf <j^e ^e sujDf^diérxm , e&Xpí^^r^ 4^ 
Jtftdp.^ de jprfta^is .^33 esclarecidos, ApvQ mo^of 
pWí¿sJtWi5Í^^ # yif <M? 4* ^^« ^R^dfts? pero^ gué 
j^o? 9,vií?\í^ ^a dqaiátjiG^ ^odo}^^ jr^iiipiie .atrevo 
4 ¿pci^p , jeí 4nimo ^ouUabie de los pueUosaler 
«xgi^pf r/s^klió por ipia^ lipxap,9 ^^ d de los 
JF;aiiACspf 4 flíjueji^ fÜWP^fcíqi) de^osa^, ^ue in- 
fluí g^^ q^e ^os f^ttfliíá, C9HOA pí^" e^to de una 

prípflfípfl píttBwi? .^.jíw^í^^^p ^ ^ ^*"; 

milias. Añado que no fué devastado, ó como si 
|Ux^j:jHnot9 apíquüado, el imperio alemán, como 
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i^fiíé ci reyno de Francia , por aqiTel particular 
f éi»ero de giietv» qné le hicieron los Norm^niflos 
y Sarraceno» H«in«rinéinis rlc^ieiBas dn AletifaítíSci, 
B»éBd»ciikd«éé9í({U& Manear, tnéno^ coalas c[4té 
recorrer, masf lagoímsmtpie mWa^i f man sel¥a.4^r# 
que internaráfe» Los prlHdpes c(i«e tío TÍérOn á 
eatia inei^aailte elestado iiranediftto á sCi mtud , tu* 
líiéi^it nlttiov neoeskfaddesm Vásaltesí, es decir, 
dep^adicrcM» ttíénvs de efio^. Bay aparrtenicid áB 
que sí lo» emperadore» de Alemania no se hn^ 
b¡t;ran vi^to en la necesidad de irse á hacer co- 
ronar en Aoma , y emprender continuas expedía 
ciones á Italia, Ids feudos hubieran conservado 
por mas tiempo su primitiva naturaleza entre los 
Alemanes» 

CáFtTVLO XXXI. — C^>nio ei Imperio saiió de ta 
msa (le Cktj*ovi'kwm>^ 

El imperio que en perjuicio de la rama de 
Curtos el calvo , se había dado ya á los bastardos 
de la de Luís el Germánico (i), pasó de nu^vo 
á una familiaextraña con la elección de Conrado , 
duque de Franconia, ocurrida en el ano de; 91 a. 
La ram» que reyaaba en Francia, y que escasa* 
mente podia disputar algunas aldeas 9 se hallaba 
mas imposibilitada todavía- para disputar un iai« 

(1) Amoldo y su Imjo Luí» l\\ 
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perio. Tenemos un convenio Iiecho %iKtre Cáriúá 
0t simpte y el emperador Enrique I ,, que babia 
•medido á Contado. Danle nombre de pacto de 
Bonn* Ambos principes se reititayéron á un» barco 
qqe hablan colocado en medio del Rhin , js% ju-^ 
' láron una eterna amistad entre si. Se echó mane^ 
de un medía término muy bueno : Garlos tomér 
el titulo de rey de la Francia occidental , y £n« 
tiqve el de la oriental. Carlos contras» con ei rey 
4e Ge^mania, pero no con el ei^perador.. 

Capítulo XXXII.— Cíwio la Corona de Francia 
pasó á4u casa de Huao Gapeto. 

H derecho hevediiario de los feudos ^ y Ta crea- 
ción general de Los retrofeudon-, acabaron con el 
gi^ierno político, y formaron el feudal. En vez^ 
de aquella multitud inmensa^ de v¿irsalIo8 que loii 
xeyes habían tenido , no les quedaron ya á estos 
mas- que algunos, de los quales diependi^n los 
otros. La autoridad regia no fué ya directa; y 
una potestad, que había de ir pasando por otras 
lentas, y tan extensas, se vio detenida ó perdida 
antes de poder Hegar á su termino. Unos vasallos 
tan poderosos no prestátón ya obediencia ; y aun 
para nq obedecer, se valieron* de sus vasallos in- 
^eíiores. Los reyes, privados de sus patrimonios, 
f reducidos á las ciudades de Rheinis y Laon^ 
i^sturviéirou ^di^screcion de los grandes ieudatáriofk 
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Eí áAol extendió demasiado sus ramas, y se sec<S 
la cabeza. El leyno se halló sin patrimonio real ,' 
como hoy sucede etí el imperio : y dieron la co-* 
roña á un vasalto de los mas poderosos. ' 

Los Normandos tenían asolado el reyno.Veniaii 
en unas especies de armadías, ó barquichueiós^ 
entraban por el desaguadero de loónos 9 íos.su-»^ 
bian agua arriba, y devaslabjan los territorios de 
ambas orillas. Las ciudades de Orleans y Paris 
defenran á estos piratas, los qíié no podían ade-^ 
lantarse por el Sena, ni por el Loira. Hugo Ca-^ 
peto y que poseía ambas ciudades , tenia en su: 
poder las dos llaves de las desgraciadas reliquias^ 
del reyho: y le defirieron una corona para cuy^i; 
defensa se hallaba mejor dispuesto que ninguna 
otro. Por este estilo dieron posteriormente el im-^ 
perio á la familia que mantiene inmóviles las^ 
fronteras de los Turcos. 

£1 imperio había salido de la casa de Cario^ 
magno y al tiempo en que la sucesión de los^ 
fondos se establecía solamente como una condes- 
cendencia. Aun se introduxo mas tarde en Ale^- 
maniaque en Francia, de que nació que el im'« 
perio, en clase de feudo, fué electivo. Por ef 
contrarío , quandb la oorona de Francia salió' 
de la casa de CaHomagno, eran realmente he- 
reditarios los feudos entre nosotros : y lo fuer 
igualmente la corona baxo la conside^cion de* ' 
feuáa mayon Por l<r demás ^ nalleváronirazoa etf 
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^tribuir al momento de esta revolución quantas 
alteraciones se veriíicáron entonces ó posterior^ 
mente. Todo se reduxo á dos acaecimientos : se 
mudó la familia reynante» y la corona fué incor- 
lirada cop un &udo mayor. 

ia perpetuidad de ios feudos. 

g^^ióse de la. perpetuidad de los feudos, que 
el ^ej^ecliQ 4^ [i|ríoipg;cnitura fué establecido 
^tre los. Francesa, üp eira conocido durante la 
l^^mer^. raz^; se dividia la corana entre los her- 
ip^upg^, h,gíci4i>do&jB i^iji^Ue9arUcípi),d^ la%)>ienes 
a)^94ialfi«.; y 99niQ Ip/J.^ÍPudos,, .quí/?^TÍbles.<i vita- 
lifPfOSp qp ^rAq UJO. 9()ielíp. l^er^4M?rio.i np. podían 
Bprlo de rqpailiTO^u,l¡9 ninguno. 

£1 titulo de emperador qjac Í^Ú0fi WV^^' ^^" 
«^ ejn la, SjBgjqiwfay ra;{S| , y ^op el^ cpe l^>nr/^ á su 
ljíj9 maypi; íoiario, jfué cai^s$i de. qju^ imagina* 
se d£^r i es.i;e.pr.¿ncip^ Uf)^ suerte d^ prima^ia^ so- 
bj^ su^ hermanos. qi^i]iO];e;^ Ambos neyes habían 
áp ir 4yiw.fap to¿[p^lq$ años, al ei^p^radp^ , para 
ofrecerle j^resentes^, recüfirios. mayqr.e$ todítvía 
dp su.maiío, y,copfedf;síQt)re Iqs negocio^ compr 
ues, Igsto sugirjó.á j^otarijOr^tquellasLpret^qsio^es 
efi.qup salió, tían 4j^rajcia(|4D[)^ple* Qqan^ Jgch 
éiiT^lq. escribió- en, ü^qj^ 4p i^s^, prbicip^^ alegji 
lajdii^posip|pu.del,e]^erad^^^^^^ poiT 1^ qtKSi 
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hal)ia asociado á Lotario al imperio, á coolinua-^ 
cioa de haber consultado antes la divina miseri- 
cordia coa tres dios de ayuna ^ rogativas públi- 
cas, y celebración de ios santos sacrificios; que 
la nación I^ liabia prestado jujramento i qi^ ella' 
no podia faltar i y que el cnxperador babia envia- 
do á Lotario á Roma paic^ qi^e el. papa I0 CQa« 
firmase. Agobardo pesa todas e^Us Qpi;M44^aí:to« 
nes, pero de ningún modp la 4^ daro^Uo de 
primogenitura. Pice ciertam^ i)|e que el eippQf^- 
dor habia c^ignado una repa^rticlpn á los hijo* 
menores 9 y usado de pref|gr^aQÍa c(^n el m^yQr : 
pero el decir que habia preferido al psipíiogéivito y 
era lo mismo que decir qu.e huJ[)Í€Mra podido pre-' 
lerir á los segundos, 

Pero quando fuécon heiredit^Tlo^ lo^ feudos 5 se 
introduxo el derecho de prij^g^genilujra ei|lai su- 
cesión de ellos; y por la n^jam^. raiio^i^ oa Iftt de 
la corona, que era el, feqdq. mayor- j^a £^»tífii^. 
ley que formaba repartí rnientos,, ivo ^cenaervé. 
mas : y halla ndpsc gravados con un a^rvlüie 1q¡» 
feudos, era.preciso que su potsoeclqr, estuví^fQ ea 
estado de prestarle. S& es^tíihlecié up derecho, de 
primogenitura,; y la ra;son de la. l^y fe^dfU VÍOp 
leutó la de la politipa ^.rivil» 

Pasando los fepdQs^ 4 lo^ I^ijoj^,d^t]}oiee4or^ 
perdis^ 1^ liberta^. 4^ dj^fitPíier, dé^ei^^slfu^.s^^rf 
res ; y para resarqirs.^ ,^ e^<afjtepi#qn VD^d^ooJlO - 
que llamaron de redención, de gucj b»Wii)»i i»fWi» 
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tros fueros municipales que sé pagó al princípfoi 
en linea recta, y que por práctica no se pagó ya 
después mas que co la colateral. 

Bien presto pudieron transmitirse los feudos á 
los extraños , como qualquiera otro bien patri-, 
monial. Esto dio origen al derecho de laudemios , 
establecidos en casi todo el reyno. Este /derecho 
fué arbitrario en sus principios; pero quando la 
práctica de conceder esta facultad llegó á ser" 
general ^ le fíxáron en cad^ distrito. £1 derecho 
de redención había de pagarse á cada mudanza 
de heredero^ y arní se pagó al principio en línea 
recta. £1 estilo mas general le había fixado en^ 
un año de renta. Era una carga onerosa é incó- 
moda para el vasallo ; y estaba como si dijéra- 
mos afecta al feudo< Los vasallos lograron á me- 
nudo en el acto de homenage , que el seuór na' 
reclamase por la redención sino solamente una 
cierta cantidad de dinero , la que en virtud de 
las alteraciones ocurridas en las monedas se biza' 
de corta entidad : asi el derecho de redención se 
halla reducido casi á nada actualmente , al mis* 
mo tiempo que el del laudemío se ha conserva- 
do* en toda su extensión. No mirando este último, 
derecho al vasallo y herederos suyos , sfno síenda' 
un caso eventual que no había de preverse ni 
esperarse , no se hicieron aquellas suertes de es- 
t^ulaciones , y se coütínuó pagando una cierta; 
porción del valor- 
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' Qaapdo ios feudos eran vitalicios , no podía 
uno dar parte del suyo^ para qiie se poseyese 
perpetuamente en clase de subfeudo : porque 
hubiera sido cosa descabellada que un mero usu-^ 
fructuario hubiese dispuesto de la propiedad de 
de la cosa. Pero quando los feudos pasaron á ser 
perpetuos, hubo facultad para esto (i), aunque 
con ciertas restricciones que las diversas prdctí- 
eas pusieron (2) : lo que fué llamado burlarse 
de su feudo. 

Habiéndose introducido el derecho de reden- 
ción en virtud de la perpetuidad de los feudos^ 
pudieron suceder las hembras en un feudo á falta 
de varones. Porque dando el señor ¿ la hija eF 
feudo y multiplicaba los casos del derecho suyd^ 
de redención ; pues h^bia de pagarle el marido* 
así como la muger (5) . £sta disposición no podisfc 
aplicarse á la corona ; porque como ella no de- 
pendía de nadie, no penan gravarla con el de«. 
r.echo de redención. 

La hija- de GuiHermo Y , conde de Tolosa, no 
sucedió en el condado. En lo sucesivo , jíHenor^ 
sucedió en la Aquitania , y Matíide en lH Ñor- 



(1) Pero no sé podía abreviar al feado , e» decir , eztia'»^ 
guir una porción suya. 

(2) Fisáron la porción de que uno podía, disponer. 

(3) Por esto obligaba el fieílor á que la yioda voiricse á: 
cafiacse^. . 
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xaandia, : y el- derecho de sucesión de las kem-^ 
t)ra4 pareció tambica e^UbUcida en aqfueilo» 
tiempos, c¿ue CuU eijiivcn desp»d9 de disuello 
su watrimooia cou Aihíwrt nor puso k menor 
di&Qultad ea devolverle U Gaiena. Ci9n»or áiAbo» 
ÚUioQQS e,i:eiiiplQs si^uU^roA do eevea alpri«er<»^ 
^9 preciso* que la ley gene val qAie IkifndJaa* á la» 
mugeres á la sucesión ^ se iulroduxese mas tarde 
en el condado de Tolosa qu6 en las denias pro^ 
vincias del re3'no. 

La qonstiliicioa de di&>efit«» natcbnes de Eu- 
ropa siguid aquel estado e» qjAQ se: haUaban los 
deudos al tiemi^o.de fúndanse sos risapeotívas mo* 
9drqpMi8»i Las magines no-sacedíéoon ea lacoro» 
i|^a de C^r^ncia , ni en el ívif^erk) ; pionque* eUas no 
podían suceder en. los feudos ^ quanda se erígté* 
i;on ambas monarquías ^ peno sucedieron eir 
aquellos leynos cuya fuada^cion fué postenor á la^ 
de la peyrpetuidad de los feudos, quales foénotí los^ 
fundados por las conquistas de los- Noimandos , 
Ip^ que lo fueron ou*pai^eagana<fos áloe lilói^e^; 
y, piros fuiaUneñte , que de la otea» parto de la 
AlemaQ^j^ y en tiempos harta modismos , debie- 
ron una segi^nda creación en cierto modo al 
establecimiento del cristianismo. 

Quando k>s feudos ersrn amovibles, lois daban 
á personas que eran capace$ de servirlos; y no se 
liablaba de los menore$* Pero quando fueron 
perpeluos, los señores lomaron el feudo lias4a 1% 
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ir>ayoTÍa, bien cania mijna .de juKiH^acse, ó bíeft 
con la de hacer que el pupiÜQ Cwse educado «en 
el «xercicio de 1^9 t^xnv^r E^ i» ^ ^^^ V^^ «mes- 
tros fueros m^nieíp^les d^ ^Pinl^i'eide.^arfiíÍA 
noiie, la ifue esli fu^Ufda^f sobre ííaiiámaB 4\(e*- 
renteis de tas ^.e la tpjteln, j b?^ ^^^ ^ipi<otidlte 
distinción entre i^ijit^ y ipiyr^. 

Quando ersui vif^ícm }p^cfppÍ0$.,í6ei«oonM3n^ 
'daba uno ppra al^^po ,^9 .^of ,; y to üradiaioii 
reái que #p J^ai<y> ^fiQr ;|[n(^4ip f4fil oelro, jns^i6oa^ 
ba él feudo ^cp^o H^ J^^ce^jT 4i« e) «bomenai^. 
^o YQmjOS ^ú(B lo.s jQm4f;9fiy.mi>aiin io$^omUí^ 

yincias; y sei^e^^nl;^ ^ji^iV^lR^r^ip m iballa «|i U% 
comisiones de «eglips f^ig^pl^qf ^m tas 4&apil«|Uh* 
ríes nos^aQ cons^iwMP* IPqmfibM y^ieitdoieaite '4 
veces juramf lU^ 4p ,^4eU4^4 ^ jU4q« Icb ^sübdi<» 
tos; pero este acjio íiui^tpriip 4fs^«c tmalo de 9et 
un homenage dp laofitiiral^a ^ los tfue « asla« 
bleciéron po^tejri.o;*jf];9p,te., .qnf ^1 juramento <|ft 
fidelidad ep e§tp$ l^Uimqs ^^ D^a üceíoa «nida 
al konaena^e, qup \sm p^iMp 4a ¿e^uja como lai 
precedía , que np era ue^do^n lodQs ios konüeiia'' 
ges j que fué menos solemne que «Uos, y no sé 
les asemejaba en nada. 

Los condes y enviados reg¡o& hacían ademas 
en ciertas ocasiones que loft vasallos cuya fideli- 
dad era sospechosa , diesen una fianza que se lia-» 
maba firmitc^. ; pero esla caueion no podía *w 
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un homenage « supuesto que los reyes se la daban 
nnos á otros entre si. 

Y si el Abate i^ti^er habla dé una silla de l)a^ 
goberto, en que los'rey^s de Francia según tra^ 
dícion antigua, acostumbraban recibir los ho- 
menages de los señores , es cosa patente qde em^ 
plea aqui las ideas y- estilo de su tiempo. 

Quando los feudos fueron hereditarios , él re- 
conocimiento del vasallo que en los primeros 
tiempos no era sino una cosa' ocasional^ se con* 
virtió en una acción rehilada; fué láas ruidosa./ 
■estiivo sujeta á mas requisitos ;" porque había ¿e 
transmitir á-los futUllóís Üiglós irinéinorTá ^á'e las 
reciprocas oMigaeiones entibe el señor y vasallo 
«uyo« Me inclino á creer que los homen^ges co- 
znetnzáron á introducirse en el reynádo de Pejn^ 
no » tleHiip««n que, como lleVo dichón se cíiéroo 
muchos feudos á título perpetuo : pero me incli- 
no á ello con cautela , y en la suposición sola de 
que los autores de. los antiguos anales dé los 
Francos no hay^n sido unos ignorantes, que al 
describir las cereniónias del acto de fidelidad 
que TasHion, duque dé Baviera, hizo á Pepino, 
hayan hablado según los usos que veián práeti* 
eados en sü tiempo. 

Cabítülo XXXIV. -^ Continuación de (p mismo, 

Quando bs feudos eran amovibles ó vitaliotos^ 
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Bo pertenecían casi mas que á las leyes políticas ; 
y de aquí nace que en las civiles de aquellos 
tiempos se hace poca mención del derecho Ibu- 
dal. Pero quando se hicieron hereditarios 9 y 
pudieron darse, venderse, y legarse, pertenecie- 
ron á las leyes politicas y civiles. Considerado él 
feudo como una obligación del servicio militar, 
4ependia del derecho político ; pero coi^iderada 
como un bien qne estaba en el comercio , depeií- 
dia del civil : lo qual iáó ongen á las leyes civito 
feudales. 

Habiéndose hecho hereditarios los feudos ,' bti^ 
biéron de tener relación •con su perpetnickid \m 
leyes coacerDientes al. orden délas soceMohes. 
Asi , á pesfiv de la disposicioii del derecho rom^ 
no , y de la ley sálica , se estableció aquella régta 
de jurisprudencia Francesa : ios propios no re- 
montan. Era preciso que fuese servido el feudo ; 
pero un abuelo, un tío segundo, no hubieran sida 
vasallos dignos de darse á un señor : y por tanto 
no se aplicó esta regla en el principio mas que á 
los feudos, como nos lo dice Boutiiiier. 

Habiéndose vuelto hereditarios los feudos, los 
señores que habían de velar sobre el servicio de 
ellos, exigieron que las hembras que habían de 
heredar en un feudo, y discurro , los varones á VC'^ 
ees , no pudiesen casarse sin su licencia : de modo 
que los contratos matrimoniales se hicieron para 
los nobles un acto feudal y civil íuntamente. En 



4^9 J ^AB aftíéteacia^al señor 9 ae tooiároh disp^- 
^po«e6 ea ^rd^o á la «ucesion fnturay á te d^ 
jfiAe kiB 'liefederos •4eieoit3eñaseii «i servido del 
46ii4o : f f>Mr iesto los «oMes ~soÍ€ns tcivtéron áS 
•principie 2d libertad de disponer «de lassuceski* 
ves ^or «aedio de ooiíitrato'ni$itritik6mal,'como 
lo «olároo Bí^er y M<ufi^ri0. 

Ss ea ^balde decir que «I retracto de familia , 
-fondado sel!Mfe el «niigno áeted^ de los paneri- 
«bos 9 que 1S8 HüA núslierio de mientra dn^Hgtia jurÍ!*- 
prudencia Francesa que no tengo tugar d6 acte- 
jnür, «O ¡ptiáa.4ietier ingar mi teüs It^ados, fiasia 
i|U^«e hiníéroo perpetuos* 
. iéiéi0m , litíiiam. ..... Acabo el ttaliiftdo ée los 

-&MKÍos^cto donde le empeeáron ios mas de loe 
-auiercs. 
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